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Prólogo

E ste volumen recoge la normativa y la información necesaria para
el desarrollo del área de Educación Física de la Educación Secun-
daria Obligatoria. Contiene, por consiguiente, elementos legales,

de obligado cumplimiento, junto con otros elementos de carácter orienta-
dor o meramente informativo. Cada una de sus secciones tiene diferente
rango normativo y también un contenido diverso.

1) La primera sección presenta ¡os objetivos, contenidos curriculares y
criterios de evaluación que para el área completa, y para su desarrollo a
lo largo de la etapa, han sido fijadas en el Anexo del Real Decreto por
el que se establece el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria.
Se trata, por consiguiente, de una norma oficial, que corresponde al pri-
mer nivel de concreción del currículo para esta área: el nivel del currícu-
lo oficialmente establecido, que constituye base y marco de sucesivos
niveles de elaboración y concreción curricular. En el preámbulo del citado
Rea! Decreto se recogen los principios básicos del currículo, así como el
sentido de cada uno de los elementos que lo componen: objetivos, conte-
nidos, criterios de evaluación y principios metodológicos.

En el ámbito de su responsabilidad y dentro del marco del ordenamien-
to educativo, ¡os profesores han de contribuir a determinar, concretar y
desarrollar los propósitos educativos a través de los proyectos de etapa,
de las programaciones y de su propia práctica docente. El Real Decreto
establece, ante todo, que los equipos docentes elaboren para ¡a correspon-
diente etapa proyectos curriculares de carácter general, en los que el
currículo establecido se adecué a las circunstancias del alumnado, del cen-
tro educativo y de su entorno sociocultura!. Esta concreción ha de referirse
principa¡mente a ¡a distribución de ¡os contenidos por ciclos, a las líneas
generales de aplicación de los criterios de evaluación, a las adaptaciones
curriculares, a ¡a metodología y a las actitudes de carácter didáctico. Por
otro lado, cada profesor, en el marco de estos proyectos, ha de realizar su
propia programación, en ¡a que se recojan los procesos educativos que se
propone desarrollar en el aula.

2) La segunda sección del libro tiene también carácter oficial, pero no
estrictamente normativo. Está extraída del Anexo de la Resolución de



5 de marzo, del Secretario de Estado de Educación (B. O. E. 25-111-92), en
el apartado correspondiente a esta área. Para facilitar el trabajo de los
profesores en esa concreción y desarrollo curricular a partir de ¡os objeti-
vos, contenidos y criterios de evaluación establecidos, dicha Resolución ha
concretado, con carácter orientador, una posible secuencia de objeti-
vos y contenidos por ciclos, así como posibles criterios de evaluación tam-
bién por ciclos, para todas y cada una de las áreas.

Como elemento de juicio, al elaborar los proyectos y programaciones
curriculares, puede ser útil tomar en cuenta esta propuesta de secuencia
que, en todo caso, ¡es servirá para su propia reflexión. Por otro lado, en la
hipótesis de que, por cualquier razón, un equipo docente no llegue a dise-
ñar su propio proyecto curricular, o no llegue a hacerlo en todos sus ele-
mentos, la secuencia y organización de contenidos y criterios de evalua-
ción de ¡a Resolución adquieren automáticamente valor normativo en
suplencia del proyecto inexistente o incompleto.

Esta segunda sección tiene dos partes claramente diferenciadas: unas
indicaciones para la secuencia de los objetivos y contenidos en los ciclos y
unos criterios de evaluación para los ciclos. En cada caso, un cuadro resu-
men presenta, en esquema, los elementos más destacados de ¡a secuencia
y permite comparar los ciclos con mayor comodidad. El cuadro, de todas
formas, ha de leerse como un resumen esquemático del texto completo y
en ninguna manera lo sustituye.

3) La tercera sección presenta Orientaciones didácticas y para ¡a eva-
luación, cuyo carácter, reflejado en su denominación, es orientativo y tam-
bién informativo. Son orientaciones y recomendaciones de ¡a Dirección
General de Renovación Pedagógica, que recogen y amplían las que en su
día aparecieron en el Diseño Curricular Base y que serán de utilidad para
el profesorado en su práctica diaria en esta área concreta. Con ellas se
pretende ayudar a los profesores a colmar la brecha que va de las inten-
ciones a las prácticas, del diseño al desarrollo curricular; es decir, y en
concreto, del currículo establecido y cíe los proyectos y programaciones
curriculares a ¡a acción y a las realidades educativas.

Esta sección tiene, a su vez, dos grandes apartados, las orientaciones
propiamente didácticas y las orientaciones para la evaluación. En ella
se contienen reflexiones de carácter variado acerca de cómo entender y
poner en práctica, para la docencia en esta área, ¡os principios metodoló-



gicos fundamentales que sobre ¡a enseñanza y el aprendizaje se contienen
en el currículo establecido. Se recogen también ¡os problemas y ¡os plan-
teamientos didácticos específicos de esta área, y, en general, se trata de
proporcionar indicaciones y sugerencias que faciliten a¡ profesor su tarea
en relación con un conjunto de cuestiones a las que e¡ currícu¡o oficial no
responde, precisamente por tratarse de un currículo abierto que las deja
en manos de¡ propio profesor. Son cuestiones re¡ativas a cómo enseñar,
corno evaluar, cuándo evaluar y, en cierta medida, también qué evaluar.
Todas estas reflexiones pueden servir al profesorado, primero, para ¡a ela-
boración del proyecto y de la programación curricular, y también, más
adelante, como material de referencia al que cabe acudir cuando sea pre-
ciso en cualquier momento.

4) La cuarta sección, con ¡a que el libro concluye, es una Guía de
Recursos didácticos, bibliográficos y otros. En ella se contiene amplia
información acerca de libros, materiales curriculares, fuentes de infor-
mación y, en general, recursos útiles para el desarrollo curricular de la
respectiva área, con breve noticia descriptiva y comentario valorativo acer-
ca de ellos. Es una información no exhaustiva, sino seleccionada. Como
sucede en cualquier selección de ese género, hay en ella opciones y valo-
raciones que hubieran sido quizá otras de haber sido otros los autores. El
Ministerio de Educación y Ciencia, que ha coordinado este trabajo a tra-
vés del Servicio de Innovación, agradece a los autores su colaboración en
esta obra, que seguramente será de gran utilidad para los profesores.

En esta cuarta sección el profesorado encontrará un repertorio sufi-
cientemente completo de los recursos bibliográficos y de otros materiales
curriculares con los que puede contar para poner en práctica en el aula el
currículo establecido. La Guía no tiene el propósito de ser exhaustiva. No
pretende presentar en listado completo todo lo que existe en el mercado
nacional o internacional. Más bien, en ella se presenta una selección de
aquello que puede resultar especialmente útil y valioso. Los comentarios
que acompañan a la presentación de cada material contribuyen a facilitar
al profesorado su propia selección y servirle como instrumento de refle-
xión estructurada y organizada, que conecta los elementos del currículo
establecido con los materiales curriculares y didácticos ya existentes.
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Educación Física

Introducción

La sociedad actual es consciente de la necesidad de incorporar a
la cultura y a la educación básica aquellos conocimientos, destrezas y
capacidades que, relacionados con el cuerpo y su actividad motriz,
contribuyen al desarrollo personal y a una mejor calidad de vida. En
relación con ellos, por otra parte, existe una demanda social de edu-
cación en el cuidado del cuerpo y de la salud, de la mejora de la ima-
gen corporal y la forma física, y de la utilización constructiva del ocio
mediante las actividades recreativas y deportivas.

El área de Educación Física se orienta hacia el desarrollo de las
capacidades y habilidades instrumentales que perfeccionen y aumen-
ten las posibilidades de movimiento de los alumnos y las alumnas,
hacia la profundízacíón del conocimiento de la conducta motriz
como organización significante del comportamiento humano y a
asumir actitudes, valores y normas con referencia al cuerpo y a la
conducta motriz. La enseñanza en esta área implica tanto mejorar
las posibilidades de acción de los alumnos, como propiciar la refle-
xión sobre la finalidad, sentido y efectos de la acción misma.

La comprensión de la conducta motriz no puede aislarse de la
comprensión del propio cuerpo como elemento presente en la expe-
riencia de las personas e integrado en la vivencia personal.
Asimismo, la educación a través del cuerpo y del movimiento no
puede reducirse a los aspectos perceptivos o motores, sino que
implica además aspectos expresivos, comunicativos, afectivos y cog-
noscitivos.
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El cuerpo y el movimiento se constituyen en ejes básicos de la
acción educativa en esta área. De esta manera se pretende llamar la
atención hacia la importancia del conocimiento corporal vivenciado
y de sus posibilidades lúdicas. expresivas y comunicativas: hacia la
importancia de la propia aceptación, de sentirse bien con el propio
cuerpo y de mejorarlo y utilizarlo eficazmente. El movimiento tiene,
además del valor funcional de instrumento, un carácter social deriva-
do de sus propiedades expresivas y dei significado que los otros le
atribuyen en situaciones de relación.

Las funciones de! movimiento son variadas y han tenido diferente
peso en el currículo de la Educación Física, según las intenciones
educativas predominantes. Entre ellas destacan las siguientes;

— Función de conocimiento, en la medida en que el movimiento
es uno de los instrumentos cognitivos fundamentales de la
persona, tanto para conocerse a sí misma como para explorar
y estructurar su entorno inmediato. Por medio de la organiza-
ción de sus percepciones sensomotrices, el alumno toma con-
ciencia de su cuerpo y del mundo que le rodea.

— Función anatómico-funcional, mejorando e incrementando,
mediante el movimiento, la propia capacidad motriz en dife-
rentes situaciones y para distintos fines y actividades.

— Función estética y expresiva, a través de las manifestaciones
artísticas que se basan en la expresión corporal y en el movi-
miento.

— Función comunicativa y de relación, en tanto que la persona
utiliza su cuerpo y su movimiento corporal para relacionarse
con otras personas, no sólo en el juego y el deporte, sino en
general en toda clase de actividades físicas.

— Función higiénica, relativa a la conservación y mejora de la
salud y el estado físico, así como a la prevención de determi-
nadas enfermedades y disfunciones.

— Función agonística, en tanto que la persona puede demostrar
su destreza, competir y superar dificultades a través del movi-
miento corporal.

— Funciones catártica y hedonista, en la medida en que las per-
sonas, a través del ejercicio físico, se liberan de tensiones, res-
tablecen su equilibrio psíquico, realizan actividades de ocio, y,
gracias a todo ello, disfrutan de su propio movimiento y de su
eficacia corporal.
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— Función de compensación, en cuanto que el movimiento com-
pensa las restricciones del medio y el sedentarismo habitual de
la sociedad actual.

El área de Educación Física ha de reconocer esa multiplicidad de
funciones, contribuyendo a través de ella a la consecución de los obje-
tivos generales de la educación obligatoria, por lo que debe recoger
todo el conjunto de prácticas corporales que tratan de desarrollar en
los alumnos y alumnas sus aptitudes y capacidades psicomotrices, físi-
comotrices y sociomotrices y no aspectos parciales de ellas.

El deporte, en los últimos años de la educación obligatoria, tiene un
valor social derivado de ser la forma más común de entender la activi-
dad física en nuestra sociedad. La práctica deportiva, sin embargo, tal
como es sociaímente apreciada, corresponde a planteamientos compe-
titivos, selectivos y restringidos a una sola especialidad, que no siempre
son compatibles con las intenciones educativas del curricuio. Para cons-
tituir un hecho educativo, el deporte ha de tener un carácter abierto, sin
que la participación se supedite a características de sexo, niveles de
habilidad u otros criterios de discriminación; y debe, asimismo, realizar-
se con fines educativos, centrados en la mejora de las capacidades
motrices y de otra naturaleza, que son objetivo de la educación, y no
con la finalidad de obtener un resultado en ta actividad competitiva.

La enseñanza de la Educación Física ha de promover y facilitar
que cada alumno y alumna llegue a comprender su propio cuerpo y
sus posibilidades y a conocer y dominar un número variado de activi-
dades corporales y deportivas de modo que, en el futuro, pueda
escoger las más convenientes para su desarrollo personal, ayudándo-
le a adquirir tos conocimientos, destrezas, actitudes y hábitos que le
permitan mejorar las condiciones de vida y de salud, asi como disfru-
tar y valorar las posibilidades del movimiento como medio de enri-
quecimiento y disfrute personal, y de relación con los demás.

La consolidación de hábitos de educación a través del cuerpo es
una de las prioridades de la Educación Secundaria Obligatoria. Para
lograrlo no es suficiente con habituar a los alumnos y a las alumnas a
la práctica continuada de actividades físicas, sino que es necesario
además vincular esa práctica a una escala de actitudes, valores y nor-
mas y al conocimiento de los efectos que ésta, o su ausencia, tiene
sobre el desarrollo personal. En definitiva, se trata de que los ciuda-
danos, con una actitud reflexiva y critica, sean responsables de su
propio cuerpo y exigentes consigo mismos y la sociedad para alcan-
zar mayores cotas en el nive! de calidad de vida.
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Los adolescentes toman conciencia de los cambios evolutivos que
se producen en el organismo humano en los años de la etapa de
Secundaria Obligatoria (12 a 16 años), se replantean la imagen que
tienen de sí mismos y se sienten capaces de modificar su cuerpo y
de superar sus actuales límites de eficiencia física.

Durante esta etapa, además, las actividades de Educación Física
dejan de tener un sentido fundamentalmente lúdico, propio de Prima-
ria, para adquirir otras funciones. Los alumnos y las alumnas de esta
edad, preadolescentes y adolescentes, hacen ejercicio físico porque,
además de divertirse, les sirve para mejorar su imagen ante sí mismos
y ante los demás, para sentirse mejor, más hábiles, más eficaces, para
conservar y mejorar su salud, para jugar mejor y superar los retos,
para integrarse y hacerse aceptar dentro del grupo.

El elemento de diversión no es ya el único que l!eva a realizar
estas actividades. Es posible por eso educar a los alumnos y a las
alumnas para conocer por qué y para qué realizan una determinada
actividad, a programarla y a seleccionarla en función de sus capaci-
dades, intereses y finalidades, y a evaluar el rendimiento obtenido. El
deporte y la actividad física van apareciendo ante los alumnos no ya
como un juego, sino como un fenómeno cultural con implicaciones
sociológicas, culturales, estéticas y económicas, un fenómeno que
han de ser capaces de valorar críticamente.

La Educación Física se propone hacer consciente a cada persona
de su propio cuerpo, de los cambios corporales producidos en la
pubertad, de la posibilidad de aprendizaje para sacar el máximo par-
tido del mismo y de su responsabilidad en el desarrollo de todas sus
capacidades. Los adolescentes, a veces, sufren una crisis de identi-
dad al no aceptar la nueva imagen personal que se deriva de los
cambios corporales. La Educación Física ha de contribuir a una esti-
ma de esa imagen que es posible mejorar con el progreso de las
capacidades y habilidades y a la búsqueda de un equilibrio psicofisico
mediante la toma de conciencia de la postura y de la autorregulación
de la tensión, concentración y relajación.

Los intereses del alumnado van definiéndose a lo largo de ¡a
etapa, por lo que debemos diferenciar entre una parte común del
currículo y otra parte diferenciada del mismo que atendería a los
diferentes niveles de intereses y aptitudes. La parte común incluye
los aspectos que tienen una función para todas las personas e inci-
den en su adaptación a la vida social. Se refiere a elementos de salud
física, hábitos de ejercicio físico y de práctica deportiva como medio
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de inserción social y al empleo constructivo del ocio. La parte dife-
renciada, centrándose en opciones personales relacionadas con
diversos intereses, capacidades y medios, estará enfocada a una
especialización en determinadas habilidades (expresivas, deportivas,
del medio natural...) con un planteamiento de prolongación hacia las
actividades extraescolares.

La actividad física y deportiva contribuye a moderar o eliminar
ciertos hábitos cuya aparición a menudo coincide con estas edades:
consumo de tabaco, alcohol y otras drogas. Los alumnos y las alum-
nas comprenden mejor los efectos perjudiciales de estos hábitos cuan-
do los sufren personalmente al realizar esfuerzos físicos intensos.

Es también un hecho que la participación en actividades fisicas y
deportivas disminuye las tensiones y favorece las relaciones de grupo
más que cualquier otra actividad escolar o extraescolar, con tal de
que se realice en un marco de participación y no de competición.
Hay que evitar cualquier género de discriminación entre sexos, en
contra de estereotipos que han configurado un curriculo oculto en
Educación Física más identificado con un modelo de cuerpo masculi-
no y de los atributos a él asociados: competitividad, fuerza, etc.

Los conocimientos, destrezas y capacidades del cuerpo y del movi-
miento están en relación tanto con la condición física como con la habi-
lidad motriz. Los factores asociados a ta condición física son los que
inciden en la mejora y desarrollo de las capacidades físicas del individuo
para la ejecución motriz. La evolución biofisiológica de los alumnos y de
las alumnas en la Educación Secundaria permite un tratamiento más
específico unido a las necesidades según el tipo de actividad o de la
finalidad que se persiga. El desarrollo de la habilidad motriz supone la
integración y adaptación de los aspectos coordinativos y habilidades
básicas en habilidades especificas para mejorar la eficacia y precisión de
movimientos y conseguir una mayor calidad de los mismos.

Al inicio de la Educación Secundaria los alumnos y las alumnas
deben conocer ya las posibilidades expresivas corporales. A partir de
este conocimiento se adquiere una dimensión cognitiva, estética y
motriz, tanto del espacio exterior como del interior, de encuentro
consigo mismo y de autoconocimiento, así como de construcción de
formas, movimientos y posturas con un valor estético y expresivo.
La relajación juega, asimismo, un papel importante en la concentra-
ción, en la interiorización del movimiento expresivo y comunicativo,
y como elemento de exploración y toma de conciencia del espacio y
tiempo internos.
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Objetivos generales

La Educación Rsica en la etapa de Educación Secundaria Obliga-
toria tendrá como objetivo contribuir a desarrollar en los alumnos y
alumnas las capacidades siguientes:

1. Conocer y valorar los efectos que tiene la práctica habitual y
sistemática de actividades físicas en su desarrollo personal y en la
mejora de las condiciones de calidad de vida y de salud.

2. Planificar y llevar a cabo actividades que le permitan satisfacer
sus propias necesidades, previa valoración del estado de sus capaci-
dades físicas y habilidades motrices, tanto básicas como específicas.

3. Aumentar sus posibilidades de rendimiento motor mediante el
acondicionamiento y mejora de las capacidades físicas y el perfeccio-
namiento de sus funciones de ajuste, dominio y control corporal,
desarrollando actitudes de autoexigencia y superación.

4. Ser consecuente con el conocimiento del cuerpo y sus necesi-
dades, adoptando una actitud crítica ante las prácticas que tienen
efectos negativos para la salud individual y colectiva, respetando el
medio ambiente y favoreciendo su conservación.

5. Participar, con independencia del nivel de destreza alcanzado,
en actividades fisicas y deportivas, desarrollando actitudes de coope-
ración y respeto, valorando los aspectos de relación que tienen las
actividades físicas y reconociendo como valor cultural propio los
deportes y juegos autóctonos que le vinculan a su comunidad.

6. Reconocer, valorar y utilizar en diversas actividades y manifes-
taciones culturales y artísticas la riqueza expresiva del cuerpo y el
movimiento como medio de comunicación y expresión creativa.

Contenidos

1. Condición física

Conceptos

1. Condición y capacidades físicas: conceptos, principios y siste-
mas para su desarrollo.
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2. Fundamentos biológicos de la conducta motriz:

— Factores que inciden sobre la condición física y e! desarro-
llo de las capacidades: desarrollo evolutivo, sexo, estados
emocionales, hábitos, etc.

— Funciones de aparatos y sistemas orgánicos en relación
con el ejercicio físico y su adaptación al mismo.

-— Efectos de la actividad física sobre e! organismo y la salud:
beneficios, riesgos, indicaciones y contraindicaciones.

3. El calentamiento: fundamentos y tipos. Preparación para la
actividad física.

4. Respiración y relajación:

— Bases psicofisiológicas.

— Contribución a la salud y calidad de vida (búsqueda del equili-
brio psicofisico, corrección de problemas posturales, etc.).

Procedimientos

1. Acondicionamiento básico general: desarrollo de las capacida-
des físicas.

2. Aplicación de sistemas específicos de desarrollo de las distin-
tas capacidades físicas y valoración de sus efectos.

3. Calentamiento: de la preparación general a la específica.

4. Técnicas de respiración y relajación.

5. Prevención y actuación en caso de accidentes en actividades
físicas.

6. Planificación del trabajo de condición física (elaboración de
programas de mantenimiento, mejora y recuperación).

Actitudes

1. Toma de conciencia de la propia condición física y responsa-
bilidad en el desarrollo de la misma.

2. Valoración y toma de conciencia de la propia imagen corpo-
ral, de sus límites y sus capacidades.
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3. Valoración del hecho de alcanzar una buena condición física
como base de unas mejores condiciones de salud.

4. Disposición favorable a utilizar los hábitos de respiración y
relajación como elementos de recuperación de! equilibrio psicofisico.

5. Valoración de los efectos que determinadas prácticas y hábitos
tienen sobre la condición física, tanto los positivos (actividad física,
hábitos higiénicos...) como los negativos (tabaco, malos hábitos ali-
menticios, sedentarismo...).

6. Disposición positiva hacia la práctica habitual de actividad físi-
ca sistemática como medio de mejora de las capacidades físicas, la
salud y calidad de vida.

7. Respeto de las normas de prevención de disminuciones fun-
cionales derivadas de determinadas conductas posturales, actividades
habituales y escolares, etc.

8. Respeto de las normas de higiene, prevención y seguridad en
la práctica de la actividad física.

9. Actitud critica ante los fenómenos socioculturales asociados a
las actividades físico-deportivas.

2. Cualidades motrices

Conceptos

1. Capacidades coordinativas y resultantes: coordinación, equili-
brio, agilidad y habilidades básicas.

2. El aprendizaje motor: mecanismos implicados y factores que
lo facilitan.

Procedimientos

1. Adaptación de las capacidades coordinativas a los cambios de
estructura morfológica propios de la adolescencia.

2. Selección perceptiva y anticipación en la respuesta motora.

3. Elaboración de estrategias de decisión y ejecución de respues-
tas motrices en adaptación a situaciones más complejas.
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4. Adaptación y refinamiento de las habilidades básicas: hacia la
habilidad específica.

Actitudes

1. Valoración de la propia habilidad como punto de partida para
la superación personal.

2. Disposición favorable al aprendizaje motor.

3. Autocontrol, superación de miedos e inhibiciones motrices.

4. Valoración de la existencia de diferentes niveles de destreza,
tanto en lo que concierne a sí mismo como a los otros.

3. Juegos y Deportes

Conceptos

1. Deportes más habituales en el entorno: normas, reglas y for-
mas de juego.

2. Recursos disponibles para la práctica deportiva: instalaciones,
material, entidades y asociaciones, etc.

3. Los juegos deportivo-recreativos: reglas y materiales.

4. Fundamentos del entrenamiento deportivo.

5. Técnica y táctica deportiva.

6. Las capacidades físicas y las capacidades coordinativas en las
actividades deportivas: aspectos cuantitativos y cualitativos de la
habilidad motriz.

7. El deDorte como fenómeno cultural y social: aspectos socioló-
gicos, culturales y económicos de las actividades físico-deportivas.

8. Los juegos y deportes autóctonos.

Procedimientos

1. Adquisición y perfeccionamiento de habilidades especificas:
formación de esquemas de ejecución.
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2. Utilización de la técnica en ta resolución de problemas motores
originados en situaciones reales de juego: técnica y táctica individual.

3. Ajuste de respuestas motrices individuales a la estrategia del
grupo: la táctica colectiva.

4. Práctica de actividades deportivas recreativas colectivas e indi-
viduales.

5. Práctica de actividades deportivas en competición: individuales
y colectivas.

6. Investigación y práctica de deportes y juegos autóctonos.

Actitudes

1. Aprecio de la función de integración social que tiene la prácti-
ca de las actividades físicas de carácter deportivo-recreativas.

2. Participación en actividades con independencia del nivel de
destreza alcanzado.

3. Valoración de los efectos que, para las condiciones de salud y
calidad de vida, tiene la práctica habitual de actividades deportivas.

4. Disposición favorable a la autoexigencia y la superación de los
propios límites.

5. Aceptación del reto que supone competir con otros, sin que
ello suponga actitudes de rivalidad, entendiendo la oposición como
una estrategia de juego y no como una actitud frente a los demás.

6. Cooperación y aceptación de las funciones atribuidas dentro
de una labor de equipo.

7. Valoración de los juegos y deportes autóctonos como vinculo
y parte del patrimonio cultural de la comunidad.

8. Valoración objetiva de los elementos técnicos, tácticos y plásticos
del deporte, independientemente de la persona y/o equipo que los realice.

4. Expresión corporal

Conceptos

1. El cuerpo expresivo: las posibilidades de expresión y comunica-
ción en distintas manifestaciones (mimo, danza, dramatización, etc.).
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2. Técnica y significado del uso de diversos parámetros: intensi-
dad, espacio y tiempo.

Procedimientos

1. Experimentación con la respiración y relajación: el espacio
interior.

2. Exploración y utilización del espacio como elemento de expre-
sión y comunicación: trayectorias y direcciones, amplitud, recogi-
miento, desplazamientos lineales y curvos, etc.

3. Exploración y utilización del tiempo como elemento de expre-
sión y comunicación: la cadencia de movimientos, intensidad
(suave/fuerte), la antítesis rápido/lento y sus significados, etc.

4. Investigación y práctica de técnicas de distintas manifestacio-
nes expresivas.

5. Adquisición de habilidades expresivas.

6. Elaboración y representación dfi composiciones corporales
individuales y colectivas.

Actitudes

1. Valoración del uso expresivo del cuerpo y del movimiento.

2. Valoración de las producciones culturales que existen en el
campo de la expresión corporal y, en general, valoración de la expre-
sividad y plasticidad en la ejecución de cualquier tipo de movimiento.

3. Desinhibición, apertura y comunicación en las relaciones con
los otros.

4. Disposición favorable a utilizar los hábitos de respiración, rela-
jación y concentración como elementos de exploración del espacio
interior.

5. Actividades en el medio natural

Conceptos

1. Actividades en el medio natural: elementos técnicos y materiales.
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2. Características del medio natural (orientación, topografía...) y
adaptación a) mismo.

3. La organización de actividades en el medio natural.

-— Normas, medidas y reglamentos para la realización de acti-
vidades. Estudio y valoración de necesidades.

— Normas básicas de precaución, protección y seguridad.

— Recursos, lugares e instalaciones para el desarrollo de acti-
vidades (refugios, campamentos, reservas y parques natu-
rales. ..).

Procedimientos

1. Experimentación de habilidades de adaptación al tipo de acti-
vidad (trepar, escalar, transportar, nadar, remar, montar en bicicle-
ta...) y al medio (construcción de refugios, fuegos, etc.).

2. Técnicas básicas para el desarrollo de actividades {orientación,
acampada, cicloturismo...).

3. Planificación y realización de actividades en el medio natural
(travesías, itinerarios y rutas ecológicas o culturales, cicloturismo,
remonte en lancha, carrera de orientación, esquí, píragüismo, remo,
vela...).

4. Formación de agrupaciones en función de intereses comunes.

Actitudes

1. Valoración del patrimonio natural y de las posibilidades que
ofrece para actividades recreativas.

2. Aceptación y respeto de las normas para la conservación y
mejora del medio natural.

3. Valoración de los efectos que sobre el medio tiene la correcta o
la incorrecta utilización del mismo y la realización de actividades en él.

4. Autonomía para desenvolverse en medios que no son los
habituales con confianza y adoptando las medidas de seguridad y
protección necesarias.

5. Responsabilidad en la organización y realización de actividades.
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Criterios de evaluación

1. Utilizar las modificaciones de la frecuencia cardíaca
y respiratoria como indicadores de la intensidad y/o adap-
tación del organismo al esfuerzo físico con el fin de regular
la propia actividad.

Mediante este criterio se trata de comprobar que el alumno utiliza
las variaciones en la frecuencia cardíaca y respiratoria para regular
de forma adecuada la intensidad de su actividad física y además rela-
ciona dichas variaciones con el proceso natural de adaptación del
organismo al esfuerzo exigido por la actividad física.

2. Realizar de manera autónoma actividades de calenta-
miento preparando su organismo para actividades más
intensas y/o complejas, generales o específicas.

Se trata de comprobar si los alumnos han adquirido una relativa
autonomía respecto a la práctica de actividades físicas. Autonomía
que se expresa en la capacidad para realizar tareas de preparación
(calentamiento) encaminadas a su puesta en disposición general o
especifica, según el análisis que realizan de la actividad principal que
se va a desarrollar en una determinada sesión.

3. Analizar el grado de implicación de las diferentes
capacidades físicas que se están poniendo en juego en acti-
vidades realizadas por sí mismo o por los demás.

Se trata de comprobar si la alumna y el alumno han adquirido y
asimilado el concepto de las diferentes capacidades físicas y lo utili-
zan para realizar un análisis del pape! de cada una de ellas en una
determinada actividad, sea una actividad que él mismo realiza, sea
una actividad que observa en otros.

4. Utilizar en la planificación y desarrollo de la condición
física los principios básicos de continuidad, progresión,
sobrecarga, multilateralidad e individualización.

Se trata de comprobar que el alumno identifica los principios
básicos que se deben respetar en un planteamiento de mejora de la
condición física, relacionando la necesidad de respetarlos como la
única posibilidad de progreso y mejora de su salud. Se trata, tam-
bién, de comprobar que la alumna o el alumno ha comprendido los
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principios y los respeta en la confección de elementales programas
para su propia preparación física, ya sea en su totalidad o parcial-
mente según cuál sea el fin del plan establecido.

5. Haber incrementado las capacidades físicas de acuerdo
con el momento de desarrollo motor acercándose a los valo-
res normales del grupo de edad en el entorno de referencia.

Se comprobaré si el alumno y la alumna tienen un progreso ade-
cuado en el desarrollo de sus capacidades físicas y si son exigentes
en su esfuerzo por lograr dicho progreso. Este criterio debe basarse
en una evaluación previa de las capacidades de los alumnos al
comenzar la etapa y, dentro de unos límites, el valor de sus capaci-
dades deberá aproximarse a los valores medios de las personas de su
edad.

6. Aplicar las habilidades específicas adquiridas a situa-
ciones reales de práctica de actividades físico-deportivas,
prestando una atención especial a los elementos percepti-
vos y de ejecución.

Se trata de comprobar que e! alumno es capaz de percibir y
seleccionar los estímulos relevantes de las tareas específicas y lograr
un grado de ejecución aceptable que le permita desenvolverse en
situaciones reales de participación, en actividades deportivas organi-
zadas, juegos deportivo-recreativos o en otras actividades físicas.

7. Resolver problemas de decisión planteados por la
realización de tareas motrices deportivas, utilizando habili-
dades específicas y evaluando la adecuación de la ejecución
al objetivo previsto.

Se trata de poner al alumno en situaciones de resolver problemas
motores que vienen dados por la variabilidad del entorno en el que
se producen. El aspecto central de este criterio es comprobar el
desarrollo del pensamiento táctico individual.

8. Coordinar las acciones propias con las del equipo
interpretando con eficacia la táctica para lograr la cohesión
y eficacia cooperativas.

Se trata de comprobar que las alumnas y los alumnos compren-
den la estrategia del juego colectivo y, a partir de esta comprensión,
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coordinan sus acciones con las de sus compañeros, participando en
el juego de forma cooperativa.

9. Utilizar técnicas de relajación como medio para reco-
brar el equilibrio psicofisico y como preparación para el
desarrollo de otras actividades.

En este criterio se trata de comprobar que los alumnos han adqui-
rido el hábito de recurrir a las técnicas de relajación con el fin de
reducir desequilibrios y como preparación para la realización de acti-
vidades complejas que precisan de una elevada concentración.

10. Expresar y comunicar, de forma individual y colecti-
va, estados emotivos e ideas utilizando las combinaciones
de algunos elementos de la actividad física como espacio,
tiempo e intensidad.

Se trata de comprobar que los alumnos han comprendido los sig-
nificados expresivos que adquieren distintas combinaciones de varia-
bles referidas a: la intensidad de la acción (fuerte/suave), así como del
espacio (directo/curvo, abierto/cerrado) y del tiempo (largo/corto) en
que se desarrolla. Incluye la valoración de la utilización que los alum-
nos hacen de dichas combinaciones, para conferir significado a sus
acciones y expresar y comunicar estados emotivos e ideas.

11. Mostrar una actitud de tolerancia y deportividad por
encima de la búsqueda desmedida de la eficacia, tanto en el
plano de participante como de espectador.

Se trata de comprobar si el alumno, por encima del resultado de
su actuación individual y de equipo, tiene una actitud de tolerancia
basada en el conocimiento de sus propias posibilidades y las de los
demás. Trata de comprobar igualmente su aceptación de las normas
y el respeto a las mismas, anteponiendo el juego limpio a la eficacia
de una actuación.

12. Participar de forma desinhibida y constructiva en la
realización y organización de actividades físico-deportivas.

Este criterio pretende comprobar si los alumnos y alumnas mani-
fiestan una actitud de participación activa en la clase, si se muestran
constructivos en sus juicios y acciones, en su forma de ayudar a sus
compañeros y en la organización de las actividades.

27



13. Analizar y enjuiciar los factores económicos, políti-
cos v sociales que condicionan la ejecución y la valoración
social de las actividades físicas y deportivas.

Este criterio pretende comprobar si los alumnos identifican factores
que subyacen en las actividades físico-deportivas y establecen juicios de
valor respecto de los mismos y de la valoración que la sociedad explíci-
ta respecto a dichos factores y a las actividades en sí mismas.
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Secuencia de los objetivos
y contenidos por ciclos

Establecer secuencias de enseñanza y aprendizaje precisa, nece-
sariamente, la adopción de una serie de decisiones que conviene que
estén orientadas, de forma prioritaria, por criterios epistemológicos
y psicopedagógicos.

Las pautas de desarrollo de los alumnos y alumnas sugieren una
determinada gradación en la consecución de las capacidades expre-
sadas en los objetivos y una ordenación temporal de los contenidos.
Si bien a nivel general se admite un progreso continuo en el desarro-
llo de las distintas capacidades de las personas, en el plano motor
esta afirmación precisa de matizaciones. Los cambios experimenta-
dos por el organismo a nivel morfológico y funcional, muy significa-
tivos en determinados momentos de esta etapa, originan desajustes
momentáneos en la capacidad de coordinación motriz y mayor vul-
nerabilidad en el desarrollo de algunas capacidades físicas, por lo que
tanto aprendizajes motores como desarrollo de capacidades físicas se
ven alterados; aspectos que, sin duda, es conveniente considerar
para el establecimiento de cualquier secuencia.

Asimismo, es oportuno tener en cuenta la propia lógica interna
de la disciplina fundamentalmente en dos aspectos: el tipo de tareas
motrices y el modelo de aprendizaje motor. En cuanto al primer
aspecto, dos factores son esenciales; la complejidad y la especifici-
dad de dichas tareas.

Es preciso analizar la complejidad que presentan las distintas
habilidades en su realización y las posibilidades de cada alumno y
alumna. tanto en los aspectos cuantitativos (condición fisica) como
cualitativos {capacidades coordinativas o cualidades motrices), para
establecer las secuencias de aprendizaje que sitúen el nuevo conoci-
miento en la distancia óptima para ser asimilado.
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En cuanto al segundo aspecto, el modelo de aprendizaje motor,
basado en las teorías del procesamiento de la información, orienta
hacia el establecimiento de secuencias adecuadas a las distintas fases
del aprendizaje. La percepción selectiva de los estímulos relevantes,
la progresiva construcción de esquemas de respuesta y el desarrollo
de las estrategias de decisión entre distintas alternativas para conse-
guir sus objetivos constituyen las pautas para una secuencia lógica de
los aprendizajes motores.

La continuidad entre las etapas (Primaria y Secundaria} se asegu-
ra sobre la base de unos contenidos similares en ambas, si bien en
un grado de mayor complejidad y especificidad que indica una línea
de progreso.

En Educación Fisica es habitual que la prioridad en los contenidos
se decante hacia los procedimientos. Es a través de dicho tipo de
contenidos como se adquieren conceptos, se establecen relaciones
entre distintos conceptos y se adoptan ciertas actitudes hacia la acti-
vidad física y la propia salud.

El carácter cíclico de determinados contenidos del área comporta
que, por ejemplo en "cualidades motrices" y "juegos y deporte",
puedan desarrollarse, en un solo ciclo, todos sus procedimientos
(habilidades, estrategias, etc.) por medio de diferentes actividades
(juegos de coordinación, baloncesto, juegos de raqueta, etc.). Estos
serán nuevamente tratados en otro ciclo por medio de distintos tipos
de actividades (voleibol, balonmano, etc.). El tratamiento cíclico de
estos contenidos permite, pues, un desarrollo en profundidad (per-
feccionamiento) de un ciclo a otro, más que una distribución lineal
de los mismos.

Además de la interrelación entre los distintos tipos de contenidos
del área se ha contemplado la relación con otras áreas, mantenien-
do una coherencia de secuencias con Ciencias de la Naturaleza en
aquellos contenidos que son comunes (funciones orgánicas, hábitos
y salud, etc.); con el área de Ciencias Sociales, por cuanto que en el
marco de las trasformaciones de la sociedad actual el incremento
del tiempo de ocio y el lugar que en él ocupa el juego y el deporte
conforman aspectos sociales a observar desde ambas áreas. Por
último, la utilización del movimiento como instrumento para la
representación de elementos del lenguaje musical, en el área de
Música, supone un referente en los contenidos de expresión corpo-
ral y más concretamente en combinaciones de tiempo y espacio
para conferir significado a los movimientos expresivos, así como en
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ia posible utilización de técnicas concretas de manifestaciones como
la danza.

Con el fin de organizar la secuencia, se han delimitado unas ideas
o ejes centrales, entre otros posibles, considerados como los elemen-
tos vertebradores del proceso de enseñanza y aprendizaje: la condi-
ción física y la salud, el aprendizaje de las habilidades y la autonomía
en la actividad física. En el segundo ciclo se añade, además, la activi-
dad física como fenómeno sociocuitural, como eje de reflexión de
distintos aspectos que influyen en la propia actividad. Estos ejes pre-
figuran un posible camino de desarrolío curricular para alcanzar las
capacidades expresadas en los objetivos generales de! área.

Primer ciclo

Condición física y salud

El desarrollo de las capacidades físicas representa la manifestación
cuantitativa del rendimiento motor de la persona y matiza de manera
principal, pero no excluyente, el concepto de "condición física".

A lo largo de este ciclo conviene que se realice la transición del
tratamiento globalizado de la Educación Primaria hacia un tratamien-
to más especifico de desarrollo de las citadas capacidades. En este
desarrollo específico, manteniendo un equilibrio entre las distintas
capacidades físicas, es conveniente atender con especial énfasis a
aquellas que, por propio proceso evolutivo, precisan de una priori-
dad por encontrarse en un momento crítico para su evolución favo-
rable. Concretamente, realizando un acondicionamiento físico gene-
ral como base, es característico de este ciclo enfatízar en el desarro-
llo de la resistencia aeróbica, la flexibilidad y factores de la velocidad
como la frecuencia de movimientos y la velocidad de reacción.

En el propio proceso de mejora de la condición física, es represen-
tativo de este ciclo que el alumno y la alumna puedan identificar, de
forma diferenciada, las distintas capacidades físicas básicas en ia pro-
pía práctica que realizan de las actividades dirigidas por el profesor.

El desarrollo de las capacidades físicas, por medio de variadas acti-
vidades, implica a diferentes funciones orgánicas. Éstas experimentan
diversos cambios que son característicos de respuestas adaptadas a
los estímulos que originan las tareas propias de dichas actividades.
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Es por ello conveniente que, de manera simultánea al desarrollo de
capacidades físicas, se busque b identificación de algunas funciones or-
gánicas: contracción muscular, bombeo de sangre, captación y trasporte
de oxígeno, etc., y de los cambios experimentados, tales como tensión-
relajación, incremento de frecuencia cardiaca y respiratoria, etc., así
como la relación que estos cambios tienen con la adaptación que e! orga-
nismo experimenta para dar respuesta a las variaciones del medio.

Esta identificación de funciones y cambios puede dar paso a la uti-
lización de algunos de estos cambios (en la frecuencia cardiaca y res-
piratoria) como indicadores de dos aspectos diferentes relacionados
con la actividad: la intensidad del esfuerzo que se realiza y la adecuada
adaptación del organismo a los estímulos de la actividad física.

Es igualmente característico de este ciclo relacionar los cambios
experimentados con el concepto amplio de salud y con el desarrollo
personal, de tal manera que implique una valoración positiva de la
práctica sistemática de actividades físicas.

Uno de los aspectos fundamentales, en cuanto a la actividad físi-
ca y la salud, es la consolidación del hábito de prepararse para activi-
dades más intensas y/o complejas, asi como sentar las bases para la
realización autónoma de dicha preparación, destacando en este ciclo
el calentamiento de tipo general.

La práctica de técnicas de respiración y relajación, basadas en sus
aspectos más fisiológicos de contracción-descontracción muscular,
además de su plena contribución al equilibrio personal, contribuye a
desarrollar la capacidad de conocimiento del propio cuerpo y de sus
mecanismos de regulación. El conocimiento básico de estas técnicas,
así como la comprobación de los beneficios de su uso, implicará la
disposición favorable a su utilización de manera autónoma.

De igual modo, el desarrollo de las capacidades físicas se ve favo-
recido por la asociación de las fases de la respiración (espiracíón-
pausa-inspiracíón) con las fases de tensión y relajación de los grupos
musculares que actúan en el movimiento, siendo un factor primordial
que facilita la acción de manera más económica y saludable.

De la habilidad básica a ía habilidad específica

La habilidad es uno de los grandes ejes de la Educación Física
actual y constituye uno de los elementos fundamentales de la mani-
festación externa de la conducta motriz.
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Es característico de este ciclo reajustar las capacidades coordinati-
vas desarrolladas en la Educación Primaria, adaptándolas a ías nue-
vas dimensiones corporales producto de los cambios morfofunciona-
les que se dan en la adolescencia.

Asimismo es conveniente realizar una recapitulación de las habili-
dades básicas iniciando el desarrollo de !a capacidad de adaptarlas a
situaciones más complejas y singulares en una labor de integración
en habilidades específicas.

En este desarrollo de la capacidad de adaptación e integración de
habilidades básicas en habilidades específicas es oportuno poner
especial énfasis en el desarrollo de la capacidad de percibir los estí-
mulos relevantes de cada tarea y construir esquemas de respuesta
(ejecución) propios de dichas habilidades.

La adquisición y desarrollo de habilidades tiene su sentido en la
aplicación práctica a contextos reales. En esta línea, tres tipos de
manifestaciones centran, principalmente, la atención en este campo:
las deportivas, las de expresión y comunicación y las actividades en
el medio natural.

En el campo deportivo, en este ciclo es recomendable la exploración
y práctica técnico-táctica de diversas modalidades individuales y colecti-
vas desarrollando bases para una mayor especialización posterior, que
podrá venir determinada por los intereses de las alumnas y alumnos.

En el campo expresivo, el desarrollo de habilidades, entendido
como la técnica al servicio de la expresión y comunicación corpora-
les, enriquecerá las posibilidades de los alumnos y alumnas. Es repre-
sentativo de este ciclo la adaptación y refinamiento de los elementos
expresivos básicos (gesto, postura, etc.) que, conjuntamente con la
experimentación de técnicas sencillas de diversas manifestaciones
expresivas, serán utilizados para incrementar las posibilidades de
expresión y comunicación del alumno, tanto de forma individual
como colectiva.

En cuanto al medio natural, este ciclo se caracteriza por la explo-
ración de habilidades específicas de distintas disciplinas físico-depor-
tivas, el conocimiento y respeto de normas de prevención y seguri-
dad intrínsecas a dichas disciplinas, así como el conocimiento de téc-
nicas de orientación. La motivación de los alumnos y las alumnas y
la inclusión de estas actividades con enfoques interdisciplinares en el
marco del Proyecto curricular de etapa pueden ser pautas para la
elección de las habilidades a explorar.
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Autonomía en la actividad física

Uno de los objetivos fundamentales de cualquier aprendizaje es
lograr la autonomía en los procedimientos desarrollados durante el
proceso.

La necesidad cotidiana de actividades físico-deportivas para el
mantenimiento de la salud y una mejor calidad de vida se sustenta
desde el período escolar por el desarrollo del hábito de práctica y
por los conocimientos en torno al beneficio originado por la realiza-
ción de tales actividades.

La autonomía en este ciclo se basa en el desarrollo de capacida-
des de organización de tareas elementales, organización de material
y, fundamentalmente, en la capacidad de realizar de forma adecuada
actividades de preparación para tareas más intensas o complejas
(calentamientos).

La autonomía en el trabajo implica de manera fundamental las
actitudes de la persona. En consecuencia, fomentar la responsabili-
dad del alumno ante sus necesidades de desarrollo personal y la
asunción de la misma en la realización sistemática de las actividades
debe realizarse en este ciclo.

No es recomendable que la búsqueda de la autonomía personal
se entienda como una promoción de la independencia que prime los
aspectos más individualistas. Además de esta autonomía personal, es
conveniente fomentar en este ciclo actitudes de trabajo en equipo,
de solidaridad con los compañeros, de tal forma que los grupos sean
capaces de organizarse autónomamente para conseguir los objetivos
propuestos por ei profesor.

Desarrollar la capacidad de tomar decisiones, mediante el empleo
de ciertas estrategias metodológicas, facilitará significativamente la
autonomía en las actividades físicas.

Segundo ciclo

Condición física p salud

Es característico de este ciclo progresar en el desarrollo más
especifico de las capacidades físicas.

En cuanto a los procedimientos, es conveniente que el desarrollo
de las capacidades físicas se realice mediante un acondicionamiento
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general, al comienzo del ciclo, que progresivamente dé paso a un tra-
tamiento específico y discriminado de cada una de ellas, atendiendo a
las características evolutivas del alumnado y a sus necesidades. La
pérdida progresiva de la flexibilidad aconseja, en estas edades, un tra-
tamiento general de esta capacidad y al mismo tiempo un tratamiento
específico que puede venir demandado por otros contenidos del área.
Con las debidas precauciones, que la atención individual impone, es
conveniente desarrollar capacidades mixtas como la velocidad-resis-
tencia e incluso, puesto que la propia maduración del sistema nervio-
so lo permite, desarrollar de manera más específica e intensa la velo-
cidad en todas sus facetas. De igual forma debemos profundizar en el
desarrollo de la resistencia aeróbica. En cuanto a la fuerza, sigue sien-
do una capacidad que merece una especial atención de precaución:
su tratamiento debe estar asociado a la velocidad (potencia) más que a
la fuerza pura y en todo caso con extrema vigilancia sobre las cargas
y siempre asociada a su funcionalidad para otros contenidos.

Experimentar y conocer distintos sistemas de desarrollo de las
capacidades físicas, adaptando alguna de sus variables a las especiales
características de cada alumno, es otro contenido propio de este ciclo.

La realización por el alumno, en este ciclo, de calentamientos de
orden específico, en concordancia con la actividad por realizar, se
fundamenta en el desarrollo de la capacidad de análisis de actividades
físicas y supone un paso para crear la disposición positiva en el alum-
no hacia la mejora de sus capacidades físicas con el objeto de poder
realizar aquellas actividades por las que se encuentra más atraído.

En el campo conceptual, es importante centrarse en dos pilares
básicos del desarrollo de la condición física: ios principios en que se
basa y la dinámica de las cargas de esfuerzo.

La práctica de actividades físicas provoca cambios en nuestro
organismo que es preciso comprender desde el análisis de la propia
actividad motriz y basándose en un conocimiento básico del funcio-
namiento orgánico de aquellos sistemas relacionados con las posibili-
dades de actuación motriz.

Esta comprensión de los cambios y funciones orgánicas sirve de
base para la valoración de las modificaciones que la propia actividad
sistematizada produce en beneficio del desarrollo y salud personales
y, como consecuencia, en una mejora de la calidad de vida.

Esta calidad de vida incluye no sóio procesos de mejora puramen-
te físicos, sino también las implicaciones de nuestro cuerpo como
globaiidad psicosomática.
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En este sentido, es conveniente desarrollar en este ciclo el cono-
cimiento y práctica de técnicas de respiración y relajación, basadas
en una mayor concentración menta! e interiorización, que posibilitan
un menor gasto energético y una mejor recuperación activa tras el
esfuerzo- Además, la práctica de dichas técnicas contribuye al equili-
brio incidiendo en un mejor desarrollo personal.

Las habilidades específicas

Es propio de este ciclo e! desarrollo de la capacidad de utilizar de
forma eficaz y creativa las habilidades específicas en sus contextos
reales de aplicación.

Siendo fundamental la atención global a !a cadena motriz "per-
cepción-decisión-ejecución", en este ciclo la profundización en el
desarrollo de estrategias de decisión adquiere singular importancia,
por cuanto completa la disponibilidad de la persona para el uso y
disfrute de las distintas manifestaciones físico-deportivas.

En el ámbito de los juegos y deportes recreativos o de competición es
posible ahora transitar hacia la especialización, atendiendo a las motiva-
ciones e intereses de los alumnos y a las características del entorno.

Adquirir y desarrollar habilidades específicas de una determinada
actividad deportiva (deporte-competición, deporte-recreativo, etc.) es
inherente a esta edad, por tratarse de un momento favorable desde
el punto de vista del aprendizaje y de las motivaciones personales.

En el campo de la expresión, el conocimiento de los distintos ejes
de movilidad corporal puede servir de guia para el estudio técnico de
distintas manifestaciones expresivas: danza, mimo, dramatización,
etc., en las que incluso se podría entrar con más detalle en un espa-
cio abierto de opciones en atención a los intereses de los alumnos.

La utilización de técnicas de alguna de las mencionadas manifes-
taciones expresivas, conjuntamente con la utilización reflexiva de los
significados ideológicos y de tipo emocional de diversas combinacio-
nes de los elementos de espacio, tiempo e intensidad, junto a la pro-
pia originalidad personal, permiten al alumno de este ciclo una
mayor capacidad creativa de expresión y comunicación. Dado su
grado de complejidad, parece conveniente que sea en este ciclo
donde se profundice en la coordinación de distintos trabajos indivi-
duales para dar cohesión a las acciones colectivas.

En el ámbito de las actividades en el medio natural, es peculiar de
este ciclo la exploración de nuevas habilidades específicas y el perfeccio-
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namiento de las más fáciles de realizar por estar en consonancia con el
medio socionatural del alumnado y, sobre todo, con sus motivaciones.

Planificación y autonomía

Planificar, para llevar a cabo actividades de manera autónoma,
precisa del desarrollo, a lo largo de este ciclo, de determinadas capa-
cidades que sustenten los pasos a seguir en este proceso.

Es propio de este ciclo profundizar en la valoración de las propias
capacidades y necesidades para establecer el punto de partida de la
planificación. Evaluar las propias capacidades supone el manejo de
instrumentos específicos de evaluación de las capacidades físicas y
de la propia habilidad motriz.

La evaluación de las necesidades responde, por un lado, a! aspec-
to funcional de mejora en el rendimiento, pero, además, esta necesi-
dad puede estar en función de diversos parámetros: de motivación,
de ocio, de relación, etc., lo que implica, de cara a la planificación, el
establecimiento de relaciones entre las propias necesidades y diversas
actividades practicadas que mejor puedan contribuir a esos aspectos.

El diseño de planes de actuación, ya sean para el desarrollo de la
condición física o de aspectos del aprendizaje y desarrollo de otros con-
tenidos de la Educación Física, supone el manejo de una serie de princi-
pios y pautas a seguir para la adecuada confección de dicho plan.

En general, planificar de forma reflexiva y adecuada el desarrollo
de las propias capacidades precisa de la comprensión de los princi-
pios más fundamentales (continuidad, progresión, sobrecarga, multi-
lateralidad e individualización) y de los elementos básicos de la diná-
mica de cargas (volumen e intensidad), constituyéndose en un claro
contenido de este ciclo.

La planificación permite el desarrollo de la plena y adecuada
autonomía en las actividades físicas, permitiendo en definitiva que la
consolidación del hábito de práctica habitual y sistemática se apoye
en sólidos fundamentos.

En este ciclo el progreso en la autonomía se verá apoyado por el
desarrollo de distintas capacidades tales como la dirección y organi-
zación de actividades físicas (calentamientos, tareas para un grupo,
etc.), la elección de alternativas, tomar decisiones en grado de cre-
ciente complejidad, etc., que han de verse facilitadas por el uso de
determinadas metodologías.
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La autonomía personal debe verse complementada por el desa-
rrollo de la capacidad y actitudes para el trabajo en equipo, que se
manifestará en este ciclo por la posibilidad que se brinda a los alum-
nos de organizarse autónomamente para definir y conseguir sus pro-
pios objetivos en acciones de cooperación y definidos según las
diversas motivaciones o necesidades.

La actividad física, fenómeno socioculturaí

La aparición de este eje organizador de actividades en e! segundo
ciclo no implica la falta de antecedentes en los ciclos y etapas anterio-
res. La idea que subyace es la conveniencia de profundizar en actitu-
des que han estado presentes a lo largo de toda la Educación Obliga-
toria y que en este ciclo pueden dar lugar a actividades específicas.

La importancia económica, política y social que ha adquirido en
nuestra época la actividad físico-deportiva aconseja, en este ciclo, el
desarrollo de capacidades que permitan adoptar posturas reflexivas
ante estos aspectos.

La actitud de enjuiciar críticamente este fenómeno socioculturaí
nos lleva a la necesidad de desarrollar capacidades de análisis del
mismo y de reflexión sobre la valoración social concedida a diversos
aspectos de las manifestaciones físico-deportivas.

Valorar de manera objetiva los elementos plásticos y técnicos de
las actividades expresivas o deportivas, independientemente de la
persona o grupo que las realice, fomentará una actitud de responsa-
bilidad en la participación, ya sea ésta activa o como espectador.

Participar implica, además, conocer y valorar los recursos que la
sociedad pone al alcance de las personas, promover su uso y disfrute
e intentar mejorarlos a través de la acción ciudadana.
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Esfos cuadros, que son un complemento de la secuencia de objetivos
y contenidos descrita anteriormente, facilitan al profesor una oisión
conjunta de la gradación que se ha establecido entre los ciclos.
No sustituyen al texto de ¡a secuencia; por el contrario, sólo pueden
interpretarse correctamente acompañados de la lectura de ¡a misma.
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Primer ciclo

Acondicionamiento físico general.
Mayor incidencia en resistencia
aeróbica, flexibilidad, velocidad de
reacción y de frecuencia de movi-
mientos.

Identificación de las capacidades
físicas básicas.

Identificación de funciones orgáni-
cas relacionadas con la actividad
motriz:
• contracción muscular.
• bombeo de sangre.
• captación de oxígeno.

Identificación de las relaciones fun-
ción-cambio orgánico:
• tensión-relajación.
• frecuencia cardiaca.
• frecuencia respiratoria

Utilización de algunas relaciones
como indicadores de la intensidad
del esfuerzo: las variaciones en la
frecuencia cardiaca y respiratoria.
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Segundo ciclo

Acondicionamiento físico: trata-
miento discriminado de cada capa-
cidad física y tratamiento específi-
co hacia aplicaciones concretas.
Incidencia en flexibilidad, resisten-
cia aeróbica, velocidad, velocidad-
resistencia y fuerza dinámica.

Aplicación de sistemas concretos
de desarrollo de las capacidades
físicas según necesidades y carac-
terísticas individuales.

Análisis del grado de implicación
de las diferentes capacidades físi-
cas en una determinada actividad.

Comprensión y utilización de los
principios básicos del acondiciona-
miento físico: progresión, continui-
dad, etc.

Utilización de las variaciones mo-
mentáneas y no momentáneas de
las frecuencias cardiaca y de respi-
ración como indicadores de la
adaptación, adecuada o no, del
organismo a la actividad física.
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Primer ciclo

Cambios orgánicos y salud: valora-
ción positiva de la práctica sistemá-
tica de actividades tísicas.

Utilización de técnicas básicas
de relajación asociadas a los cam-
bios funcionales en la contracción
muscular.

Consolidación del hábito de prepa-
rarse para actividades más intensas
y/o complejas.

Realización de calentamientos
generales autodirigidos.
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Segundo ciclo

Valoración de los cambios orgáni-
cos producidos por la actividad físi-
ca en beneficio de la salud y cali-
dad de vida.

Utilización de técnicas de relaja-
ción por concentración.

Realización autónoma de calenta-
mientos específicos basándose en
el análisis de las actividades para
las que se prepara.
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Primer ciclo

Adaptación y perfeccionamiento de
capacidades coordinativas: reajuste
a [as nuevas dimensiones corpora-
les.

Afianzamiento de las habilidades
básicas.

O

co

.9!

Integración de las habilidades bási-
cas en específicas: profundización
en los elementos de percepción y
ejecución.

Exploración y práctica técnico-tácti-
ca de diversas modalidades deporti-
vas, individuales y colectivas.

Refinamiento de elementos corpo-
rales básicos de la expresión: el
gesto y las posturas.

Experimentación con técnicas bási-
cas de manifestaciones expresivas.

i

coi

Exploración de habilidades específi-
cas de disciplinas del medio natural.

Conocimiento de las normas de
seguridad y protección en las activi-
dades del medio natural.

Utilización de las técnicas de orien-
tación.
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Segundo ciclo

Adquisición de habilidades específi-
cas: profundización en los elemen-
tos de decisión.

Perfeccionamiento de habilidades
específicas.

Especíalización en habilidades de
determinadas disciplinas deportivas.

Utilización de técnicas de manifes-
taciones expresivas.

Utilización reflexiva de significados
de combinaciones de las variables
del espacio, tiempo e intensidad en
la expresión y comunicación.

Exploración de nuevas habilidades
relacionadas con el medio natural y
perfeccionamiento de alguna de
ellas más en consonancia con los
intereses y entorno del alumno.
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Primer ciclo

Organización de tareas elementa-
les.

Autodirección de calentamientos de
tipo general.

Responsabilidad ante las necesida-
des de desarrollo personal.

Organización autónoma del trabajo
en equipo para conseguir objetivos
propuestos por el profesor.
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Segundo ciclo

— Dirección de actividades.

Autodirección de calentamientos
específicos.

Utilización de instrumentos básicos
de autoevaluación de las capacida-
des físicas y de las habilidades
motrices.

Planificación de actividades para
cubrir sus propias necesidades:
diseño de planes.

Dirección autónoma del trabajo en
equipo para conseguir objetivos
marcados por el propio grupo.
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Primer ciclo

Identificación de aspectos políticos,
económicos y sociales de las acti-
vidades físicas.

I
Identificación de elementos técni-
cos y plásticos de las actividades
físicas.
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Segundo ciclo

Reflexión y análisis en torno a los
aspectos políticos, económicos y
sociales de la actividad física y el
deporte.

Adopción de una actitud crítica ante
el fenómeno socio-cultural que
representan las actividades físico-
deportivas.

Valoración de elementos técnicos y
plásticos de las actividades físico-
deportivas con independencia de
quien las realice.

Conocimiento y valoración de los
recursos sociales para la práctica de
actividades físico-deportivas.
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Criterios de evaluación
por ciclos

Primer ciclo

1. Realizar de manera autónoma actividades de calenta-
miento de carácter general.

Se trata de comprobar si el alumno y la alumna han asimilado los
fundamentos generales del calentamiento y, al menos, un tipo base
que realizan autónomamente como actividad de preparación para la
ejecución de nuevas tareas de carácter genérico.

2. Identificar las capacidades físicas que se están desa-
rrollando en la práctica de distintas actividades físicas.

Se comprobará si los alumnos son capaces de identificar, en ¡a
práctica de su propia actividad, las capacidades físicas básicas y su
desarrollo discriminado según el tipo de tareas que se realicen y las
características que han sido descritas por el profesor.

3. Haber incrementado las capacidades físicas de acuer-
do con el momento de desarrollo motor, acercándose a los
valores normales del grupo de edad en el entorno de refe-
rencia.

Se comprobará si el alumno y la alumna tienen un progreso
adecuado en el desarrollo de sus capacidades físicas y si son autoe-
xigentes en su esfuerzo por lograr dicho progreso. Este criterio
debe basarse en una evaluación previa de las capacidades de los
alumnos al comenzar el ciclo y, dentro de unos límites, el valor de
sus capacidades deberá aproximarse a los valores medios de las
personas de su edad.
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4. Aplicar las habilidades especificas adquiridas a situa-
ciones reales de práctica de actividades físico-deportivas
prestando una especial atención a los elementos percepti-
vos y de ejecución.

Se trata de comprobar que el alumno es capaz de seleccionar
(percibir) los estímulos relevantes de las tareas específicas y lograr un
grado de ejecución aceptable que le permita desenvolverse en situa-
ciones reales de participación, ya sea en las actividades deportivas
institucionalizadas, juegos deportivo-recreativos o en otras activida-
des físicas.

5. Ajustar progresivamente la propia ejecución, previo
análisis del resultado obtenido en la anterior, para reducir
las diferencias entre lo que se realiza y lo que se pretende
realizar.

Se traía de comprobar la capacidad del alumno para, basándose
en el análisis efectuado de su propia ejecución, establecer relaciones
de tipo causa-efecto que le ayuden a corregir errores cometidos y
continuar el proceso de aprendizaje, realizando ajustes progresivos
en las sucesivas ejecuciones de una tarea motriz, con el objetivo de
acercar e! resultado de las mismas al inicialmente previsto.

6. Emplear la respiración y la descontracción muscular
para recobrar el equilibrio psicofísico después del esfuerzo
u otras variaciones ocasionadas por agentes del medio.

Se pretende comprobar si el alumno y la alumna emplean los
conocimientos adquiridos sobre respiración y descontracción muscu-
lar, como elemento físico de la relajación, en momentos en que pue-
den contribuir a recobrar e! equilibrio orgánico, buscando en definiti-
va una aceleración en la recuperación tras el esfuerzo o una vuelta a
la normalidad orgánica después de situaciones de estrés psicofísico.

7. Utilizar técnicas propias de manifestaciones expresi-
vas (danza, mimo, dramatización, etc.) para expresar y
comunicar, de forma individual y colectiva, estados emocio-
nales e ideas.

Se trata de comprobar que el alumno utiliza técnicas extraídas de
diversas manifestaciones expresivas y construye con ellas, de manera
individual y coordinando sus acciones con las de un grupo, represen-
taciones de situaciones cotidianas, estados emotivos, ideas, etc.
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8. Mostrar una actitud de tolerancia y deportividad por
encima de la búsqueda desmedida de la eficacia, tanto en el
plano de participante como de espectador.

Se trata de comprobar si la alumna y el alumno, por encima del
resultado de su actuación individual y de equipo, tiene una actitud de
tolerancia basada en el conocimiento de sus propias posibilidades y
las de los demás. Trata de comprobar igualmente su aceptación de
las normas y el respeto a las mismas anteponiendo el juego limpio a
la eficacia de una actuación.

9. Participar de forma desinhibida y constructiva en la
realización y organización de actividades físico-deportivas.

Este criterio pretende comprobar si los alumnos y alumnas mani-
fiestan una actitud de participación activa en la clase, si se muestran
constructivos en sus juicios y acciones, en su forma de ayudar a sus
compañeros y en !a organización de las actividades.

Segundo ciclo

1. Utilizar las modificaciones de la frecuencia cardíaca y
respiratoria como indicadores de la intensidad y/o adapta-
ción del organismo al esfuerzo físico con el fin de regular la
propia actividad.

Mediante este criterio se trata de comprobar que el alumno utiliza
las variaciones en la frecuencia cardíaca y respiratoria para regular
de forma adecuada la intensidad de su actividad física y además rela-
ciona dichas variaciones con el proceso natural de adaptación del
organismo al esfuerzo exigido por la actividad física.

2. Realizar de manera autónoma actividades de calenta-
miento preparando el organismo para actividades más
intensas y/o complejas, generales o específicas, previo aná-
lisis de las mismas.

Se trata de comprobar si los alumnos han adquirido una autono-
mía relativa a la práctica de actividades físicas. Autonomía que se
expresa en la capacidad para realizar tareas de preparación {calenta-
miento) encaminadas a su puesta en disposición general o específica,
según el análisis que realizan de la actividad principal que se va a
desarrollar en una determinada sesión.
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3. Analizar el grado de implicación de las diferentes
capacidades físicas que se están poniendo en juego en acti-
vidades realizadas por sí mismo o por los demás.

Se trata de comprobar si la alumna y el alumno han adquirido y
asimilado el concepto de las diferentes capacidades físicas y lo utilizan
para realizar un análisis del papel de cada una de ellas en una deter-
minada actividad, sea una actividad que él mismo realiza, sea una acti-
vidad que observa en manifestaciones físico-deportivas de otros,

4. Utilizar en la planificación y desarrollo de la condición
física los principios básicos de continuidad, progresión, so-
brecarga, multilateralidad e individualización.

Se trata de comprobar que el alumno identifica los principios
básicos que se deben respetar en un planteamiento de mejora de la
condición física, relacionando la necesidad de respetarlos como la
única posibilidad de progreso y mejora de su salud. Se trata, tam-
bién, de comprobar que la alumna o el alumno ha comprendido los
principios y los respeta en la confección de elementales diseños para
su propia preparación física, ya sea en su totalidad o parcialmente,
según cuál sea la finalidad del plan establecido.

5. Haber incrementado sus capacidades físicas de acuer-
do con el momento de desarrollo motor, acercándose a los
valores normales del grupo de edad en el entorno de refe-
rencia.

Se comprobará si e! alumno y la alumna tienen un progreso ade-
cuado en el desarrollo de sus capacidades físicas y si son autoexigen-
tes en su esfuerzo por lograr dicho progreso. Este criterio debe
basarse, como punto de partida, en la evaluación realizada al final
del primer ciclo de las capacidades de los alumnos y, dentro de unos
límites, el valor de sus capacidades deberá aproximarse a los valores
medios de las personas de su edad.

6. Resolver problemas de decisión planteados por la
realización de tareas motrices deportivas utilizando habili-
dades específícas y evaluando la adecuación de la ejecución
al objetivo previsto.

Se trata de situar al alumno en situaciones de resolver problemas
motrices que vienen dados por la variabilidad del entorno en el que
se producen. El aspecto central de este criterio es comprobar el
desarrollo del pensamiento táctico individual.
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7. Coordinar las acciones propias con las del equipo
interpretando con eficacia la táctica para lograr la cohesión
y eficacia cooperativas.

Se trata de comprobar que las alumnas y los alumnos compren-
den la estrategia del juego colectivo y, a partir de esta comprensión,
coordinan sus acciones con las de sus compañeros participando en
el juego de forma cooperativa.

8. Utilizar técnicas de relajación como medio para
recobrar el equilibrio psicofisico y como preparación para
el desarrollo de otras actividades.

En este criterio se trata de comprobar que los alumnos han adqui-
rido el hábito de recurrir a las técnicas de relajación con el fin de
reducir desequilibrios y prepararle para la realización de actividades
complejas que precisan de una elevada concentración.

9. Expresar y comunicar, de forma individual y colecti-
va, estados emotivos e ideas utilizando las combinaciones
de algunos elementos de la actividad física como espacio,
tiempo e intensidad.

Se trata de comprobar que los alumnos han comprendido los sig-
nificados expresivos que adquieren distintas combinaciones de varia-
bles referidas a la intensidad de la acción (fuerte/suave), así como del
espacio (directo/curvo, abierto/cerrado) y del tiempo (largo/corto)
en que se desarrolla. Incluye la valoración de la utilización que los
alumnos hacen de dichas combinaciones para conferir significado a
sus acciones y expresar y comunicar estados emotivos e ideas.

10. Analizar y enjuiciar los factores económicos, políti-
cos y sociales que condicionan la ejecución y la valoración
social de las actividades físicas y deportivas.

Este criterio pretende comprobar si los alumnos identifican facto-
res que subyacen en las actividades físico-deportivas y establecen jui-
cios de valor al respecto de los mismos y de la valoración social de
las actividades físicas.
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Primer ciclo

1. Realizar cíe manera autónoma
actividades de calentamiento de
carácter general.

2. Identificar las capacidades físicas
que se están desarrollando en la
práctica de distintas actividades
físicas.

3. Haber incrementado las capaci-
dades físicas de acuerdo con el
momento de desarrollo motor,
acercándose a los valores nor-
males del grupo de edad en el
entorno de referencia.

4. Aplicar las habilidades específi-
cas adquiridas a situaciones rea-
les de práctica de actividades
físico-deportivas prestando una
especial atención a los elemen-
tos perceptivos y de ejecución.
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Segundo ciclo

1. Utilizar las modificaciones de la
frecuencia cardiaca y respiratoria
como indicadores de la intensi-
dad y/o adaptación del organis-
mo al esfuerzo físico con el fin de
regular la propia actividad.

2. Realizar de manera autónoma
actividades de calentamiento
preparando el organismo para
actividades más intensas y/o
complejas, generales o específi-
cas, previo análisis de las mis-
mas.

3. Analizar el grado de implicación
de las diferentes capacidades
físicas que se están poniendo en
juego en actividades realizadas
por sí mismo o por los demás.

4. Utilizar en la planificación y desa-
rrollo de la condición física los
principios básicos de continui-
dad, progresión, sobrecarga,
multílateralidad e individualiza-
ción.

5. Haber incrementado sus capaci-
dades físicas de acuerdo con el
momento de desarrollo motor,
acercándose a los valores nor-
males del grupo de edad en el
entorno de referencia.

6. Resolver problemas de decisión
planteados por la realización de
tareas motrices deportivas utili-
zando habilidades específicas y
evaluando la adecuación de la
ejecución al objetivo previsto.

59



Primer ciclo

5. Ajustar progresivamente la pro-
pia ejecución, previo análisis del
resultado obtenido en la anterior,
para reducir las diferencias entre
lo que se realiza y lo que se pre-
tende realizar.

6. Emplear la respiración y la des-
contracción muscular para reco-
brar el equilibrio psicofísico des-
pués del esfuerzo u otras varia-
ciones ocasionadas por agentes
del medio.

7. Utilizar técnicas propias de mani-
festaciones expresivas (danza,
mimo, dramatización, etc.) para
expresar y comunicar, de forma
individual y colectiva, estados
emocionales e ideas.

9.

Mostrar una actitud de tolerancia
y deportividad por encima de la
búsqueda desmedida de la efica-
cia, tanto en el plano de partici-
pante como de espectador.

Participar de forma desinhibida y
constructiva en ía realización y
organización de actividades físi-
co-deportivas.
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Secuencia. poT'Ciclos

Segundo ciclo

Coordinar las acciones propias
con las del equtpo interpretando
con eficacia la táctica para lograr
la cohesión y eficacia cooperati-
vas.

Utilizar técnicas de relajación
como medio para recobrar el
equilibrio psicofísico y como pre-
paración para el desarrollo de
otras actividades.

9. Expresar y comunicar, de forma
individual y colectiva, estados
emotivos e ideas utilizando las
combinaciones de algunos ele-
mentos de la actividad física
como espacio, tiempo e intensi-
dad.

10. Analizar y enjuiciar los factores
económicos, políticos y sociales
que condicionan la ejecución y la
valoración social de las activida-
des físicas y deportivas.
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Orientaciones generales

Los alumnos y alumnas que llegan a la Educación Secundaria
Obligatoria poseen un bagaje motor, propio de su desarrollo en la
etapa educativa anterior, que se concreta en características específi-
cas y diferenciadas en cada uno de ellos. A lo largo de la etapa estos
rasgos diferenciadores individuales deberán estar presentes en los
presupuestos psicopedagógicos que orienten cualquier planificación
del proceso de enseñanza y aprendizaje. Los conocimientos pre-
vios de los alumnos y alumnas se constituyen en punto obligado
de partida, y no sólo al comienzo de la etapa, sino también en
cada nuevo conocimiento objeto de aprendizaje.

El aprendizaje se concibe como un proceso de cons-
trucción del alumno, al que el profesor aporta, con su inter-
vención a través de la enseñanza, elementos de información
adecuados al momento concreto en que dicho proceso se
encuentra. En Educación Física se considera que esta construc-
ción supone el desarrollo motor del alumno que, partiendo de
sus primeros movimientos reflejos, inicia un camino de integra-
ción, diferenciación y especialización de comportamientos mo-
trices basados en una cada vez mayor posibilidad de ajuste y
control del movimiento.

Los aspectos cuantitativos y cualitativos del movimiento, así
como sus fundamentos conceptuales y los valores y actitudes que de
su tratamiento educativo se derivan, constituyen la esencia del proce-
so de enseñanza y aprendizaje de la Educación Física.

La consideración de que ¡as habilidades motrices son conjuntos
organizados jerárquicamente y compuestos por módulos que se

67



integran unos en otros', matiza una determinada manera de enten-
der la construcción de los aprendizajes motrices. Los módulos se
convertirían, de esta forma, en los prerrequisitos para nuevas adqui-
siciones, constituyéndose en especiales puntos de referencia para las
secuencias de aprendizaje.

Bajo este punto de vista, e! módulo elemental podría estar asocia-
do a un determinado tipo de reflejo como elemento básico y funda-
mental de la motricidad humana. La integración de diferentes módu-
los-reflejos se constituiría en movimientos generales (marchar, arras-
trarse, tirar, etc.) que por un proceso de experimentación irían
construyendo las habilidades básicas (desplazamientos, saltos, lanza-
mientos, giros y recepciones). La adaptación, combinación, refina-
miento... de las habilidades básicas implicaría la posibilidad de nue-
vas habilidades más concretas denominadas especificas. (Gráfico
número 1).

REFLEJOS

MOVIMIENTOS GENERALES
(esquemas fundamentales)

HABILIDADES BÁSICAS

HABILIDADES ESPECIFICAS

-Gráfico número 1-

La adquisición de una habilidad, desde una interpretación del
aprendizaje significativo referido a las capacidades motrices, no se
produce desde la nada, sino que se construye a partir de adaptacio-

1 BRUNER, 1970, 1973; CONNOLLY. 1970. 1979; ELUOT. 1974.
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nes, modificaciones y rectificaciones (tratamiento educativo del error)
de habilidades ya adquiridas y que constituyen el repertorio motriz
del individuo. Es preciso matizar que esta construcción no debe
suponer un puro proceso acumulativo: la intervención del pro-
fesor y profesora no se centra sólo en la presentación de estímulos
informativos para unos nuevos aprendizajes, sino que, además, debe
permitir el establecimiento de relaciones reflexivas entre éstos y los
anteriores que ya posee el alumno.

La actuación didáctica del profesor se centra en la intervención
positiva de favorecer el desarrollo potencial de las capacidades de
sus alumnas y alumnos, para lo cual es preciso tener présenles dos
criterios fundamentales que guíen dicha intervención; a) la estructura
psicológica del alumno, y b) la estructura lógica de la materia.

Desde el punto de vista del desarrollo motor, la etapa de los
doce a los dieciséis años se caracteriza, según una mayoría de especia-
listas, por no mantener un progreso continuo en la evolución de capa-
cidades físicas y coordinativas (capacidades motrices), repercutiendo
este hecho de manera fundamental en el aprendizaje del alumno.

Ciertos autores consideran al período de diez a trece años "como
un primer punto cumbre del desarrollo motor", considerándose
"como la fase de mayor capacidad de aprendizaje motor durante la
niñez". Este período de edad se caracteriza por una rápida evolución
en la coordinación general y un significativo incremento de las capa-
cidades físicas, tal como la fuerza, por el propio incremento de peso
corporal; de la velocidad, por el incremento de la fuerza y la madura-
ción del sistema nervioso; e incluso una fase de aumento en la resis-
tencia, que caracterizan a un alumno con gran capacidad para la
práctica de actividades físico-deportivas y el aprendizaje de nuevas
habilidades, no encontrándose en este aspecto limitado por los
aspectos cuantitativos ni cualitativos.

En este marco se sitúa el alumno y la alumna que comienza la
etapa de Educación Secundaria Obligatoria. El joven de doce años,
además de lo expresado, se caracteriza por ser persona con gran
necesidad de movilidad física, pero, al contrario que en la etapa pre-
cedente, precisa de una actividad con objetivos ciaros, definidos y
similares a los del mundo adulto (actividades reglamentadas), y no
poco definidas y generalizadas como en la etapa anterior. Es ya
momento de hacer participar a los alumnos, de manera reflexiva, en
la programación de la acción, proponiendo actividades en las que la
formulación de los objetivos, el estudio de las características de parti-
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da, la utilización de medios adecuados y la selección de tareas con-
cretas puedan ser aspectos donde los alumnos aporten sus criterios y
avancen hacia la tota! autonomía.

Las diferencias individuales en los alumnos y alumnas de este
periodo de edad obedecen a múltiples y variadas causas, siendo sig-
nificativa la determinada por el sexo. Los estudios llevados a cabo en
otros países respecto a la variable sexo en relación con el aprendiza-
je precisan de algunas matizaciones. Según autores^, "las diferen-
cias entre los sexos consisten principalmente en que el período
de mayor aumento anual en el nivel de estas capacidades (se
refiere a las coordinatiuas) culmina aproximadamente a los once
años para las niñas y a los trece años para los varones...".

Ello implicaría que las niñas —en teoría, ya que en la práctica otros
factores culturales intervienen negativamente— podrían comenzar el
aprendizaje de habilidades especificas complejas antes que los varones.
Sin embargo, existen razones de tipo cultural (juegos más sedentarios,
cierta prevención hacia la actividad física en la mujer, etc.) que modifican
las características potenciales descritas en la cita anterior. No obstante,
estos argumentos culturales no deben enmascarar, en algunos casos y a
pesar de ser ciertas, ofra realidad de la Educación Física tradicional; la
de su orientación androcéntrica. Las tareas que se proponen se corres-
ponden con modelos masculinos donde las deficiencias de los alumnos
en el orden de calidad del movimiento (coordinación) se sustituyen por
factores cuantitativos (fuerza, competencia) en los que las alumnas no
encuentran la posible compensación, adoptando una postura de inhibi-
ción y, en consecuencia, gozando de menos experiencias motrices.

La consecuencia pedagógica, ya reflejada a! comienzo de este
punto, es que la ayuda del profesor o profesora debe atender
al momento del proceso de construcción de aprendizajes en
que el alumno se encuentre. No se debe pretender que todos los
alumnos estén capacitados para el aprendizaje de habilidades com-
plejas en un determinado momento de edad.

El profesor debe evaluar y verificar esta situación de parti-
da, el nivel de desarrollo y los conocimientos previos del alumno en
este campo, ya que en algunos casos éstos no están del todo asegu-
rados, sobre todo si se tiene en cuenta la disparidad en el ritmo de

MHNEL. K.. y SCfiNABEL, G.: Teoría del movimiento. Ed. Stadium. Buenos Aires,
1987. Pág. 360.
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maduración de los alumnos a estas edades y la incidencia de factores
socioambientales y biofisi o lógicos.

Otro factor que aconseja la mayor atención individualizada al apren-
dizaje motriz y al desarrollo de las capacidades físicas, a lo largo de la
etapa de Educación Secundaria Obligatoria, es la polémica creada en
torno a los llamados "períodos críticos" a lo largo del tramo de doce
a dieciséis años. La creencia acerca de que determinadas fases del desa-
rrollo provocan profundas crisis en el proceso de evolución de las capaci-
dades coordinativas, y como consecuencia en los niveles de habilidad
motriz, lleva a la necesidad de matizar algunos aspectos y sus repercusio-
nes didácticas. Mientras ciertos autores opinan que hacia los catorce a
quince años se trastorna un poco la armonía de los movimientos infan-
tiles, pero que dichas perturbaciones son pasajeras y muy poco impor-
tantes, otros afirman que los estereotipos de movimiento ya están auto-
matizados y no sufren alteración, y otros, los más fatalistas, denominan
este período como "desplome de las conquistas motrices de la infancia".

Las nuevas investigaciones en este campo, e incluso la propia
experiencia de los profesionales de la Educación Física, llevan a reali-
zar matizaciones y observaciones que afectan a las características de
las poblaciones que son objeto de los estudios citados en la bibliogra-
fía especializada.

Habría que distinguir dos tipos de alumnos y de alumnas, y por
supuesto un continuo que va de uno a otro tipo. Por un lado están
aquellos alumnos que tienen tras de sí un bagaje motriz realmente
importante; son alumnos que han recibido una buena educación físi-
ca y que además se hallan inmersos en aprendizajes de habilidades
específicas complejas. Por otro lado están aquellos alumnos cuyas
experiencias anteriores en el plano motriz no han sido significativas
y si bien han realizado una serie de actividades, éstas no estuvieron
debidamente programadas hacia la búsqueda de objetivos claros.

En el primer caso, los alumnos y las alumnas con unas adecuadas
experiencias anteriores no parecen presentar una falta de armonía
en sus movimientos tan acusada como los del segundo tipo apunta-
do; éstos podrían llegar incluso a una pérdida transitoria de dominios
motores ya adquiridos. También se puede observar que las disarmo-
nías de complexión física son menores en el grupo de alumnos y
alumnas del primer tipo expresado que en los del segundo.

El conocimiento de la existencia de ciertas disarmonías en los
alumnos y alumnas de Educación Secundaria debe ser tenido en
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cuenta en el momento de establecer secuencias de aprendizaje.
Parece conveniente, al margen de la utilización de determinados
contenidos de reestructuración de factores de coordinación, que
todos los contenidos expresados en el Proyecto curricular de la etapa
posean un carácter cíclico, posibilitando de esta forma que aque-
llos alumnos que no pudieran adquirirlos en un determinado momen-
to lo adquirieran en otro más favorable para ellos.

Las causas que producen estos desequilibrios se identifican, fun-
damentalmente, en dos direcciones. Por una lado, el alargamiento
de las extremidades, superiores e inferiores, como efecto principal
del estirón en el crecimiento, provoca un momentáneo desajuste en
ia coordinación de los movimientos corporales del final de la etapa
anterior. La "readaptación" a su nueva estructura corporal le lleva un
tiempo en el que parece que los movimientos de las extremidades
siguen un ritmo diferente al movimiento general.

Por otro lado, otra causa es la inestabilidad del sistema nervioso
provocada por el propio proceso hormonal de la edad y crecimien-
to. Aparece asi una supremacía de los procesos de excitación nervio-
sa sobre los procesos de inhibición, originando disfuncionalidad
entre los grupos musculares e incluso perturbación de vínculos de
programas motores básicos y necesarios para tareas de mayor com-
plejidad.

Las consecuencias de estos fenómenos se concretan en:

— Escasa fluidez de movimientos, que da una sensación de pesa-
dez y extrema laboriosidad para realizarlos, indicando defi-
ciencias en la coordinación de los distintos grupos musculares
y partes corporales.

— Falta de funcionalidad de los movimientos, ya que se originan
movimientos superfluos similares a las fases infantiles donde
no se controlaba la capacidad de diferenciación de actuación
de distintos grupos musculares. Además, debido al predominio
ya expuesto de ios procesos excitadores del sistema nervioso,
los movimientos se realizan con excesiva tensión muscular, lo
que le confiere ia característica de antieconómico y la falta de
fluidez en los mismos ya reseñada.

— Falta de seguridad en sí mismo debida a su nueva imagen cor-
poral, que no controla y que puede manifestarse en una nega-
ción constante hacia la realización de tareas de carácter com-
plejo por miedo a su propia integridad o al ridículo.
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Estas consecuencias afectan negativamente al aprendizaje; ante
nuevos contenidos el proceso de construcción sobre los prerrequisi-
tos previos se ve alterado precisamente por la inestabilidad de los
mismos, y el avance hacia una nueva estructura motriz se ve inte-
rrumpido. Un trabajo basado en elementos espacio-temporales, asi
como el desarrollo de la percepción kinestésica, facilitará el tránsito
por estos períodos críticos, acortando su duración.

Superada esta fase, hacia la mitad de la etapa —o bien hacia el
final, dependiendo del sexo y de otras diferencias individuales intra-
sexuales— se entra en una nueva fase en la que, siguiendo las pala-
bras de Winter, "...es un período que se destaco por progresos
rápidos del rendimiento y aprendizaje".

En definitiva, el profesor tiene un conocimiento de los grados
de destreza que cabe esperar a determinadas edades, pero éstos
no pueden traducirse en cotas que es preciso alcanzar del mismo
modo por todos los alumnos. Estas cotas se planifican en relación
con el punto inicial, el ritmo de progreso y las diferencias en cuanto
a sexo, las características somatomórficas o cualquier otra condición
inherente al individuo mismo.

Desde el punto de vista didáctico el tratamiento de las diferen-
cias interindividuales adquiere máxima relevancia en los períodos
descritos. Es necesario mantener el principio de que las diferencias
individuales, como tales, no deben ser un criterio de agrupación, pues
es fácil que terminen siendo criterios de segregación. Las diferencias,
en función del sexo, aumentan con la aparición de los caracteres
sexuales secundarios, y las diferencias en niveles de competencia
motriz se concretan por la experiencia y el desarrollo de sus capacida-
des y se convierten no sólo en diferencias individuales, sino también en
diferencias de intereses y motivaciones. Los denominados períodos crí-
ticos aportan inestabilidad a un proceso de aprendizaje que se preten-
día continuo. Por ello, es necesario un tratamiento de la diversi-
dad que se expresará por las diferencias de ritmo de aprendizaje, o
bien en las capacidades físicas para realizar determinadas actividades,
o en ambos factores a la vez. Será preciso el planteamiento de activi-
dades de integración de alumnos con diferentes características, ofre-
ciendo también alternativas diversificadas que conecten más con los
intereses de grupos que, por sus características comunes, coincidan en
gustos e intereses y que pueden ser diferentes a los de otros grupos.

Otro factor fundamental que debe tener en cuenta el profesor es
la complejidad de las tareas motrices propuestas, cuáles son las
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exigencias de éstas y los requisitos necesarios para su realización y,
finalmente, cuál es la relación con los conocimientos de los alumnos
en un determinado momento. Por ello, es necesario sistematizar el
análisis de las tareas motrices que facilita la obtención de informa-
ción relativa a la complejidad y especificidad de las mismas. Esta
información, en su conjunto, puede determinar una ordenación de
jerarquía para su enseñanza y aprendizaje, asi como la elec-
ción de distintas estrategias de enseñanza. Sistematizar este análisis
implica el diseño de una estrategia definida en pro de facilitar la
labor. En este sentido, parece conveniente establecer una secuencia
de análisis que se deriva del propio modelo de aprendizaje motor
basado en las teorías de procesamiento de la información, y por otro
lado, orientado por los objetivos que se persiguen en cada caso. En
la Educación Secundaria Obligatoria la estrategia diseñada vendrá
secuenciada por el análisis de la complejidad de la tarea en cuanto a
sus aspectos perceptivos, la complejidad en cuanto a sus aspectos de
ejecución técnica y. finalmente, en cuanto a la complejidad que pre-
sente la tarea en el establecimiento de estrategias para la toma de
decisión relativa a la solución de un determinado problema. El gráfi-
co número 2 señala los elementos fundamentales sobre los que basar
el análisis de las tareas motrices según los distintos mecanismos
de percepción, decisión y ejecución.

PERCEPCIÓN

DECISIÓN

Parámetros espacio-temporales de la
tarea (velocidad, duración, apreciación de
distancias...).

Cantidad e intensidad de estímulos.

Tipo de tarea:

• Una solución.

• Múltiples soluciones:

— Una solución asimilada por el
alumno.

— Varias soluciones asimiladas por
el alumno.
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EJECUCIÓN Grado de coordinación corporal requerido:

• Equilibrio.

• Diferenciación muscular.

• Discriminación kinestésica.

• Ritmo del movimiento.

• Precisión en el resultado.

Requerimientos cuantitativos necesarios:

• Grado de fuerza.

• Grado de velocidad.

• Grado de flexibilidad.

• Grado de resistencia.

-Gráfico número 2-

En cuanto al mecanismo de percepción, al analizar las tareas
motrices que serán objeto de enseñanza no bastará con encontrar su
complejidad basándonos en el número de estímulos fundamentales a
los que es preciso atender, sino a la implicación que la tarea tiene
respecto a su dominio espacial y temporal necesario y su concordan-
cia con el proceso de estructuración de estos factores de la coordina-
ción general en el momento evolutivo del alumno al que va dirigida
la enseñanza de la tarea. Un buen proceso de aprendizaje durante la
Educación Primaria habrá asegurado, en lo fundamental, la estructu-
ración espacio-temporal necesaria para continuar aprendizajes más
complejos.

La dificultad de una tarea puede venir marcada, igualmente, por
la complejidad que tiene en cuanto a los mecanismos que intervie-
nen en su ejecución, teniendo en cuenta además que esta dificultad
puede ser intrínseca a la tarea por sus propias características objeti-
vas o bien debida al momento evolutivo y fase del aprendizaje en que
se encuentra el alumno ( de nuevo se aprecia la necesidad de cono-
cer el punto de partida del alumno). En la ejecución de toda tarea
existe un componente cuantitativo y un componente cualitativo
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(depende de las capacidades condicionantes y de las capacidades
coordinativas), componentes que influyen de desigual manera según
tipos de tareas. (Gráfico número 3).

TAREA MOTRIZ

-

ASPECTOS
CUANTITATIVOS

(capacidades
condicionantes o Físicas)

• Resistencia.
• Fuerza.
• Velocidad.
• Flexibilidad.

ASPECTOS
CUALITATIVOS

(capacidades coordinativas
o cualidades motrices)

• Coordinación.
• Equilibrio.

-Gráfico número 3-

Las exigencias de una tarea motriz para su aprendizaje
no sólo deben atender al proceso evolutivo de la coordinación, sino
también de las capacidades condicionantes o físicas, dicho sea esto
ya que las posibles modificaciones de las condiciones en que se debe
desarrollar una tarea, en cuanto al requerimiento cuantitativo, puede
permitir que alumnos de una misma edad, pero con diferentes carac-
terísticas físicas, puedan aprender la tarea motriz aun cuando no
cumpla los requisitos de cantidad. La posibilidad de realizar adapta-
ciones en el material o bien en las dimensiones de campos de juego
o de implementos puede facilitar el aprendizaje de contenidos que de
otra forma no seria posible asimilar.

En cuanto a los aspectos coordinativos, es aconsejable realizar
una labor de ajuste de las capacidades coordinativas que se venían
desarrollando desde ia Educación Primaria. El momento de realizar
esta labor de reajuste puede ser necesariamente distinto según alum-
nos e incluso según sexo, dadas las diferencias de su proceso de
maduración.
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Estas atenciones a la diversidad de los alumnos, indepen-
dientemente de las razones que la provoquen, debe atender a dos
aspectos fundamentales;

Q) LOS requerimientos cuantitativos de una tarea no deben impe-
dir, si se puede introducir alguna modificación en las reglas,
en el material, etc., que algunos alumnos y alumnas queden al
margen de los aprendizajes.

b) La exigencia en los requerimientos cuantitativos no debe supo-
ner la comisión de errores, por forzar movimientos, conforman-
do esquemas que posteriormente serán muy difíciles de corregir.

En el aspecto cualitativo de la tarea, es preciso resaltar la impor-
tancia que tienen las sensaciones propioceptivas o kinestésicas del
sujeto del aprendizaje y que el profesor deberá ayudar a que conozca
y sepa interpretarlas dándole las informaciones pertinentes.

En relación a las estrategias de decisión se deben tener presentes
las limitaciones y posibilidades en cada período de edades de esta
etapa. La decisión implica un proceso cognitivo que plantearía cuál
es el problema y cuáles las posibles soluciones al mismo. Así pues,
por un lado el alumno debe estar en disposición de entender el pro-
blema, como paso previo para estar en disposición de elegir una res-
puesta y decidir en el momento oportuno. Entender el problema
entra de lleno en su capacidad cognitiva y en la forma de plantea-
miento del profesor y profesora utilizando términos que sean asimila-
bles. Estar en disposición de elegir una respuesta implica poseer un
bagaje motriz suficiente para el problema planteado. Y decidirse en
el momento oportuno lleva consigo, además de un elemento de
capacidad de reacción, elementos relacionados con factores espacio-
temporales analizados en el proceso de percepción.

Por ello, en el momento de analiza]' las tareas para su proposi-
ción de aprendizaje se debe contemplar qué posibilidades tiene el
alumno de comprender el problema de decisión que se le plantea y
sí efectivamente tiene adquiridos esquemas básicos para responder y
cuándo responder.

La atención a la diversidad

Hasta este punto se ha podido ya observar la atención a uno de
los retos fundamentales de la Educación Secundaria Obligatoria: la
diversidad de los alumnos y alumnas.
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Además de las vías específicas que permiten afrontar este reto
(optativídad en el segundo ciclo, adaptaciones curriculares, diversifi-
cación curricular), la atención a la diversidad de los alumnos hay que
entenderla como una característica de la práctica docente ordinaria,
como se expone en detalle en el documento Orientaciones didácti-
cas que forma parte de estos Materiales para la Reforma.

De acuerdo con uno de los principios metodológicos recogido en
el Real Decreto por el que se establece el currículo de la Educación
Secundaria Obligatoria:

"El profesor debe ajustar la ayuda pedagógica a ¡as dife-
rentes necesidades del alumnado y facilitar recursos y
estrategias variadas que permitan dar respuesta a las diuer-
sas motivaciones, intereses y capacidades que presentan
los alumnos de estas edades."

Esta atención a las necesidades educativas de todos los
alumnos y alumnas es posible abordarla a través de diferentes ele-
mentos del currículo: adaptación de los objetivos, priorización de
contenidos y una gradación de los criterios de evaluación.

El profesor, en el marco de sus nuevas funciones de elaboración
curricular. podrá priorizar el desarrollo de determinadas capacidades
según el momento concreto en el que se encuentren sus alumnos,
seleccionar los contenidos de cada núcleo que considere más ade-
cuados a dicho momento y con base en estas decisiones adaptar y
concretar los criterios de evaluación.

Pero es fundamentalmente a través de la intervención
pedagógica del profesor y profesora como se manifiesta
esta atención. La forma de ensenar, de organizar y adaptar el espa-
cio y recursos didácticos, la agrupación de los alumnos, la elección
del nivel de ayuda necesario para cada alumno en su proceso de
construcción del aprendizaje, etc., son elementos de la acción docen-
te que deben ser orientados a situar los nuevos aprendizajes al alcan-
ce de cada alumno y de cada alumna y que se encuentran analizados
a lo largo de estas orientaciones didácticas y para la evaluación.

La elección de un método u otro de enseñanza debe estar
relacionada con las características de las actividades que se llevan a
cabo en un momento determinado, así como con las finalidades que
se pretenden con ellas y. lógicamente, con el tipo de ayuda que pre-
cisa cada alumno y cada alumna según el momento de aprendizaje
en que se encuentren.

78



Orientaciones Didácticas

En si mismos los métodos no son mejores o peores, sino en rela-
ción con su utilización adecuada y oportuna. La enseñanza y
aprendizaje por recepción (una de cuyas expresiones puede ser
la instrucción directa) no debe suponer la simple construcción de
automatismos por un proceso de acumulación y estructuración no
consciente de elementos motores más sencillos y que, por tanto,
carezcan de significado para el alumno; éste debe ser consciente de
sus acciones y poder relacionar cada nuevo aprendizaje con los ante-
riores, reflexionando, con la ayuda del profesor, sobre las ventajas
que le confiere de cara a la solución de problemas y al aprendizaje
de nuevos contenidos. Desde este punto de vista, la automatización
de determinados esquemas motores específicos no debe basarse sólo
en una constante repetición de los mismos en un proceso de
"memorización motriz", sino también en la consciente integración
de anteriores esquemas motores con los que es posible relacionar el
nuevo. En este sentido la enseñanza y aprendizaje receptivo-signifi-
cativo adquirirá su máxima utilidad en los factores de ejecución del
aprendizaje motor.

Por contra, el método de la enseñanza y el aprendizaje por
descubrimiento adquiere mayor significado, en esta etapa de Edu-
cación Secundaria Obligatoria, en las actividades en las que se preten-
de desarrollar el componente perceptivo y sobre todo en aquellas
cuyo objetivo es desarrollar la capacidad del alumno para procesar la
información con un tiempo de reacción mínimo y decidir la alternati-
va más conveniente, es decir, en las estrategias de decisión para la
solución de problemas de tipo táctico. La reacción contra los modelos
receptivos supuso la aceptación por antitesis de los modelos basados
en el descubrimiento, aceptando su validez sin que, en muchos casos,
se tuviera una idea clara de cómo llevarlos a la práctica. El estableci-
miento de relaciones entre la estructura cognitivo-motriz del alumno y
los nuevos conocimientos debe ser también asegurada en este tipo de
modelos y no darse por supuesta por la bondad intrínseca del mismo.
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Orientaciones específicas

Organización de los contenidos

La organización de contenidos que presenta el decreto por el que
se establece el curriculo de Educación Física no presupone que las
actividades didácticas deban organizarse de igual manera. Las agru-
paciones de contenidos expresadas no son la única estruc-
tura posible ni establecen secuencias de enseñanza y apren-
dizaje. Existen variadas formas de organización de actividades de
enseñanza que pueden incluir simultáneamente contenidos diferen-
tes, sobre todo en esta etapa de Secundaria donde la división de
contenidos responde a criterios de caracterización de finalidades del
movimiento y es un hecho que en la práctica motriz no se dan aisla-
das las habilidades de las capacidades físicas, que todo movimiento
tiene un componente coordinativo, o que la expresión corporal, en
una acepción no específica del término, está presente en cualquier
actividad motriz.

Determinados contenidos de carácter procedimental son
cíclicos, y esto ha de tenerse en cuenta a la hora de establecer los
objetivos y las secuencias de aprendizaje. Significa que se vuelve una
y otra vez sobre los mismos contenidos para ir logrando ciclo a ciclo
grados más altos de aprendizaje en los mismos, pero no se pueden
dar como definitivamente adquiridos.

La incorporación de contenidos de tipo conceptual en el
área no debe hacerse a costa de modificar ía configuración de la
Educación Física como área de marcado carácter procedimen-
tal, de realización práctica, de actividad y movimiento. Tampoco
pueden diseñarse las actividades sólo como ejecución motriz, sin un
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aporte conceptual. Acción y reflexión deben ir juntas y debe primar
la actividad física, la experimentación y vivencia de los contenidos.

Los contenidos de tipo actitudinal se encuentran asociados a
los demás tipos de contenidos. Ciertas actitudes se encuentran pre-
sentes en el tratamiento de todos los contenidos, y si bien deben
tener una prioridad en algún momento de la intervención del profe-
sor, se construyen a lo largo de toda la etapa. Otras, sin embargo, se
asocian de una forma más específica a un determinado contenido,
por lo que se presentará de manera paralela al mismo.

OBJETIVOS GENERALES
DE LA ETAPA •*•» CONTENIDOS • * • •

CRITERIOS DE EVALUACIÓN
DE LA ETAPA

OBJETIVOS GENERALES
DE CICLO < * * •

SECUENCIA DE
CONTENIDOS

« * * •
CRITERIOS DE EVALUACIÓN

DEL CICLO

UNIDADES DIDÁCTICAS

O 2 3... N

UNIDAD DIDÁCTICA 1

FORMULACIÓN DE OBJETIVOS DIDÁCTICOS •*•

SELECCIÓN DE CONTENIDOS

ftCTIVIDADES DE APRENDIZAJE V EVALUACIÓN

-Grúftco número 4 -

A efectos ds organización es preciso estructurar el marco de
todas las unidades didácticas que se desarrollan a lo largo de los
ciclos y de la etapa. En un primer paso, será necesario formular los
objetivos generales de cada ciclo y establecer la secuencia de los con-
tenidos, es decir, distribuirlos a lo largo de ambos ciclos. Posterior-
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mente, la distribución de contenidos entre todas tas unidades y la for-
mulación de los objetivos didácticos permitirá, en primer lugar, apre-
ciar que todas las capacidades que se van a desarrollar se encuentran
reflejadas en dichos objetivos; en segundo lugar, que todos los conte-
nidos se encuentran distribuidos y establecidas sus relaciones de prio-
ridad en una unidad y como elementos de soporte en otras (se facili-
tará así e! establecimiento de relaciones entre distintos contenidos y
entre diferentes tipos de contenidos). Y, por último, la organización
del marco general de las unidades didácticas permitirá ubicar la
observación principal de los criterios de evaluación a lo largo de toda
la etapa, precisamente a través de los objetivos didácticos.

Organización interciclos

El establecimiento de las intenciones educativas expresadas por
medio de los objetivos y contenidos para toda una etapa precisa de
una organización y adecuación temporal que originen secuencias de
aprendizaje óptimas. Las decisiones que en este aspecto precisan
tomar los profesores en el Proyecto curricular de la etapa deben estar
basadas en criterios razonables originados a partir de las fuentes epis-
temológica, sociológica, pedagógica y psicológica que guían las dife-
rentes fases de diseño hasta la puesta en práctica del currículo. Entre
los posibles criterios se deberían tener presentes los siguientes:

Desarrollo evolutivo de los alumnos y de tas alumnos

Las pautas de desarrollo de las personas sugieren una determina-
da gradación en la consecución de las capacidades expresa-
das en ios objetivos y una ordenación temporal de los contenidos.
Las pautas de desarrollo actúan como referencias de lo que cabría
esperar de los alumnos, pero que deberán ser contrastadas con la
realidad de los alumnos y alumnas concretas de cada centro docente.

Lógica interna de la disciplina

Este criterio implica el análisis principalmente de dos aspectos: el
tipo de tareas motrices y el modelo de aprendizaje motor.

En cuanto al primer aspecto, ya quedó matizada en anteriores pá-
rrafos la necesidad de analizar la complejidad de las tareas motrices
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necesarias para la adquisición de las habilidades, comprobando si las exi-
gencias para su realización determinan unas secuencias determinadas.

En cuanto al segundo aspecto, el modelo de aprendizaje motor,
basado en las teorías del proceso de la información, determina una
secuencia adecuada a las distintas fases por las que transita el apren-
dizaje de las habilidades especificas. Si bien es coherente pensar en
cubrir todas esas fases en cualquier contenido de habilidad, es igual-
mente pertinente asegurar en un primer ciclo los aspectos más per-
ceptivos y la formación de esquemas de respuesta, priorizando para
el segundo ciclo los aspectos más complejos de las estrategias tácti-
cas individuales y colectivas, sobre todo estas últimas.

Lógicamente, esta secuencia determinaría el tratamiento de unas
mismas habilidades específicas en ambos ciclos, que si bien podría
tener algún aspecto negativo, por contra incidirá en distintos
momentos evolutivos (capacidades coordinativas tan cambiantes en
este grupo de edad debido a los cambios morfofuncionales), lo que
representaría una mayor posibilidad de aprendizaje por un mayor
grupo de alumnos. Las diferencias entre edad fisiológica y cronológi-
ca podrían apoyar, igualmente, esta distribución.

Delimitación de unas ideas-eje

La secuencia puede organizarse en torno a unas ideas o ejes centra-
les, consideradas como los elementos fundamentales del proceso de
enseñanza y aprendizaje, y que podrían constituir unidades didácticas
marco. Serían ejes que enmarcarían un camino de actuación prioritaria
en el desarrollo de las capacidades expresadas en los objetivos genera-
les del área y que podrían facilitar la relación entre distintos contenidos.

Continuidad y progresión

La continuidad y progresión debe darse tanto entre la etapa ante-
rior (Educación Primaria) y la Educación Secundaria Obligatoria,
como entre los ciclos dentro de la misma etapa. Tanto capacidades
físicas, coordinativas, así como habilidades y conocimientos en gene-
ral, deben progresar significativamente. La continuidad se asegura
con unos contenidos similares en ambas etapas, si bien en distinto
grado de complejidad y especificidad, que les confieren una línea de
progreso. Progreso que puede verse momentáneamente interrumpi-
do por cuestiones de naturaleza del desarrollo motor ya analizadas
en párrafos anteriores.

84



Orientaciones Didácticas

Interretación de contenidos
Se debe contemplar la interrelación entre distintos contenidos del

área (capacidades físicas y habilidades, capacidades coordinativas y
habilidades y técnicas, etc.), así como entre los distintos tipos de
contenidos (estrecha relación entre procedimientos y conceptos y
actitudes, basando dicha relación en la reflexión en torno a dichos
procedimientos).

Además, se debe contemplar la interrelación con otras áreas para
mantener una coherencia de secuencias a través del Proyecto curri-
cular de la etapa.

Priorización de un tipo de contenidos

En Educación Fisica es habitual la priorización de ¡os procedi-
mientos. Es a través de dichos contenidos como se adquieren con-
ceptos, se establecen relaciones entre distintos conceptos y se adop-
tan ciertas actitudes hacia la actividad física y la propia salud psicofi-
sica. Sucede a veces que los contenidos de tipo procedimenta! son
cíclicos, es decir, pueden repetirse en ambos ciclos, al igual que suele
pasar con las actitudes, siendo, en cambio, distintos los conceptos,
que en virtud de su complejidad pueden ubicarse más en un ciclo que
en otro, en cualquier caso como contenidos de soporte a los conte-
nidos organizadores que son los procedimientos.

En la Resolución por la que se regula la elaboración de Proyectos
curriculares para la Educación Secundaria Obligatoria y se establecen
orientaciones para la distribución de objetivos, contenidos y criterios
de evaluación para cada uno de los ciclos, que se incluye en estos
mismos Materiales para la Reforma, se puede observar una propues-
ta de secuencia de las capacidades y contenidos de la etapa.

Orientaciones sobre contenidos específicos

Condición física

Los contenidos agrupados dentro de este epígrafe reflejan la
acepción que el término ha adoptado tradicionalmente en nuestra
sociedad: el de desarrollo de las capacidades físicas básicas;
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es decir, ios factores que condicionan en el aspecto cuantitativo el
rendimiento motor del alumno y de la alumna.

De forma paralela a esta ya clásica acepción del término y a sus
contenidos asociados aparecen contenidos relacionados con el
conocimiento de factores biológicos de la conducta motriz, con
una clara matización hacia su vinculación con la salud y calidad
de vida. En este contexto, convendría destacar, como núcleos fun-
damentales de la condición física, el desarrollo saludable de las capa-
cidades físicas e ir construyendo aprendizajes relativos a conceptos y
actitudes sobre dicho trabajo de acondicionamiento físico.

La relajación se incluye en esta agrupación de contenidos por
su valor en la recuperación tras el esfuerzo, pero fundamentalmente
por su contribución a la salud psicofisica del alumno. Es una presen-
tación de dicho contenido que no excluye su tratamiento relacionado
con otros contenidos del área, tal y como se verá más adelante.

La identificación y posterior comprensión de factores biológi-
cos de la conducta motriz' debe, como ya se ha apuntado, constituir
un contenido de soporte del contenido organizador que supo-
ne la práctica de los procedimientos, y debe recibir un tratamien-
to didáctico que fomente la reflexión en torno a las funciones orgáni-
cas, su relación con la actividad física y el efecto que la práctica siste-
mática de ésta tiene sobre aquéllas en beneficio de su salud.

Es conveniente que el alumno y la alumna, además de captar el
significado de estos contenidos como contribución al desarrollo de
capacidades ligadas al bienestar psicofísico. relacionen las capaci-
dades físicas como parte integrante del rendimiento motor
general de la persona y, por tanto, parte integrante de la habilidad
motriz, que se presenta como contenido específico bajo otros epígra-
fes de contenidos.

Las propias características intrínsecas de este tipo de contenidos
aconsejan un tratamiento de la enseñanza basado en el modelo de
aprendizaje receptivo-comprensivo. Es decir, el planteamiento direc-
to por parte del profesor de tareas a realizar debe incluir en todo
momento la reflexión sobre el significado y finalidad de las
mismas, para que el alumno comprenda la aportación de las tareas
propuestas al desarrollo de sus capacidades y los efectos sobre su
organismo. De esta forma, paralelamente, el alumno va descubrien-

3 Véase secuencia de capacidades y contenidos.
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do el grado de desarrollo de sus capacidades, conociendo el funcio-
namiento de su cuerpo y valorando los efectos de las prácticas pro-
puestas por el profesor y profesora.

A partir de este esquema de partida, el profesor debe continuar
un camino hacia la plena autonomía del alumno. Estrategias
de enseñanza como la asignación de tareas o los denominados "con-
tratos de trabajo" profundizan en esta idea. El alumno sabe, por las
orientaciones del profesor, qué es lo que debe hacer, pero se le dan
oportunidades de tomar decisiones, fomentando su propia responsa-
bilidad en su desarrollo. Así, el planteamiento de las tareas por el
profesor implica un marco de realización en ei que los alumnos se
mueven decidiendo diferentes aspectos relativos al ritmo de ejecu-
ción, número de repeticiones realizadas, etc., e incluso decisiones re-
lativas al cuándo en los denominados "contratos de trabajo".

Cualidades motrices

El tratamiento didáctico de estos contenidos puede tener múlti-
ples enfoques en relación con otros contenidos, enfoques que no
deben excluirse mutuamente ni tampoco excluir en un momento
determinado el tratamiento específico de estos contenidos como
eje organizador para otros.

Los contenidos de "cualidades motrices" reflejan, en cierto modo,
el aspecto cualitativo de la conducta motriz y como tal apare-
cen intimamente relacionados con otros contenidos, pero perdiéndo-
se a veces en la configuración global de los mismos. Estos conteni-
dos aseguran la continuidad con la Educación Primaria en lo referen-
te a la globalidad de la persona como un todo provisto de partes que
pueden actuar independientemente.

Además, el comienzo de la etapa es una edad en la que la capaci-
dad coordinativa de los alumnos se encuentra en una fase de máxi-
mo incremento ante situaciones complejas, momento en el que
será preciso incidir, de una forma positiva, con actividades donde se
prime ese componente cualitativo y no sólo en la práctica de las acti-
vidades de aprendizaje, sino también a través del reflejo que pueden
tener en actividades evaluables.

Otro factor puede aconsejar, en momentos determinados, el tra-
tamiento específico de contenidos asimilados a habilidades básicas y
a las capacidades de coordinación; este factor sería, según se ha
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manifestado en las orientaciones generales, la aparición de perío-
dos críticos en los que estos contenidos tendrían una función de
facilitar la rápida transición a través de esos momentos en
que las capacidades coordinativas se desajustan debido a los cambios
morfológicos en la estructura motriz de los alumnos (en el apartado
"Orientaciones generales" se pueden encontrar reflexiones en torno
a los "periodos críticos" en el desarrollo motor}.

Juegos y deportes

En el entorno del juego y el deporte se sintetiza, en ocasiones,
una visión de integración de diversos contenidos de la Educación
Física actual, debido sin duda a la enorme importancia social que
estas manifestaciones han tenido en las últimas décadas. Una impor-
tancia que traspasa el ámbito de la práctica para convertirse en un
fenómeno social de masas que llega a condicionar la propia práctica.
Por ello el tratamiento didáctico de estos contenidos no debe limitar-
se al aprendizaje de determinadas habilidades especificas, sino que
se deberá ser consciente en todo momento del entorno sociocultural
en el que dichas manifestaciones influyen y por e! cual, a su vez, se
ven influidas.

Provocar la observación v reflexión sobre los diversos
aspectos de la actividad físico-deportiva y de los juegos del
entorno geográfico donde habita el alumno es un buen procedimiento
didáctico para el descubrimiento de los diversos factores culturales,
económicos y políticos que giran en torno a ellos y que pueden llevar
a una comprensión del fenómeno en términos más generales. La
comunidad local es un buen marco de referencia para conocer por
qué priman más unas actividades, para preguntarse cómo puede una
comunidad de vecinos organizar su tiempo de ocio a partir de un
determinado grupo deportivo, etc. En este contexto, algún pequeño
proyecto de investigación, llevado a cabo por los propios alumnos, en
torno a los recursos de la zona, al valor que la sociedad da a las activi-
dades deportivas, a la actitud de las autoridades locales frente a la
ocupación sana de un tiempo de ocio, etc., sería de interés para des-
cubrir ese marco sociocultural en el que estas manifestaciones se
implican cada vez con mayor fuerza e importancia.

Por otra parte, tratar de consolidar en los alumnos un hábito de
práctica sistemática requiere, en estos contenidos, un tratamiento
en el que se complementen dos aspectos: la vinculación a una
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escala de actitudes y la adquisición de un grado de habilidad
suficiente para facilitar la integración en dicha práctica.

La presentación, por pairte del profesor, de ias actividades de
aprendizaje debe suponer la motivación del deseo de participación
del alumno en la construcción de su propio aprendizaje. Se debe
procurar un clima de cooperación en el aprendizaje basado en
el trabajo en equipo donde las actitudes de tolerancia y la valoración
de la propia actividad, como elemento de relación social, pueda
transferirse posteriormente a la vida diaria.

En cuanto a las habilidades especificas, todo aprendizaje pasa
por diferentes fases que pueden tener tratamientos didácticos
diferenciados. Habitualmente, la percepción —como fase previa de
todo aprendizaje— se presenta como un proceso donde integrar
contenidos de "cualidades motrices", por cuanto la percepción espa-
cio-temporal y la coordinación son elementos fundamentales en la
adaptación a un determinado material del juego o del deporte. En
esta fase, la atención selectiva a los estímulos, que son realmente
relevantes para una buena realización de la tarea, puede ser objeto
de un aprendizaje por descubrimiento, donde la participación del
profesor se sitúe en una mayor o menor guía del mismo según las
capacidades de los alumnos y de la complejidad de la tarea: cuando
existen formas específicas de adaptación al material del juego, ei
aprendizaje por descubrimiento dará paso a un aprendizaje receptivo
significativo de las mismas.

La formación de esquemas básicos de ejecución se ubica en
el marco de un aprendizaje receptivo en ei que el esquema técnico
no se desliga de su contexto;real de aplicación y del establecimiento
de relaciones con otros esquemas y con el porqué y para qué de esas
formas concretas y específicas. Se trata, pues, de una asimilación
comprensiva y no de una simple práctica repetitiva. En este
sentido, la asignación de tareas o el contrato de trabajo para un
aprendizaje cooperativo dentro de los grupos de alumnos son formas
para un tratamiento adecuado.

El planteamiento de situaciones-problema —dentro de la pro-
pia dinámica de los juegos y deportes—• permitirá la aplicación de los
esquemas de respuesta y el aprendizaje por descubrimiento. En primer
lugar, aprendizaje de estrategias individuales de resolución que inciden en
el desarrollo del pensamiento táctico individual, para pasar progre-
sivamente a resoluciones que desarrollen tácticas colectivas basadas en el
tratamiento por aprendizaje receptivo significativo de las elementales.



Expresión corporal

En la expresión corporal tres elementos se aunan para contribuir
a la expresión y comunicación: el cuerpo, el espacio y el tiempo.
Los tres elementos configuran el significado en una acción
expresiva. Así, será conveniente un tratamiento didáctico globali-
zado, en el que es posible polarizar la atención según finalidades y
momentos de desarrollo motor de los alumnos, para volver conti-
nuamente a la globalidad y valorar cómo el trabajo específico sobre
algún elemento modifica las posibilidades de la expresividad de cada
alumno.

Polarizar la atención de trabajo sobre el cuerpo supone desarro-
llar la sensibilización del mismo, como elemento base de conoci-
miento y disponibilidad corporales. En esta etapa, ¿qué se puede
entender por sensibilización corporal?; en términos generales, una
mayor toma de conciencia de nuestro cuerpo, de sus movimientos,
sus sensaciones y percepciones, etc., Dadas las características de los
alumnos de esta etapa, la finalidad de este tipo de trabajo de sensibi-
lización corporal se centra en diversos aspectos:

— La continuidad de la educación de los sentidos hacia una
mayor "afinación" de los mismos; en estas edades cobra un
valor fundamental la "afinación" del sentido kinestésico. Esta
finalidad de educación se ve complementada por una finalidad
de compensación. Los sentidos están sometidos a las
continuas contaminaciones de la sociedad actual: ruidos,
olores, excesivos estímulos visuales, etc., que perjudican su
capacidad de discriminación sensitiva.

— La consolidación de la disponibilidad del cuerpo como un
todo, pero provisto de partes que pueden actuar independien-
temente, se construye en el final de la etapa de Educación Pri-
maria y el comienzo de la Secundaria. Esta consolidación
constituye el soporte de la comprensión de las bases físi-
cas del movimiento que permitirá iniciarse en las técnicas
de diversas manifestaciones expresivas.

— El control de la tonicidad del cuerpo. El tono muscular es
otro factor fundamental de la toma de conciencia del cuerpo,
y en última instancia la disponibilidad de éste para los aprendi-
zajes motores depende de un correcto control del tono.

Las técnicas de respiración y relajación constituyen excelen-
tes procedimientos en los tres aspectos señalados; educación de los
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sentidos, capacidad de diferenciación y tono muscular, por lo que
conforman contenidos de la expresión corporal que siempre debe-
rían estar presentes en las actividades con finalidad expresiva y
comunicativa. Además, la respiración y relajación constituyen
una posibilidad de exploración del espacio y ritmo internos de la per-
sona y de interiorización de sensaciones, emociones e ideas que
serán objeto de desarrollo en el trabajo expresivo y comunicativo;
originan, en definitiva, la disposición física y mental para la acción.

El espacio constituye una de las coordenadas de evolución del
cuerpo en movimiento, configurando uno de los elementos para
conferir significado al mismo. El tratamiento didáctico del cuerpo
en el espacio progresará desde la concepción del propio cuerpo, del
espacio interior e íntimo hacia la acción en el espacio público o total.

El espacio se configura, en primera instancia, como un lugar para la
manifestación extema de las sensaciones, emociones e ideas originadas
en el propio cuerpo y, en segunda instancia, como un medio, funda-
mentado en sus características y en las nociones y tipos de trayectorias y
amplitud, que permite dar diferentes significados a una misma acción.

En toda acción constituye el primer punto de partida el trabajo de
diálogo corporal consigo mismo, que responde, en principio, a la
ausencia de trayectorias y se corresponde con una minima amplitud
del movimiento: es la vivencia interior en el espacio íntimo. Desde el
punto de vista de la expresión y comunicación la vivencia del espacio
interior e íntimo se corresponde con la manifestación externa de las
sensaciones y emociones más introvertidas del ser humano (afecto,
tristeza, melancolía, etc.). A partir de esta vivencia el cuerpo evolu-
cionará en el espacio público jugando con las posibilidades de distin-
tas trayectorias (recta/curva), la distinta amplitud del movimiento
(cerrada/abierta) y sus posibles combinaciones. El espacio público se
convierte en el lugar de comunicación por excelencia y en el que
expresar y comunicar ias sensaciones más extrovertidas (alegría des-
bordante, impaciencia, etc.).

Es conveniente que la trayectoria del trabajo en expresión corpo-
ral y toda actividad en si misma incluyan las fases de interioriza-
ción, espacio intimo y espacio público en el que finalmente
interactuarán con el espacio de los demás. Es esta una construcción
progresiva que parte del propio cuerpo hasta su interacción con el
espacio más lejano y que facilita el comienzo de un trabajo, el de
expresión corporal, que ha contado hasta ahora con el freno de una
mayor inhibición de los alumnos y de las alumnas.
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El tiempo se conforma como la segunda coordenada fundamen-
tal para el cuerpo, en una acción expresiva y comunicativa. Supone
en determinadas manifestaciones expresivas el elemento fundamen-
tal de las mismas (danza) y en todas un elemento de primer
orden para conferir significado a las acciones por medio de la
utilización de sus variables rítmicas (rápido/lento, súbito/sostenido..)
y de la intensidad de las acciones (fuerte/suave) que determinados
autores incluyen dentro del tiempo como estructura.

El tratamiento didáctico de este elemento responde al mismo
esquema que los demás; sobre un tratamiento globalizado, la polari-
zación hacia éste se realiza de dentro hacia fuera. La exploración
sobre el tiempo interno por medio de la vivencia de los ritmos vitales
(ritmo respiratorio, cardiaco y los juegos con la contracción y des-
contracción muscular en la relajación) es un buen punto de partida
para ¡as sucesivas fases del manejo del ritmo en el espacio y de la
coordinación con el ritmo de otros compañeros y compañeras. Una
vez más se trabaja desde la interiorización del tiempo propio hacia la
cohesión del trabajo en equipo.

Actividades en el medio natural

El tratamiento de estos contenidos tiene unas matizaciones espe-
ciales derivadas del entorno donde se desarrollan —fuera del ámbito
escolar— algunos aspectos de los mismos. Esta característica de ubi-
cación en otro entorno origina problemas de organización, siendo
los relativos a horarios y clases algunos de los primeros inconvenien-
tes que es preciso resolver.

Este desarrollo de parte de estos contenidos fuera del entorno esco-
lar los caracteriza de forma peculiar, precisando de una organización y
coordinación de tiempos horarios y profesores de distintas áreas, por lo
que, sin duda, una de las formas más aconsejables para su puesta en
práctica seria a través de proyectos interdisciplinares.

Sin embargo, no todos los contenidos deben tratarse ne-
cesariamente en el entorno natural pudiendo tener su cabida en
el propio centro docente y su entorno más próximo. Bajo este pris-
ma se pueden encontrar dos pilares fundamentales en estos conteni-
dos: el conocimiento sobre el medio natural, en el que se
incluirian aquellos conceptos, actitudes y procedimientos que se
desarrollarían en el marco escolar y el conocimiento "in situ" del
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medio y la exploración práctica de habilidades especificas de
manifestaciones que se desarrollan en el medio natural. Se podría,
de esta forma, situar a los contenidos del primer grupo como sopor-
te de los del segundo.

En el marco del centro docente y su entorno próximo se desarro-
llarían contenidos referidos a características del medio natural y las
posibilidades que ofrece como lugar de disfrute y práctica de activi-
dades, normas de protección y seguridad en las mismas que comen-
zarían por desarrollar actitudes de respeto hacia el medio, recursos
para las actividades y técnicas básicas de orientación e interpretación
de mapas y planos. Además se desarrollarían todas aquellas activida-
des motrices que sirvieran de base a las habilidades específicas que
se explorarían en el medio natural.

El tratamiento didáctico de estos contenidos no implica necesaria-
mente una dedicación horaria excesiva, por cuanto en algunos casos
se debería recurrir a recursos de apoyo. El alumno no sólo aprende lo
que el profesor le presenta de una manera directa; el apoyo de los
carteles de información o de pequeñas fichas-documento pueden
ser medios adecuados para contenidos como normas de seguridad,
conocimiento de algún aspecto del entorno natural, recursos del
municipio para la práctica de actividades, etc. Los medios audiovisua-
les son también un excelente recurso que sirve de apoyo al profesor.

Los juegos de orientación, la orientación de mapas de zonas más
conocidas en primer lugar, la resolución de problemas y diseño de
trayectos, etc. son contenidos que tienen su cabida en el con-
texto del centro educativo.

El desarrollo de los contenidos citados incrementará el conoci-
miento del alumno sobre e! medio natural y le suministrará recursos
para avanzar en la autonomía en el aprendizaje que pudiera realizar
con grupos o asociaciones del municipio durante los fines de sema-
na. Pero, con ser importante esta faceta, los contenidos más especí-
ficos del medio natural deberán también ser tratados desde el grupo
al que el alumno pertenece. Para ello, sin excluir los actividades que
el departamento de Educación Fisica pueda organizar, es importante
recurrir a los proyectos interdisciplinares, ya que sólo dentro de
un marco de organización conjunta del centro sería posible que
todos los alumnos pudieran realizar algún tipo de estas actividades.

Un proyecto basado en el estudio de la comarca del río Sella, por
ejemplo, posibilita diferentes enfoques desde las Ciencias Sociales, la



Lengua, las Ciencias de la Naturaleza, etc. y, cómo no, el descenso
en piragua por el río, explorando habilidades relacionadas con el
medio acuático.

Criterios para el diseño de actividades

El diseño de actividades de enseñanza y aprendizaje constituye
uno de los factores de mayor relevancia en la actuación del profe-
sorado en el proceso. En el marco de ias unidades didácticas es
conveniente que tengan presencia diferentes tipos de actividades
que, por su finalidad diferenciada, obedecen a distintos criterios.
En concreto parece aconsejable diseñar actividades que puedan
cumplir una función de diagnóstico del punto de partida del
alumnado, actividades que permiten indagar sobre el estado de los
prerrequisitos que se suponen necesarios para abordar los nuevos
aprendizajes. Tan importante como puede ser para el profesor
obtener información relativa a este punto de partida es para el
alumno apreciar su grado inicial de competencia y sus necesidades.
En algunos casos este tipo de actividades podrían por sí mismas
cubrir la motivación que es preciso introducir a! inicio de todo
proceso; cuando esto no sea asi, lógicamente se deberían diseñar
actividades que cumplieran esta función.

El diseño de actividades de desarrollo y aprendizaje, pro-
piamente dichas, debe en todo caso prestar atención a los diferentes
niveles de partida, fomentando una autonomía en la adecuación per-
sonal de las características de las mismas, basada en las distintas
posibilidades para el aprendizaje y desarrollo que establecen las posi-
bles variantes en las actividades. Estas actividades de aprendizaje
deben garantizar la funcionalidad del mismo desde su propia estruc-
tura y organización, situándose en un contexto real de aplicación y
huyendo de análisis excesivamente factoriales que pierdan su sentido
para el objetivo que está en la mente del alumno.

Hacia el final del desarrollo de la unidad didáctica parece conve-
niente el diseño de actividades resumen con el fin de que cada
alumna y alumno pueda observar en su realización el progreso obte-
nido respecto al punto de partida. Estas actividades constituyen la
primera oportunidad de poner en práctica, de forma global, los nue-
vos conocimientos adquiridos, constituyendo, por esta razón, una
nueva referencia a la funcionalidad de los mismos. Un criterio funda-
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mental para el diseño de estas actividades sería el de presentar
características similares a las actividades de diagnóstico o iniciales.

En atención a las individuales características de cada alumno,
sería necesario diseñar actividades de refuerzo o de ampliación
que permitan que iodos los alumnos y alumnas desarrollen sus capa-
cidades.

Por último, y no menos importante, se debe cuidar el diseño de
las actividades de evaluación. Como criterio base, las actividades
de evaluación deben situarse en el mismo marco de referencia que
las actividades de desarrollo y aprendizaje, deben poseer una cohe-
rencia con ellas que debe ser apreciada como tal por el propio alum-
no. En algunas ocasiones, como el aprendizaje de habilidades, las
actividades de evaluación suponen una selección de algunas activida-
des resumen de la unidad didáctica o algunas variaciones de las mis-
mas que permiten obtener una información más detallada sobre
algunos aspectos básicos de la unidad. Las actividades resumen de la
unidad pueden, en sí mismas, constituir situaciones donde llevar a
cabo una evaluación de tipo cualitativo basada en la observación
como técnica de recogida de información. Si bien en todas las activi-
dades se debe promover la reflexión del alumno sobre su sentido y
finalidad, es en las actividades resumen y en las de evaluación donde,
de una manera más global, se puede profundizar en la reflexión que
cada alumno hará del propio proceso de aprendizaje, de sus avances
y de los nuevos caminos que se le abren hacia nuevos y más comple-
jos aprendizajes.

En términos generales el diseño de actividades debería cumplir
determinados criterios básicos.

Las actividades de aprendizaje deben implicar la posibilidad de
disfrutar aprendiendo. La reflexión con el alumno sobre la ade-
cuación de dichas actividades para lograr aprendizajes funcionales y
el fomento de la motivación serán requisitos de las mismas. El carác-
ter reflexivo de estas actividades permitirán que el alumno compren-
da principios generales de actuación que podrá, posteriormente, uti-
lizar en la programación de las suyas propias y en la resolución de
problemas habituales que se ie planteen.

Las actividades deben promover la familiarización del alumno
con el entorno donde se desarrolla la sesión de Educación Física.
Esta familiarización llevará a la adquisición de un sentimiento de
seguridad basado en el conocimiento de los espacios y materiales, en

95



las normas para su uso adecuado y de prevención. Estas actividades
serán empleadas para promover una imagen positiva de las propias
posibilidades de los alumnos y alumnas.

Las actividades deben permitir una contradicción o desequili-
brio en los conocimientos previos de los alumnos (disonancia),
posibilitando que el alumno, apoyándose en sus capacidades, pueda
lograr construir su nuevo aprendizaje. En este sentido, las actividades
deben suponer un puente hacia ei nuevo conocimiento y no un salto
en el vacío.

Las actividades deben permitir que el alumno aprecie su grado
inicial de competencia en los contenidos objeto de aprendizaje y,
al mismo tiempo, sus necesidades en orden al seguimiento del
mismo. Ambas funciones llevan implícito, en muchos casos, el
re plantea miento de los propios conocimientos y como consecuencia,
rectificaciones en los mismos que deberán ser razonados con el pro-
pio alumno.

Las actividades deben permitir la regulación del ritmo de eje-
cución v aprendizaje propio de cada alumno. La intensidad
estará en función de las diferencias individuales, procurando que
cada alumno pueda establecer su reto personal, de tal manera que
constituya un nivel de trabajo adecuado para constituir una posibili-
dad de progreso sin que implique riesgos para la salud. La actitud de
responsabilizarse de su propio aprendizaje se fomentará en el alum-
no precisamente a través de actividades que promueven la atención
a diferentes ritmos.

Las actividades que se proponen deben presentar una coheren-
cia interna capaz de ser apreciada por el propio alumno. Esta cohe-
rencia, en numerosos casos, vendrá dada por la creciente y progresi-
va complejidad de las mismas y su marcada orientación hacia un obje-
tivo claro y definido. La idea de programación, como sucesivos pasos
a seguir para la consecución de una meta, será puesta en común con
el alumno —que así podrá apreciarla— y más tarde puesta en prácti-
ca de forma autónoma en la preparación de sus propias actividades.

Las actividades deben permitir e! desarrollo de los distintos ti-
pos de contenidos del área de una manera interrelacionada. Sobre
las actividades de marcada orientación procedimental —típicas del
área— como contenido organizador es preciso, al menos, relacionar
sus aspectos conceptuales y las actitudes precisas para su desarrollo
y a su vez aquellas sobre las que más incide. La ¡dea del profesor
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debe ser la de que todos los tipos de contenidos están de alguna
forma presentes en las actividades que se proponen; basándose en la
sistematización de este análisis podrá, de forma habitual, resaltar las
relaciones entre ellos, así como un determinado tipo de contenido
que sea preciso destacar por ias opciones definidas en los objetivos
educativos que se pretendan en cada momento. Con base en la siste-
matización del análisis del profesor y su puesta en común con el
alumno cuando considere procedente, éste se habituará a sacar con-
clusiones y establecer relaciones entre la práctica y los contenidos de
tipo conceptual y actitudinal.

Las actividades deben abarcar todas las posibles formas de
agrupamiento para el trabajo del alumno, desde el enfrenta-
miento individual con las tareas concretas, la organización del peque-
ño grupo con un objetivo común, la organización en gran grupo, o
cualquier otra variable adecuada a los objetivos que se pretenden con-
seguir. Sin embargo, se deben promover como elemento de socializa-
ción, fomento de la participación en una tarea común y en la búsque-
da de un aprendizaje cooperativo, las actividades en equipo. Dentro
del aprendizaje cooperativo, las actividades propuestas deberían
implicar la necesidad de unir los objetivos individuales en el proyecto
común del grupo, ya que así se establecerán ricas interrelaciones de
enseñanza y aprendizaje entre los miembros del mismo.

Los temas transversales

La integración en el área de los elementos educativos básicos
denominados temas transversales tiene distinta incidencia según las
características de los mismos. La educación para la salud
impregna tanto una buena parte de los contenidos del área como, y
es lo fundamental, una opción de los mismos encaminada al trata-
miento de la salud desde el conocimiento de! propio cuerpo, los
efectos de la actividad física sistemática y los beneficios psicofísicos
que de ésta se derivan. En estas edades, en las que la diferenciación
de caracteres sexuales se manifiestan de forma significativa, desde la
Educación Física se debe contribuir a que la persona sea consciente
de los cambios que experimenta, los acepte con naturalidad y sepa la
influencia que pueden tener en su desarrollo.

Las diferencias biológicas que existen entre los sexos no son
razones para la marginación de uno u otro en determinadas activida-
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des. £1 conocimiento mutuo entre los sexos que se lleva a cabo
a través de las manifestaciones motrices debe servir de base hacia el
respeto por las características de cada uno.

En torno al mundo de las actividades físicas, y más concretamen-
te del deporte, han surgido diferentes intereses que, en ocasiones,
poco tienen que ver con las finalidades educativas de las mismas y sí
con un sentido comercial y consumista de productos y marcas que
tratan de aprovecharse de la, cada vez mayor, atracción social de
este tipo de manifestaciones. La actividad física se está convirtiendo
en un bien cultural de toda la comunidad social, en tomo al cual se
suscitan expectativas económicas y políticas que tratan de trasfor-
marlo en un bien de consumo: marcas comerciales, instalaciones y
recursos, etc. Desde este análisis, en la enseñanza de la Educación
Física se debe incluir una educación del consumidor.

La constante interacción del cuerpo con el entorno, que se produ-
ce en las actividades físicas en general y en las actividades en el medio
natural en particular, facilitan la aportación del profesor y profesora
de esta área a la educación ambiental. En general, todas las activi-
dades que se desarrollan en espacios abiertos posibilitan la reflexión
crítica relativa al entorno concienciando a los alumnos para su cuida-
do y asociando éste con la educación para la salud. Más en concreto,
a través de las actividades realizadas en el medio natural se deben
desarrollar actitudes de cuidado con el ecosistema y de protección del
mismo, planteando en este momento, más que una actitud de simple
respeto, la participación activa en la reconstrucción del mismo. Así
pues, desde esta área se pueden promover actividades de aprendizaje
que ayuden a conocer el entorno y actitudes para su mejora.

El desarrollo de las actividades físico-deportivas en un marco edu-
cativo, que implica la participación bajo premisas de cooperación y
respeto, contribuye a fomentar en los alumnos y las alumnas actitu-
des favorables a la tolerancia. Ésta tiene su expresión más espe-
cífica en el campo de los juegos y deportes, al entender la oposición
como una estrategia de los mismos y no como una actitud frente a
los demás. La tolerancia y la deportividad en el juego constituyen
actitudes que, en un plano educativo, priman sobre la propia eficacia
de la actividad y se convierten en actitudes favorables para una edu-
cación para la paz.

El profesorado encontrará más información relativa a los temas
transversales en el documento específico que forma parte de estos
Materiales para la Reforma.

98



Orientaciones BffláCticas

Intervención del profesor

La concepción del aprendizaje como un proceso de construcción
del propio alumno no implica un menoscabo de la importancia de la
actuación de! profesor y profesora en dicho proceso. Los aprendi-
zajes se construyen en un entorno de socialización en el que
las relaciones profesor/alumno y alumno/alumno constituyen el ele-
mento fundamental de los mismos. El profesor actúa como un inter-
mediario entre el alumno y el nuevo conocimiento en una doble ver-
tiente: la de situar el conocimiento a la altura de ser captado por el
alumno y la de ayudar al alumno en la reconstrucción de sus esque-
mas anteriores de conocimiento para integrar en ellos, de manera
significativa, las nuevas adquisiciones.

Situar el conocimiento al alcance del alumno implica, como
ya ha quedado reflejado, conocer las características de ambos elemen-
tos: el alumno (su estructura psicológica) y el conocimiento (su estruc-
tura lógica), para el establecimiento de secuencias de aprendizaje.

La complejidad de un determinado aprendizaje no siempre viene
determinada por su dificultad intrínseca, sino por factores que afec-
tan a las características de los alumnos de esta etapa. La importancia
que en estas edades se da al juicio que los otros tienen de uno
mismo, el miedo al ridículo, y la valoración de sus propias capacida-
des, provoca fuertes inhibiciones. Por tanto, las actividades deben
planificarse desde la motivación positiva y no impositiva. Forzar
determinadas situaciones de aprendizaje, ante las que el alumno trata
de inhibirse, puede tener como elemento positivo que el alumno sea
capaz de superar sus límites, pero en muchos casos puede crear acti-
tudes negativas, bloqueos y rechazos que en nada favorecen la crea-
ción de hábitos (un ejemplo tipico han sido los ejercicios sobre apa-
ratos). La función del profesor es, en estos casos, valorar las posibili-
dades de éxito, reforzar la confianza del alumno y planificar las
progresiones, pero teniendo presente siempre que el objetivo termi-
nal no está tanto en el resultado final de la actividad, sino en el
hecho de superar las propias limitaciones.

Para asegurar el éxito del alumno, el profesor debe intervenir al
planificar las actividades teniendo en cuenta lo que cabe
esperar de cada alumno para no limitar su capacidad de acción. El
profesor debe acercar, pero siempre manteniendo un principio de pro-
gresión en los límites de su capacidad, la dificultad de la tarea a las
posibilidades iniciales de ejecución del alumno de modo que mantenga
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el nivel de motivación adecuado para la superación de las dificultades,
e ir aumentando progresivamente el grado de la dificultad a superar.

Bajo esta premisa, adquiere singular importancia la organización
que el profesor pueda hacer en torno a la forma de trabajo de cada
sesión de Educación Física. Esta organización debe permitir el trata-
miento de los diferentes niveles y ritmos de aprendizaje, que
no supone la aplicación de un determinado método de trabajo, sino
de diferentes estrategias en la formación de grupos y en la distribu-
ción de espacios y materiales.

Configuración La formación de grupos es un elemento de fundamental im-
de los grupos portancia al que e! profesor debe prestar una mayor atención y un

mayor cuidado. No se trata de intervenir de forma autoritaria sobre
un aspecto que es apropiado para fomentar la libertad de elección
del propio alumno en cuanto a sus preferencias de asociación para
el trabajo en grupo, sino de inducir con argumentos sólidos hacia un
tipo u otro de asociación en virtud de los objetivos, contenidos y los
propios recursos didácticos que intervienen en ese momento.

Los grupos formados con base ai criterio de un mismo nivel de
capacidades iniciales no siempre se han mostrado como los más
apropiados. En numerosas ocasiones este tipo de agrupamiento ha
degenerado en un abandono desesperado del proceso de aprendiza-
je precisamente de los más necesitados, motivado por diversas razo-
nes: la asunción de su rol de grupo de los torpes, la no existencia
dentro del grupo de un compañero al que emular y. sobre todo, la
falta de una auténtica y rica interacción alumno/alumno en el proce-
so de enseñanza y aprendizaje.

El grupo heterogéneo en cuanto a capacidades implica la exis-
tencia, dentro del propio grupo, de alumnos que, por su nivel más
elevado, pueden suponer un modelo a seguir motivando a los demás
miembros del grupo; y, lo que es fundamental en esta área por sus
propias características, supone para el profesor una inestimable
ayuda en el proceso de enseñanza y aprendizaje, que se concreta en
la de los alumnos y alumnas que en virtud de sus dominios pueden
colaborar a través de la interacción alumno/alumno.

Estas orientaciones respecto a la configuración de ios grupos no
deben entenderse como algo rígido a llevar a cabo de manera
automática. La variación en la organización de los grupos de trabajo
debe estar originada en el conocimiento de los alumnos, por los
objetivos que se persiguen y por las características de las tareas a
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realizar. En algunos casos, justificables por ¡a propia dinámica del
proceso de enseñanza y aprendizaje, será conveniente que el profe-
sor intervenga activamente en la formación de grupos en forma de
segregación de los más desfavorecidos con el objetivo de ayudar a
una integración posterior rápida y eficaz. De esta forma se acentúa
el apoyo de! profesor o profesora en la construcción de los aprendi-
zajes de los alumnos con lagunas de formación para seguir el proce-
so normal de aprendizaje de los contenidos propuestos. Este trata-
miento de intensificación del apoyo a un grupo de alumnos deberá
tener por objeto una mayor integración de los mismos en los diver-
sos grupos de trabajo en el menor tiempo posible.

La ayuda y dirección del profesor en el proceso de aprendiza-
je de los alumnos deberá individualizarse lo más posible, de
tal manera que el grado de su intervención sea directamente propor-
cional a la dificultad de cada alumno para llevarla a cabo. En este
sentido la mediación del profesor entre el conocimiento y el alumno
oscilará hacia una mayor o menor intervención en función de la rela-
ción entre la dificultad de las tareas y la dificultad o facilidad del
alumno para su realización.

La actitud del profesor sigue siendo en esta etapa un elemen-
to motivador importante, si bien ya no es el único. El alumno de
Secundaria adopta como modelos de referencia otros que no son
siempre tomados del ámbito escolar; sus modelos, mitos y referen-
cias le ayudan a configurar su grupo de pertenencia. El profesor
debe, por tanto, programar actividades que promuevan la reflexión
sobre los diferentes modelos, positivos y negativos, para favorecer
actitudes que refuercen la motivación por el ejercicio físico
y por la salud. Esto es realmente importante si se tiene en cuenta
que se introducen en estas edades ciertas prácticas que el alumno de
Secundaria identifica con el mundo adulto, como es el tabaco y el
alcohol. En el proceso de enseñanza y aprendizaje debe incidirse en
e! análisis de estas prácticas, a la luz de los contenidos de Educación
Física, y en la incidencia en su futura capacidad motriz y su salud.

El aumento del nivel de competencia física de los alumnos en
estas edades, que en algunas ocasiones alcanzan el nivel de los adul-
tos, hace que el profesor vaya perdiendo su papel modélico, las
modificaciones de las conductas de los alumnos dependen menos del
juicio del profesor, en beneficio de la comparación entre iguales y el
autoanálisis. El profesor aporta al proceso de enseñanza y aprendi-
zaje información más que modelos de ejecución. Sin embargo, la
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información puede ser un recurso para el aprendizaje significativo,
siempre que cumpla con el requisito de estar lógica y psicológica-
mente estructurada y se relacione con los conocimientos previos.
Los medios audiovisuales brindan una excelente ayuda para la pre-
sentación del modelo, analizando sus principios y realizando una lla-
mada de atención selectiva hacia aquella información que puede ser
de gran valor para el aprendizaje del alumno.

Las interacciones entre iguales se hacen más ricas y positivas
para favorecer el aprendizaje. El aumento de la competencia del
alumno también significa que las condiciones de aplicación de los
conocimientos adquiridos son prácticamente las de la vida real, al
igual que los modelos de ejecución. El alumno de Secundaria necesi-
ta cada vez menos que se le organicen las actividades, pero a la vez
precisa de una mayor información y más especializada. Las activida-
des de enseñanza no deberían diferenciarse de las actividades físicas
con las que se va a enfrentar o que va a elegir en el futuro, tanto en
el tipo de éstas como en el grado de profundización de su plantea-
miento. Es necesario que se dé la información y los elementos para
la autocorrecdón y mejora, que le permiten iniciarse en la planifi-
cación de la actividad física respecto de los objetivos responsa-
blemente elegidos por él mismo.

Características Los conocimientos profesionales del profesor se orientarán, en
consecuencia, hacia qué información debe facilitar al alumno,
en qué momento y en el cómo debe comunicarla para que se
produzca un verdadero aprendizaje significativo.

El esquema de aprendizaje derivado de las teorías de procesa-
miento de la información sugiere que el primer problema que se
plantea al alumno es la correcta percepción de los estímulos que
envía el entorno en el que se desarrolla la enseñanza; así pues, el
primer paso a seguir por el profesor será la presentación de una
información inicial que resulte inequívoca, clara y concisa y
que ayude a discriminar los estímulos fundamentales de aquellos
otros que pueden pasar a un segundo plano.

Además, el profesor debe dejar bien claro el objetivo que pretende
conseguir con la tarea propuesta. Debe, pues, a través de los medios a
su alcance, suministrar el modelo motriz objeto de aprendizaje en una
enseñanza de tipo receptivo, o suministrar datos necesarios para que
el alumno sea capaz de emitir una respuesta en el caso de una ense-
ñanza de tipo descubrimiento; información que al mismo tiempo per-
mitiré, en mayor o menor medida, la propia evaluación del alumno.
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Este conocimiento permitirá un trato diferenciado a la pre-
sentación de la información inicial. Es decir, una individualiza-
ción de la enseñanza, llevada a cabo en primera instancia por grupos
y en último caso, a través de la evaluación de la retroinformación, de
forma personalizada.

En todo proceso de comunicación surgen inevitables interferencias
entre las personas que interactúan; de aquí que una de las funciones a
las que prestará atención el profesor es la de limitación de las mismas.
La actuación del profesor y profesora en este punto será la de limitar
al máximo los factores distorsionantes que actúan sobre el mensaje.
Procurar la atención del alumno y en especial una atención selectiva
hacia lo significativo de las tareas a realizar y buscar una ubicación
correcta —io que implica un dominio de elementos de organización
del grupo— que le permita ser observado y oído con claridad, son
aspectos importantes para la limitación de las interferencias.

La información que suministra el profesor al alumno se produce
durante la propia acción y una vez concluida la misma. En cuanto a
la primera, el profesor debe fomentar la capacidad de observa-
ción del alumno hacia sus propios movimientos y la concentración
en los mismos. Debe igualmente fomentar o educar las propias sen-
saciones kinestésicas del alumno dándole informaciones sobre su
posición corporal que !e ayuden a vincular ciertas sensaciones con
posiciones concretas, lo que posibilitará que el mismo pueda servirse
de esa información de cara a la mejora del aprendizaje.

En cuanto a la segunda, la información que suministra la respues-
ta del alumno debe ser evaluada llevando a conclusiones sobre el
aprendizaje. Estas conclusiones suministran al alumno una informa-
ción sobre su realización y le dan al profesor pautas para la presen-
tación de una nueva información, de cara a la repetición del esque-
ma motor, que incidirá de manera selectiva sobre aquellos aspectos
que no han sido logrados en la anterior.

Toda intervención del profesor en el proceso de aprendizaje del
alumno a través de la información que suministra debe estar perfec-
tamente estudiada. La forma de suministrar la información, inicial o
conocimiento de la ejecución del alumno, es la esencia que distingue
al que simplemente sabe del que además sabe cómo enseñarlo. En
este sentido el profesor debe esforzarse por comunicar sus mensa-
jes con corrección técnica, es decir, sin errores que puedan con-
fundir al alumno; debe, por otro lado, comunicar un mensaje pre-
ciso, exponiendo !o más fundamenta] y relevante del mismo, ya que
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la capacidad de retención del alumno es limitada y se trata de infor-
mación que éste deberá utilizar inmediatamente; debe utilizar un len-
guaje asimilable por el alumno de esta etapa y, por último, debe
mantener una continuidad en la información, ya sea técnica o
motivadora, pues la falta de información actúa contra el aprendizaje.

En cuanto a la comunicación de los resultados de la acción del
alumno, el profesor estructura un mensaje que, al menos, debería
cumplir las siguientes condiciones: una información rápida dirigí-"
da a informar al alumno de los errores cometidos cuando éstos
deban ser erradicados lo antes posible por provocar defectos de difí-
cil corrección; una información motivadora informando de los
errores de forma positiva y animando constantemente al alumno
para que realice un nuevo intento en la seguridad de que tendrá
mayor éxito; una información de tipo causa-efecto que dé expli-
caciones al alumno sobre las causas que han motivado que su acción
haya sido de determinada forma; y, por último, una información
prescriptiva, cuando proceda según el método de enseñanza utili-
zado, que le suministrará al alumno pistas para corregir los errores
de las acciones ejecutadas anteriormente.

Estrategias Tratar de responder al cómo suministrar la información a los
alumnos supone realizar una reflexión sobre distintas estrategias que
no responden sólo a la forma de suministrar la información por
parte del profesor, sino también al tratamiento que se solicita haga el
alumno de la misma. Es preciso diferenciar la presentación de la
información que realiza el profesor de la manera en que la procesará
el alumno para la realización de la tarea motriz propuesta. Las posi-
bilidades existentes en e! aprendizaje de habilidades físicas específi-
cas, en las que existen modelos probados de realización, se inscriben
en un continuo que va desde la estrategia global (información
íntegra del modelo) a la estrategia fraccionada (descomposición
en partes de! modelo para su presentación de forma independiente).

La presentación del modelo debe ser realizada en su contexto
real de aplicación de forma global, por la demostración del pro-
fesor, de un ayudante o de un audiovisual, poniendo énfasis en la
información relevante para el aprendizaje (es preciso recordar que la
capacidad de retención de información es limitada y tomar en consi-
deración las características que debe cumplir la información inicial
analizadas en otros párrafos).

A partir de aquí la decisión se centra en si el alumno debe tratar
en todo momento de reproducir la totalidad del modelo o si, por el
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contrario, el profesor debe fraccionar el mismo en partes, de forma
que primero aprenda la parte 1, luego la 2 y sucesivas para unirlas
finalmente en una totalidad.

La motivación es un factor fundamental en el momento de
la decisión de la estrategia a seguir. La utilización de las habilidades
en su contexto rea! de aplicación lo más rápido que sea posible sirve
de elemento motivacional para incidir en el aprendizaje, y en conse-
cuencia la estrategia global podría ser la más adecuada; sin embargo,
cuando la tarea es muy compleja el alumno puede desanimarse si
con la estrategia global no logra realizar el conjunto de la acción en
un tiempo prolongado, y el aprendizaje de alguna parte, con estrate-
gia fraccionada, podría servirle de motivación.

Las experiencias previas son otro factor que debe ser analiza-
do. Cuando en la estructura cognitivo-motriz del alumno existen
esquemas básicos que tienen una relación muy directa con el nuevo
aprendizaje es posible que la estrategia global de actuación resulte
más eficaz y motivadora.

Estas reflexiones, y las originadas en la propia experiencia, deben
llevar a tener una mente abierta hacia las distintas posibilidades que
pueden brindar las combinaciones de ambas estrategias de actuación.

La estrategia global debe ser el camino básico de actua-
ción, por su funcionalidad y aplicabilidad directa a situaciones reales
que motivarán al alumno. Pero es preciso mantener una actitud
abierta a !a combinación.

El aprendizaje por estrategias fraccionadas no está exento de
problemas motivacionales. Las investigaciones efectuadas hablan de
un estancamiento en el aprendizaje en el momento de ensamblar las
partes al todo de la acción, que produce en ese momento un recha-
zo a continuar con la labor que el alumno suponía dominada por
controlar las partes de la misma.

Cuando existen, dentro de la estructura de movimientos de una
habilidad específica, aspectos de la misma en los que un alumno
encuentra serias dificultades, el profesor debería provocar una aten-
ción selectiva hacia la información necesaria para superar esa fase y
permitir realizaciones. Esto implica una individualización en el ritmo
de aprendizaje de cada alumno y, por supuesto, una gran prepara-
ción del profesor en cuanto a elementos de organización, por un
lado, y por otro, para ser capaz de discriminar dentro de la retroin-
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formación las causas que están motivando el fracaso del alumno e
inmediatamente proponer acciones alternativas de prescripción para
superar el problema.

En general, con relación a este tema, se podría definir un conti-
nuo que va de la estrategia global pura a la estrategia global fraccio-
nada. Como en todo continuo, existen posibilidades intermedias que
pueden ser ia solución en determinados momentos.

Estructura de clase y espacios

La estructura de la sesión de Educación Física debe estar en
dependencia con el tipo de actividades que se van a desarro-
llar. La ya clásica estructura calentamiento-parte principal o central-
vuelta a la calma no siempre responde a la intencionalidad y caracte-
rísticas de las actividades de una sesión determinada, por lo que no
se debería tener una actitud rígida en cuanto a la misma.

La delimitación de las tres partes puede tener un valor para
fomentar el hábito de los alumnos para desarrollar en sus prácticas
ios principios que subyacen en dicha estructura. Es decir, la
necesidad de preparar el organismo para unas actividades más o
menos complejas, la realización de dichas actividades y el tránsito
adecuado y progresivo hacia una situación de actividad moderada.

Una vez cumplido este objetivo de fomentar ese hábito en los
alumnos, sería conveniente introducir la idea de que las partes están
al servicio de esa parte principal o central, y que, en consecuencia,
el análisis de ésta determinará las características que deben tener
tanto la introducción (llámese calentamiento o entrada progresiva en
la actividad central) como la parte final o de vuelta a la calma (o des-
censo progresivo de la intensidad de la actividad).

A través del análisis de esta estructura de la sesión se pueden
introducir contenidos relativos al calentamiento: fundamentos y
tipos, a técnicas de relajación, a la respiración, al volumen e intensi-
dad de la actividad como variables en la dinámica de cargas de
esfuerzo, etc.

En todo caso, la sesión debería ser introducida con una breve
explicación del profesor sobre el contenido de la misma, en un
intento de motivar al alumnado y ayudarle a establecer relaciones
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con otras sesiones que conforman la unidad y, en definitiva, con los
objetivos didácticos que se persiguen. Al final de ia misma sería con-
veniente realizar una valoración global del trabajo realizado,
estableciendo un diálogo con los alumnos respecto a sus ideas y
expectativas de la sesión y de la unidad. Esta valoración global debe-
ría ser el primer elemento de motivación para la siguiente sesión,
cuyas pautas generales podrían explicarse en este momento.

Decir que la sesión de Educación Física debe ser activa puede
parecer un contrasentido; sin embargo, sería oportuno matizar que
no es activa sólo por la apariencia exterior de movilidad del grupo,
sino que debe ser activa en el desarrollo de diversas capacidades y en
el plano personalizado. En principio esto lleva a afirmar que la
sesión de Educación Física debe permitir la participación del
alumno en la organización de la misma, en la toma de decisio-
nes en determinados aspectos de las tareas propuestas, en la refle-
xión sobre la finalidad de las propuestas del profesor, etc., y todo
ello en un marco de la mayor participación posible de cada alumno y
alumna. En ocasiones, la constante movilidad de un grupo desde el
comienzo de ía sesión hasta el final de la misma, no implica que en
el plano individual de cada alumna y alumno ésta haya sido significa-
tiva; problemas de material o instalaciones influyen en muchos casos
en el problema apuntado, pero ahí es donde los recursos didácticos
del profesor entran en juego de una manera decisiva. Las estrategias
de enseñanza que se basan en acuerdos con los alumnos, la asigna-
ción de distintas tareas a los pequeños grupos de trabajo y el
fomento de la responsabilidad y autonomía del alumno
serán determinantes en este aspecto. En este sentido, se vuelve a
destacar la importancia que para el aprendizaje entre alumnos tiene
la formación de grupos heterogéneos.

Otro aspecto importante es. sin duda, la adecuada estructura-
ción del espacio disponible y la ubicación del profesor y profeso-
ra en el mismo. No se debe responder con esquemas rígidos de
organización del espacio en un área cuya riqueza de actividades y
estrategias de enseñanza posibilita diferentes alternativas para su uso
basadas en las características de las actividades y en los objetivos
propuestos para la sesión. La organización del espacio disponible y
la ubicación del profesor o profesora deben conseguir que, dentro
del máximo aprovechamiento del mismo, todos los alumnos y alum-
nas tienen fácil acceso a la información como fuente para el aprendi-
zaje, tanto en el plano auditivo como visual. Fundamental será no
facilitar la automarginación que determinados alumnos y alum-
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ñas provocan —normalmente porque se sienten menos capaces e
inseguros— ubicándose en los rincones más alejados a la situación
del profesor o profesora.

La organización del espacio debe permitir el mayor aprovecha-
miento del material disponible para llevar a cabo las actividades pro-
gramadas; en este sentido, la autonomía de los alumnos debe tener
un fuerte punto de apoyo en el conocimiento por parte de éstos de
las normas del uso correcto permitiéndoles actuar con seguridad.
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Orientaciones
para la evaluación

La evaluación es el proceso de obtención y análisis de informa-
ciones útiles con la finalidad de emitir un juicio y/o realizar una toma
de decisiones al respecto de una persona, un programa, una situa-
ción, etc., en función de determinados criterios.

Ambas funciones, emitir un juicio y tomar decisiones, son com-
plementarias en el plano educativo, careciendo de sentido el reduc-
cionismo a la simple emisión del juicio.

¿Qué evaluar?

La evaluación debe afectar a todos los elementos del proceso de
enseñanza y aprendizaje susceptibles de ser evaluados. Es decir, los
objetivos, contenidos, las propuestas de intervención didáctica, los
materiales y recursos didácticos, los propios sistemas de evaluación o
el funcionamiento del proceso abordado como globalidad, lo que se
traduce en una evaluación del aprendizaje en torno al alumno, una
evaluación de la enseñanza en torno al profesor y profesora y una
evaluación de los propios Proyectos curriculares.

En cuanto a la evaluación del aprendizaje (centrada en el
alumno), responder al qué evaluar supone aludir a los objetivos y
contenidos presentes en el curriculo escolar. La perspectiva psicope-
dagógica presente en cada curriculo determina, en cierta forma, el
sentido que la evaluación adquiere en cada presupuesto teórico.

La evaluación tiene por objeto valorar el grado de adquisición y
desarrollo de las capacidades expresadas en los objetivos generales

Evaluación del
aprendizaje
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del área, a través de indicadores que estarán asociados a los distintos
tipos de contenidos que se hacen explícitos. Como indicadores para
la evaluación de capacidades y sus relaciones con contenidos funda-
mentales del área aparecen los criterios de evaluación de etapa
expresados en el Real Decreto por el que se establece el currículo,
así como aquellos otros que surgirán en los desarrollos concretos de
ios Proyectos curriculares de etapa de cada centro docente. Los cri-
terios permiten, así debería interpretarse, ser observados a través de
múltiples tareas de tal forma que el desarrollo de una capacidad no
se vea limitado a un solo aspecto concreto y que el alumno pueda
demostrar el desarrollo de la misma en otra u otras tareas diferentes.
Este hecho posibilita un mayor tratamiento individual de cada alum-
no y cada alumna, evitando la evaluación normativa que tendría
lugar en el caso de una única posibilidad (conducta operativa final) de
comprobación del criterio de evaluación.

Así pues, un criterio de evaluación expresa un grado de aprendizaje
determinado por la capacidad que se trata de evaluar y el contenido a
través del cual se desarrolla. En este sentido, los criterios destacan las
relaciones más significativas (puesto que no están todas) entre las capa-
cidades expresadas en los objetivos generales y los contenidos conside-
rados fundamentales del área. Sirva el siguiente ejemplo:

"Analizar el grado de implicación de ¡as diferentes capa-
cidades físicas que se están poniendo en juego en activi-
dades realizadas por sí mismo o por los demás."

La capacidad de análisis se asocia en este caso a un contenido
fundamental del área: las capacidades físicas básicas. El procedi-
miento de análisis de las capacidades físicas implica por sí mismo
tener adquirido el concepto de capacidad física y el de las cuatro
básicas: velocidad, resistencia, flexibilidad y fuerza; y será imprescin-
dible para el desarrollo de la capacidad de planificar reflejada en el
objetivo general número 2. En este sentido, un criterio de evaluación
como el expresado está orientando sobre otros aspectos que serán
evaluados previamente y que podrán ser formulados por el profesor
o profesora en otros criterios.

La propuesta a los alumnos de una tarea sencilla de diferenciar
qué capacidad fisica es fundamental en una carrera de fondo, un
levantamiento de pesas, en un contraataque de baloncesto, etc., es
un ejemplo a través del que se podría observar si los alumnos cum-
plen el criterio de evaluación expresado.
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Como se puede apreciar, la complejidad de las tareas vendrá
definida por la concreción que se haga de los criterios de evalua-
ción que, tal y como están enunciados, tienen un carácter flexible.
Dicha concreción, en última instancia, se verá plasmada en los
objetivos didácticos de las distintas unidades, pues, en definitiva,
será a través de los objetivos didácticos como se observarán los cri-
terios de evaluación.

Así pues, los criterios de evaluación suponen una formula-
ción evaluablc de las capacidades expresadas en los obje-
tivos generales asociadas a un contenido fundamental del área.
Como ya se ha señalado, estas formulaciones adoptan un carácter
flexible que el profesorado adaptará a las características sociocul-
turales del entorno del centro educativo y a la diversidad de sus
alumnos.

Un criterio de evaluación expresa un determinado grado de
aprendizaje a través de los diferentes elementos que confluyen en su
formulación: la capacidad implicada, el contenido que se le aso-
cia y, en ocasiones, la situación en la que se observa el grado de
desarrollo de capacidades y contenidos. En consecuencia, el profesor
puede recurrir al propio contenido o la situación para dar grado a las
tareas con las que trata de observar el cumplimiento del criterio de
evaluación y atender así a las características diferenciadas de sus
alumnos y alumnas.

Así por ejemplo, el criterio de evaluación:

"Realizar de manera autónoma actividades de calenta-
miento preparando e¡ organismo para actividades más
intensas ylo complejas, generales o específicas."

Este criterio, cuya explicación señala que se trata de compro-
bar sí los alumnos han adquirido una autonomía relativa a ¡a
práctica de actividades físicas, autonomía que se expresa en la
capacidad para realizar tareas de preparación (calentamiento),
encaminadas a su puesta en disposición general o específica,
según el análisis que realizan de ¡a actividad principal que se va
a desarrollar en una determinada sesión, ofrece la posibilidad de
ser adaptado y concretado por el profesor y ser observado a través
de múltiples tareas, como por ejemplo;

— Diseñar, en grupo, un calentamiento de carácter general.

— Realizar un calentamiento individual de carácter general.
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— Diseñar y realizar un calentamiento de carácter específico
atendiendo a las premisas, suministradas por el profesor,
de la actividad para la que se prepara.

— Diseñar y realizar en grupo un calentamiento específico, pre-
vio análisis, realizado por el propio grupo, de la actividad
para la que se preparan.

— Dirigir un calentamiento para el grupo de compañeros tenien-
do en cuenta las características de las actividades variadas en
que intervendrán.

En estas tareas se puede observar un grado creciente de comple-
jidad y, por tanto, la posibilidad de responder con ellas a la evalua-
ción de diferentes niveles y momentos de aprendizaje.

Además, la evaluación de ¡as capacidades expresadas en los objeti-
vos generales de la etapa y de los contenidos precisa de una contex-
tualización de los mismos en cada ciclo de la etapa, que será necesario
determinar en el Proyecto curricular de etapa. En esta línea se hace
necesaria la aparición de unos criterios de evaluación por ciclos que los
profesores deben elaborar en el marco de los respectivos proyectos.

Para la construcción de estos criterios de evaluación es preci-
so realizar la distribución por ciclos de los contenidos y la gradación de
las capacidades expresadas en los objetivos generales de la etapa for-
mulando unos objetivos de ciclo. Una vez establecidos los objetivos y
contenidos de cada ciclo, será preciso establecer las relaciones
más significativas que existan entre las capacidades y los núcleos
fundamentales de los contenidos; las relaciones consideradas funda-
mentales en el área determinarán el núcleo sobre el que se enunciarán
los criterios. En la Resolución de 5 de marzo (BOE 25-H1-92) por la
que se regula la elaboración de Proyectos curriculares para la Educa-
ción Secundaria Obligatoria y se establecen orientaciones para la distri-
bución de objetivos, contenidos y criterios de evaluación para cada uno
de los ciclos, incluida en estos mismos Materiales para la Reforma, y
que el Departamento de Educación y Cultura ofrece como un ejemplo
orientador entre otros posibles, se enuncian, con carácter orientador y
no prescriptivo, unos criterios de evaluación por ciclos. Un ejem-
plo de los allí expresados sirve, en este caso, para observar una grada-
ción de la capacidad y de la situación de comprobación que determi-
nan una menor complejidad de un criterio respecto al otro:

"Identificar las capacidades físicas que se están desarro-
llando en la práctica de distintas actividades físicas."
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"Analizar el grado de implicación de las diferentes
capacidades físicas que se están poniendo en juego en acti-
vidades realizadas por sí mismo o por los demás."

El primer ejemplo corresponde a un criterio para el primer ciclo;
en él se trata de observar si el alumno y la alumna son capaces de
identificar, sobre su propia práctica de actividades motrices, qué
capacidad física está siendo afectada en su desarrollo.

El segundo ejemplo corresponde a un criterio del segundo ciclo,
por tanto de etapa; en él se trata de comprobar que el alumno y la
alumna no sólo son capaces de identificar unas capacidades físicas
que predominan en una u otra actividad, sino que además son capa-
ces de efectuar un análisis del grado de implicación de cada una de
ellas en diferentes actividades, aun cuando no tengan el referente de
sus propias sensaciones en la realización de las mismas.

La evaluación del proceso de enseñanza y aprendizaje impli- Evaluación de
ca, igualmente, la evaluación de los propios diseños de las unidades la enseñanza
didácticas, como unidad funcional más próxima, y de su desarrollo.

El juicio que se obtiene por medio de la valoración de los apren-
dizajes conseguidos por los alumnos, que es lo mismo que analizar la
adecuación de los resultados a los objetivos propuestos, debe permi-
tir realizar la toma de decisiones relativa a la continuidad o a los
cambios que es preciso introducir en dicha unidad. Sin embargo,
esta valoración final debe suceder a la evaluación que es preciso rea-
lizar a lo largo del desarrollo de cada una de las sesiones que confor-
man la unidad. Los indicadores que se utilizan para la evaluación for-
mativa de los alumnos son, en muchos casos, indicadores del
propio proceso y así deben ser tenidos en cuenta. La observación
sobre el grado de asimilación de los contenidos es en si misma indi-
cador de la buena o mala marcha general del proceso de enseñanza.
Pero esta eficacia del alumno en el nivel de logro de los objetivos no
debe ser la única indicación válida para emitir un juicio sobre dicho
proceso. La valoración de la enseñanza debe buscar mejorar ésta y
convertirla en un hecho educativo más global que la eficacia. Seria
equívoco pensar que un alumno que desarrolla mejor sus capacida-
des físicas (más eficaz) ha recibido mejor educación física, no valo-
rando sus actitudes ante la actividad física o su reflexión crítica al res-
pecto, o no valorando si la eficacia se ha conseguido a través de
métodos excesivamente directivos, de simple entrenamiento físico,
o, al contrario, supuso además el conocimiento del porqué y cómo
de dicho desarrollo.
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El profesor debe tratar de encontrar indicadores para, a tra-
vés de la observación y reflexión, valorar su práctica docente.
Uno de los aspectos sobre el que buscar indicadores de calidad es el
relativo a la información que suministra el profesor y profesora en
ese proceso de comunicación con el alumno que constituye la ense-
ñanza y aprendizaje. En oíros párrafos de estas orientaciones apare-
cen reflexiones en torno a las características básicas que debería
cumplir toda información. Así pues, planificar y sistematizar el
registro de la intervención del profesor en base a esas caracte-
rísticas podría permitir su análisis de tal forma que se promovieran
mejoras en este aspecto. Los medios audiovisuales pueden prestar
una inestimable ayuda, además del registro del recuerdo que el pro-
fesor tenga sobre su actuación.

Otros indicadores pueden hacer referencia a la propia estructura
y organización de la ciase. En este sentido, cabe que el profesor se
pregunte por aspectos relativos a la procedencia o no de la división
en partes de la sesión, del calentamiento llevado a cabo, si la organi-
zación de las actividades para su realización en grupos fue la más
adecuada, si existió una verdadera actividad o la organización de la
sesión implicó muchos tiempos muertos para un número elevado de
alumnos, si hubo una buena distribución del espacio, cómo se orga-
nizó el uso del material, cuál es el resultado de sus acciones encami-
nadas a la atención de la diversidad de los alumnos y alumnas, etc.
Igualmente cabría preguntarse respecto a si el profesor está fomen-
tando la reflexión de los alumnos sobre la finalidad y sentido
de sus prácticas, basándose en las ideas que tienen los alumnos de
lo que hacen, de las relaciones que pueden establecer entre distintos
tipos de contenidos, etc.; e igualmente, reflexionar sobre si su actua-
ción se ubica dentro de un marco en el que se fomente la consolida-
ción de actitudes de participación, igualdad entre los sexos, toleran-
cia, solidaridad, etc.

La participación del profesorado en la concreción del currícuio de
cada centro docente a través de los Proyectos curriculares de etapa y
Programaciones de aula supone la adopción de una serie de decisio-
nes que. necesariamente, deberán ser evaluadas. El establecimien-
to de las secuencias de enseñanza y aprendizaje se define de
acuerdo con criterios teóricos que es preciso revisar desde el análisis
de la práctica. Las pautas de desarrollo motor de los alumnos y de
las alumnas, que constituyen uno de los criterios que orientan las
secuencias, no deben tomarse como elementos cerrados y es preciso
contrastarlos dentro de las características de personas concretas de
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un entorno geográfico y sociocultural determinado. A este respecto,
es preciso tener en cuenta que numerosas investigaciones en este
campo responden a poblaciones diferentes de la nuestra.

¿Cuándo evaluar?

La evaluación como obtención de información es un proceso
continuo a lo largo de la etapa educativa. Dentro de este continuo,
la evaluación debe realizarse en tres momentos claves del proceso de
enseñanza y aprendizaje: antes, durante y al final del mismo.

La evaluación inicial permite, como ya se ha ido analizando,
situar el momento en el que el alumno se enfrenta a un nuevo apren-
dizaje. Esta evaluación va a permitir conocer el punto de partida y
proceder así, con la intervención adecuada del profesor y profesora, a
la estructuración de los nuevos conocimientos para situarlos al alcan-
ce del alumno. Los referentes claves para este tipo de evaluación los
constituyen los requisitos previos para los nuevos aprendizajes, que el
alumno y la alumna deben tener asimilados. En este sentido, el análi-
sis de los criterios de evaluación suministra información relativa a los
conocimientos previos que deben tener adquiridos los alumnos. La
evaluación inicial trataría de establecer el grado en que esos conoci-
mientos previos están adquiridos, establecer la distancia con los nue-
vos y programar las actividades que, de forma progresiva, vayan per-
mitiendo que los alumnos asimilen los nuevos conocimientos.

El camino desde la evaluación inicial hasta la evaluación final o
sumativa debe esíar regulado por la evaluación formativa. Este
tipo de evaluación va a permitir obtener información relativa a cómo
se desarrolla el propio proceso de enseñanza y aprendizaje, orien-
tando posibles tomas de decisiones en cuanto a la continuidad de lo
programado o la necesidad de efectuar cambios. Además, ¡a evalua-
ción formativa sirve para informar al alumno sobre su aprendizaje y
las sucesivas fases por las que va pasando. Las características apun-
tadas para la información que el profesor debe suministrar al alumno
en el conocimiento de su ejecución tienen plena vigencia en este
momento de la evaluación. A través de la evaluación formativa se
debe suministrar al alumno una información de tipo causa-efecto,
detallando los motivos de sus errores; prescriptiva, dando informa-
ción relativa a cómo salir del error; y, sobre todo, una información
motivadora, teniendo presente que el convencimiento que el profe-
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sor puede transmitir al alumno, sobre sus posibilidades para construir
los nuevos aprendizajes, actuará en beneficio de éste.

La evaluación sumativa, al final de una unidad de enseñanza y
aprendizaje (unidad didáctica, curso, ciclo, etapa, etc.), tendrá por
objeto obtener informaciones relativas al grado de consecución de
los objetivos, sean éstos los didácticos de cada unidad o en última
instancia los objetivos generales del área.

¿Cómo evaluar?

Si bien en términos generales la evaluación ha sido uno de los ele-
mentos del currículo que más ha evolucionado en las últimas décadas,
en el ámbito de la Educación Física esta afirmación tendría especial
validez si se hace referencia al estricto campo del rendimiento depor-
tivo. La excesiva idolatría por los resultados cuantificables ha origina-
do el olvido del análisis y valoración de los procesos de enseñanza y
una fuerte controversia entre los partidarios de la evaluación cuantita-
tiva y sus detractores, controversia que es preciso superar.

En Educación Física se ha puesto en muchas ocasiones énfasis en
el producto final, en el resultado, y no en el proceso en sí mismo, y
cuando esto no ha sido así, se ha caído en el extremo de evaluación
apreciativa; es decir, por el mayor o menor aprecio que el alumno
tiene hacia la materia y en consecuencia el interés que demuestra en
diferentes actividades, sin que tampoco en este caso se diseñe un
instrumento necesario para llevarla a cabo de manera sistemática.

La diversificación de actividades que tiene cabida en el currículo de
Educación Física precisa de un diseño de tareas encaminadas a la eva-
luación de las mismas, que no debe limitarse a las estrategias
cuantitativas de las distintas pruebas de aptitud física o de habilidad.

Los métodos cuantitativos (la aplicación de tests denominados de
aptitud física) para la obtención de datos no son en sí mismos malos o
buenos, sino por la finalidad a la que se los destina. Una prueba para
medir el desarrollo de una determinada capacidad física es, en sí
misma, un instrumento perfectamente válido. Las controversias en
torno al uso de dichos instrumentos se producen por el tiempo que
precisan, por el carácter normativo que se le da a las mismas y por la
transferencia directa del dato obtenido a la calificación de! alumno.
Las pruebas cumplen con el objetivo de suministrar información en

116



Orientaciones Didácticas

torno a las capacidades iniciales y al progreso obtenido en base a un
proceso que está siendo evaluado en la misma medida que el alumno.
Tienen también su fundamento en el diagnóstico realizado en torno al
momento del proceso evolutivo en el que el alumno se encuentra, y
en consecuencia un valor de detección de deficiencias o lagunas que
es posible salvar en la medida de lo posible y lo antes posible. Es en
este sentido de diagnóstico en el que su carácter normativo, respecto
al grupo de edad y entorno próximo, tiene validez, pero nunca al ser-
vicio de la calificación del alumno, puesto que será preciso darle un
carácter criterial valorando el progreso respecto al punto de partida
de cada alumno. Esto se refleja en el siguiente criterio de evaluación
de etapa:

"Haber incrementado las capacidades físicas de acuerdo
con el momento de desarrollo motor acercándose a los valo-
res normales del grupo de edad en el entorno de referencia."

Tal criterio traía de responder a esa idea de valoración criterial
donde lo importante es el progreso individual de cada alumna y de
cada alumno, sin perder de vista el grupo de edad y entorno donde
se ubican, de los que se extraen datos que orientan sobre valores
medios a partir de los cuales se podrán detectar anomalías en dicho
desarrollo.

En el campo de la habilidad se vienen empleando igualmente
métodos cuantitativos para su evaluación. Estos métodos, si bien
pueden tener en muchos casos un aspecto motivador (y en otros de
frustración), responden, igualmente, a una valoración final de un
resultado, que no permite en muchos casos extraer más conclusio-
nes que las estadísticas propias del fenómeno observado. Sería inte-
resante, en este caso, realizar un mayor esfuerzo en encontrar otros
instrumentos de evaluación, que no sean exclusivamente los tests
cuantitativos, instrumentos que podrían estar basados en técnicas
de observación que pudieran mostrar su ventaja al menos en dos
aspectos fundamentales:

1. Informa al alumno de su ejecución y los posibles errores
cometidos.

2. Puede efectuarse durante todo el proceso (evaluación conti-
nua), ya que la observación se realiza en cualquier momento
sobre las tareas de aprendizaje.

Al mismo tiempo le está facilitando al profesor y profesora una
información continua sobre los aspectos de ejecución de sus alum-
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nos, que puede influir en un cambio del proceso si realmente las
dificultades fueran de orden general o bien realizar cambios parciales
orientados a los alumnos con problemas.

En una evaluación inicial orientada hacia el descubrimiento del
nivel de los conocimientos previos de los alumnos ante un nuevo
aprendizaje, las técnicas de observación cobran especial interés
por cuanto que es posible valorar dichos conocimientos sobre la rea-
lización de tareas iniciales del nuevo contenido. En realidad, las
"fichas de observación" como instrumento de evaluación originan la
sistematización de la observación del profesor hacia determinados
aspectos fundamentales de las tareas a evaluar. En este caso de una
evaluación inicial, la atención se centra en valorar el nivel de los
prerrequisitos necesarios para el aprendizaje de los nuevos con-
tenidos. En un gran número de actividades de enseñanza y aprendi-
zaje se produce la necesidad de prerrequisitos ligados a la aprecia-
ción de distancias, de velocidades y a la anticipación del movimiento
corporal respecto a la interceptación de un móvil (pelota, disco vola-
dor, aro. etc.); en todas ellas la estructuración del espacio y del tiem-
po que posee el alumno es pieza fundamental. Observar y registrar
las posibles anomalías en dicha estructuración espacio-temporal por
medio de una simple, pero elaborada, "lista de control' puede ser
decisivo para el aprendizaje, ya que sería preciso programar una
actuación con tareas específicas encaminadas a abordar las lagunas
existentes.

Las "listas de control" suponen una forma de hacer explícitos los
aspectos que se van a observar a modo de afirmaciones y el registro
de su cumplimiento, o no, por el alumno. Suelen dejar un grado de
apertura mínimo orientado hacia la duda u alguna otra observación
que pudiera realizar el profesor. Sirva este pequeño ejemplo para
apreciar su construcción:

Se anticipa a la trayectoria
curva de un balón y lo toca
antes de caer al suelo.

Adapta ei ritmo de su carre-
ra a diferentes cadencias
marcadas por el profesor.

Sí NO DUDA
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Por supuesto, el grado de concreción que se le pueden dar a las
afirmaciones es muy vanado y dependerá de especificaciones de
contenidos y capacidades a observar. La complejidad también vendrá
expresada en cada construcción, pudiendo establecerse una progre-
sión que permita la obtención de información para utilización del
profesor y para que el alumno vaya apreciando sus progresos. Una
adecuada lista de elementos para la observación no sólo sirve al pro-
fesor: es, igualmente, un buen instrumento que permite la autoeva-
luación por parte de los alumnos y que facilita el aprendizaje coope-
rativo entre ellos. Veamos, en el campo de las habilidades específi-
cas, otro ejemplo de una lista para la observación. Es en este caso
un ejemplo sacado del ámbito del voleíbol y, concretamente, sobre la
habilidad del "pase de dedos":

ELEMENTOS DE OBSERVACIÓN

La posición del cuerpo antes de recibir ba-
lón es correcta:

— Pies en paralelo equilibrados.

— Rodillas semif lesionadas.

— Cabeza erguida.

— Antebrazos paralelos al suelo.

La adaptación es pac i o-temporal con el
balón es la adecuada:

— Cuando va a entrar en contacto con
el balón, éste se encuentra encima,
delante de la cabeza y bajo el control
de k vista del alumno.

La toma de contacto manos-balón es
adecuada:

— Manos formando semiesfera, con
los dedos semiflexíonados y pulga-
res en oposición.

— Codos semiabíertos y brazos semt-
f lesionados.

El golpe de dedos:

— Extensión total y coordinada de los
brazos y las piernas.

si NO OTRAS
OBSERVACIONES
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Se debe profundizar en este campo de evaluación cualitativa
sin abandonar la cuantitativa, que tantos datos puede suministrar
para conocimiento de la disciplina, del proceso de enseñanza y
aprendizaje y de los dos elementos que en él interactúan: el alumno
y el profesor. Esta doble estrategia cuantitativa/cualitativa se refleja
asimismo en los instrumentos de evaluación.

En general, se asocia evaluación cuantitativa con la objetividad y
ésta con los tests que se componen de tareas muy concretas suscep-
tibles de ser medidas en base a una unidad de medida reconocida.
Por contra, la evaluación cualitativa se asocia con la subjetividad y
ésta con los instrumentos de observación.

La observación, como técnica para la obtención de in-
formación para la evaluación, debe cumplir una serie de re-
quisitos para conferirle el rigor necesario en este tipo de proceso.
Entre estos requisitos se deberían destacar al menos los siguien-
tes:

— La planificación: en base a los criterios establecidos para
la evaluación se planifica el objeto de la observación con
precisión.

— La sistematización: la observación no puede convertirse en
un elemento aislado ni único para cada criterio de evaluación;
las informaciones obtenidas deben ser abundantes y contrasta-
das en diferentes momentos.

— Sistema de registro: se deben construir los instrumentos
necesarios para la toma de información, de tal manera que
ésta pueda ser analizada en diferentes momentos y por distin-
tas personas.

Los instrumentos para la recogida de información que se han
señalado son igualmente adecuados para la evaluación de la ense-
ñanza. El profesor debe registrar sus reflexiones en torno a
la enseñanza que lleva a cabo, y para ello es preciso construir
instrumentos ágiles que, fundamentalmente, estarán basados en
las técnicas de observación. La imposibilidad de registrar todos los
aspectos que se dan en una clase implica la necesidad de aislar
elementos de la enseñanza —como los señalados en el apartado
de qué evaluar— y de hacer partícipes a otros compañeros de la
observación, conformando asi una comunidad de investigación
sobre la propia práctica.
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Los medios audiovisuales, allí donde se pueda disponer de ellos,
son de gran ayuda en este proceso de evaluación de la enseñanza
que se lleva a cabo.

Las técnicas de observación, al margen de otras como los
sociogramas. constituyen igualmente un buen camino para la eva-
luación de las actitudes. Las características de la clase de Edu-
cación Física, desarrollándose en un contexto de espacio, material
y relaciones entre los participantes que no permiten la inhibición
del alumno durante un tiempo prolongado, posibilitan en mayor
medida la valoración de las actitudes de los alumnos, que en dicho
entorno se muestran con mayor naturalidad. La participación, la
solidaridad en el juego, la tolerancia y respeto por los compañeros,
la disposición favorable al aprendizaje, son algunas de las actitudes
que pueden ser observadas con relativa facilidad a través de las
situaciones normales. La construcción de listas de control con este
fin permitirá una valoración lo más objetiva posible de este tipo de
contenidos.

La Educación Física se ha caracterizado siempre por la actividad
física desarrollada. Los contenidos de tipo conceptual adquieren
su pleno significado en ese propiciar ¡a reflexión sobre la finali-
dad, sentido y efectos de la acción misma que se define en la intro-
ducción del área. La promoción de la adquisición de contenidos de
tipo conceptual precisa, al igual que cualquier otro, del proceso de
evaluación. Existen múltiples instrumentos para recoger información
relativa al grado de adquisición de los mismos, desde la típica prueba
de evocación en su triple vertiente de respuestas de extensión libre,
de respuestas breves o bien de completar lagunas en una respuesta
dada, hasta los cuestionarios de elección de respuestas múltiples,
pasando por pruebas de verdadero o falso, etc.

En esta área se debe tender a que los instrumentos elegidos para
la evaluación de este tipo de contenidos supongan, por sus pro-
pias características intrínsecas, una ayuda a la asimilación signi-
ficativa de la información relevante por parte del alumno, y, en
lo posible, permita el establecimiento de relaciones entre la práctica
realizada y sus fundamentos conceptuales. En este sentido, el esta-
blecimiento de relaciones entre dos listas de conceptos, o de concep-
tos y procedimientos, puede ser de gran ayuda, igualmente, la cons-
trucción de mapas conceptuales por parte del alumno a partir de
conceptos, procedimientos y actitudes que señala el profesor podría
ser otro buen procedimiento. El mapa conceptual que se expone a
continuación puede ser un ejemplo:
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EL CUERPO

posee

CAPACIDADES FÍSICAS

como

RESISTENCIA

puede ser

AERÓBICA ANAERÓ-
BICA

FLEXIBILIDAD

puede ser

GENERAL ESPECÍFICA

puede

DESPLAZA-
MIENTO

ser

REACCIÓN

VELOCIDAD FUERZA

puede ser

PURA RÁPDA
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Material impreso

Libros sobre el contenido disciplinar del área

La estructuración de este apartado se ha realizado en función de
los distintos bloques de contenidos que el curriculo oficial propone
para la Educación Secundaria Obligatoria.

Condición física

B ÁLVAREZ DEL VILLAR, C. La preparación física del fútbol basa-
do en el atletismo. Madrid: Gymnos, 1983.

Este libro nació como tratado de consulta y de texto a la vez
sobre teoría del entrenamiento para los alumnos que cursaban estu-
dios en los I. N. E. F. S.

La primera parte establece un análisis comparativo de la carrera,
los saltos y los lanzamientos en atletismo y en fútbol, con el fin de
utilizar los medios, métodos y sistemas de aquél a la preparación del
futbolista.

La segunda parte, la más extensa y fundamental, que sirve a los
profesores de Educación Física de todos los niveles educativos, desa-
rrolla todo lo referente a las capacidades físicas básicas (resistencia,
fuerza, velocidad, flexibilidad) de forma exhaustiva, rigurosa y com-
pleta, selectivamente documentada y didácticamente expuesta.

La tercera parte está dedicada a los principios teóricos del entre-
namiento y a la aplicación práctica de los mismos, que servirá espe-
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cialmente a entrenadores, pero con algunos capítulos que debería
conocer todo docente o profesional de la Educación Física y depor-
tiva.

Consideramos imprescindible su consulta y estudio para los
temas de condición física.

B ANDERSON. Bob. Cómo rejuvenecer e/ cuerpo estirándose.
Barcelona: Integral, 1984.

Se trata de una completa guia de ejercicios para el estiramiento
(sírefcfirng). Con gran profusión de dibujos y acertadas explicaciones
nos enseña cómo estirar cada parte del cuerpo; qué estiramientos
son los más convenientes según los diversos momentos del día, la
edad o la actividad profesional; plantea series específicas de estira-
mientos para evitar las tensiones provocadas por cada deporte
(correr, ciclismo, baloncesto, fútbol, tenis, voleibol, etc.); propone
algunos ejercicios para fortalecimiento muscular; da sugerencias para
elaborar programas para correr o ir en bicicleta; aporta notas sobre
alimentación y cómo cuidar la espalda.

Es sin duda una obra de divulgación general de gran utilidad tanto
para consulta de profesores como de alumnos.

E CAMBEIRO MARTJNEZ, X., y otros. ¿Estás en forma? Madrid:
Alhambra, 1987.

Obra dirigida principalmente a practicantes, incluida aquí por ser
muy interesante para los alumnos y alumnas, e imprescindible en la
biblioteca de aula; también puede ser una buena herramienta de
apoyo para el profesor. Proporciona unas nociones básicas sobre lo
que son las capacidades físicas y lo hace de forma sugestiva y peda-
gógica, manteniendo una sincronía entre teoría y práctica, sugirien-
do no sólo tareas sino la explicación de su efecto, la comprensión de
sus causas y los beneficios que persigue.

B FlDELUS, K., y KociASZ, J. Atlas de ejercicios físicos para el
entrenamiento. Madrid: Gymnos, 1989.

Verdadera enciclopedia de ejercicios, la primera parte de la obra
describe los principios teóricos y el procedimiento seguido para codi-
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ficar los ejercicios. Se llega así a un original sistema de clasificación y
codificación de los mismos basado en el análisis de la actividad elec-
tromiográfica de los principales músculos que participan, asociado, a
su vez, a los planos de ejecución de los movimientos, la posición ini-
cial para la ejecución del ejercicio y el tipo de carga utilizada.

Se describen, asimismo, reglas generales y algunas indicaciones
metodológicas, para facilitar la comprensión y selección de los ejerci-
cios, tanto desde el punto de vista de su efecto en el entrenamiento
de las capacidades físicas (fuerza, velocidad, resistencia, etc.) como
del entrenamiento de la coordinación motora que configura el domi-
nio de la técnica.

La segunda parte del libro, de carácter práctico, incluye mil nove-
cientos cincuenta ejercicios codificados con tres dígitos, dibujados y
descritos para ayudar a su aplicación más correcta dentro del proceso
de entrenamiento. A efectos de facilitar un acceso rápido a tal cantidad
de ejercicios, esta segunda parte se ha subdividido en otras cuatro, des-
tinadas a agrupar los ejercicios para los miembros superiores, miem-
bros inferiores, para el tronco y, finalmente, los ejercicios globales.

B GENÉRELO LANASPA. Eduardo, y TIERZ GARCÍA, Paz. Cualidades
físicas, 1 (Resistencia y Flexibilidad). Zaragoza: CEPID, 1991.

K GENÉRELO LANASPA, Eduardo, y TIERZ GARCÍA, Paz. Cualidades
físicas, II (Fuerza. Velocidad, Agilidad y Calentamiento).
Zaragoza: CEPID, 1991.

En estos dos libros, los autores explican de forma sencilla y clara
las distintas capacidades físicas, asi como también la agilidad y el
calentamiento.

El primero de ellos comienza con una descripción de las bases
teóricas del acondicionamiento físico, en donde cabe destacar la
orientación que hace de éste a las etapas educativas y las relaciones
que establece entre el acondicionamiento físico y el resto de conteni-
dos de la Educación Física. A continuación, analiza la resistencia y la
flexibilidad siguiendo un esquema fijo: definición, clases, fuentes de
energía, desarrollo, sistemas de entrenamiento, aplicación del traba-
jo en la escuela y evaluación.

La primera parte del segundo libro está dedicada al análisis de la
fuerza y velocidad siguiendo las mismas pautas anteriormente rese-
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nadas. En la segunda parte, nos explica la agilidad (concepto, formas
de trabajo, evaluación y criterios para el desarrollo de la misma) y el
calentamiento (concepto, desarrollo y ejemplos de calentamiento).

En resumen, dos obras sencillas y de fácil lectura que pueden
prestar gran ayuda al profesional de la Educación Física a la hora de
explicar las capacidades físicas a sus alumnos y alumnas.

B MORA VICENTE, J. Las capacidades físicas o bases del rendi-
miento motor. Cádiz: Excma. Diputación Provincial de Cádiz,
1989.

B MORA VICENTE, J. Mecánica muscular y articular, Cádiz:
Excma. Diputación Provincial de Cádiz, 1989.

B MORA VICENTE, J. Indicaciones y sugerencias para el desarro-
llo de la flexibilidad. Cádiz: Excma. Diputación Provincial de
Cádiz, 1989.

B MORA VICENTE, J. Indicaciones y sugerencias para el desarro-
llo de la resistencia. Cádiz: Excma. Diputación Provincial de
Cádiz, 1989.

B MORA VICENTE, J. Indicaciones y sugerencias para el desarro-
llo de ¡a fuerza. Cádiz: Excma. Diputación Provincial de Cádiz,
1989.

Todos estos libros pertenecen a la Colección Educación Física
doce-catorce años, que con muy buen criterio ha publicado el Servi-
cio de Deportes de la Excma. Diputación Provincial de Cádiz. Pase-
mos brevemente al comentario de cada uno de ellos.

En el primero se exponen las capacidades físicas básicas •—flexi-
bilidad, velocidad, resistencia y fuerza—, estudiando de cada una
definición, tipos, factores que la condicionan, y tipos de ejercicios a
utilizar para su desarrollo. También se expone una propuesta curri-
cular y la forma de trabajar la condición física dando orientaciones
didácticas y metodológicas y un ejemplo práctico de programación,
así como algunos modelos de sesiones.

El segundo, apoyándose en las aportaciones de ciencias como la
fisiología, la anatomía y la biomecánica, que fundamentan y respai-
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dan científicamente el movimiento (fuentes epistemológicas del currí-
culo), expone de forma sencilla, comprensible para todos y con bue-
nos dibujos, los posibles movimientos que pueden ser realizados por
cada articulación, así como características de cada una de ellos, qué
músculos principales participan en el movimiento y propuestas prác-
ticas de ejercicios para mejorar cada zona articular y muscular estu-
diada. Está claro que sin un conocimiento de las acciones muscula-
res, de la estructura mecánica del aparato locomotor, de las posibili-
dades de movimiento de que dispone cada articulación, de sus limita-
ciones, de los grupos musculares involucrados, etc., difícilmente el
profesor de Educación Física podrá trabajar con garantías, sin causar
problemas a sus alumnos; son, pues, imprescindibles estos conoci-
mientos para todas aquellas personas que se dedican a la docencia
de actividades físicas.

Los tres volúmenes restantes de la colección, como sus títulos
indican, están dedicados de forma sencilla, concreta y clara al desa-
rrollo de las diferentes formas de trabajo de la flexibilidad, la resisten-
cia y la fuerza respectivamente. En todos se expone con gran equili-
brio los conceptos teóricos básicos y propuestas prácticas {muy
abundantes). La estructura de las tres obras es similar: comienzan
con unas consideraciones generales, después hablan de las caracte-
rísticas y clasificación, metodología e indicaciones para su trabajo
con los niños de doce a catorce años, y, por último, ejemplos prácti-
cos de ejercicios y sesiones.

Toda la colección la consideramos muy útil y muy recomendable
tanto a licenciados en Educación Física, profesores de E. G. B.,
entrenadores y todas aquellas personas que se dedican a la docencia
de la actividad física deportiva.

E SPEADS, Carola. ABC de ¡a respiración. Madrid: Edad, 1988.

Obra de carácter básico en el ámbito de la respiración. Analiza
las causas de una respiración deficiente para, a continuación, propo-
ner un método de trabajo a través de lo que la autora denomina
"experimentos" con la respiración.

B WAKEUN, R. Condición física para niños y jóvenes. Málaga:
UNISPORT, 1989.

Se trata de la traducción de un manual publicado originalmente
en inglés por el Ministerio de Turismo y Recreación, Área de Depor-
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te y Condición Física del Gobierno de la Provincia de Ontario Toron-
to, (Canadá).

Lógicamente está escrito para ser utilizado por profesores de
Canadá, sin embargo, salvando las distancias creemos que también
puede ser útil aquí en España, puesto que pretende entre otras
cosas:

— Una comprensión de lo que significa el término condición
física.

— Dar una visión general de los beneficios de la condición física.

— Dar un resumen de los principios del entrenamiento y de los
componentes de la condición física.

— Dar sugerencias prácticas para mejorar las clases de condi-
ción física.

Y ¡o que no pretende es ser una simple lista de actividades de
condición física, aunque proporciona suficientes.

Con su lectura será posible responder a cuestiones pragmáticas
sobre el "qué, el "cómo" y el "por qué" de la actividad física.

Cualidades motrices

B A. L. E. F. U. C. L. Educación Física de Base. Dossier peda-
gógico, 1. Madrid: Gymnos, 1983.

B A. L. E. F. U. C. L. Educación Física de Base. Dossier peda-
gógico, 2. Madrid: Gymnos, 1983.

B A. L. E. F. U. C. L. Educación Física de Base. Dossier peda-
gógico, 3. Madrid: Gymnos, 1985.

Los tres dossiers que presentamos se plantean como objetivo el
ofrecer una información continuada y son el fruto de una serie de
investigaciones y reflexiones llevadas a cabo por un grupo de profe-
sores. Dichas experiencias no son extrapolabas, tal y como figuran,
a la enseñanza.

Los temas que se abordan son los siguientes:

El dossier 1 comienza por definir qué se entiende por Educación
Física de Base; también precisa cuáles son las finalidades y objetivos
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de la misma. Es de destacar la consideración que hacen de la
E. F. B. como medio para el desarrollo integral del individuo, para a
continuación presentar una serie de experiencias prácticas de
E. F. B. referidas al:

— aspecto mecánico del comportamiento {resistencia, fuerza,
flexibilidad...}.

— aspecto psicomotor del comportamiento (toma de conciencia
del esquema corporal, equilibrio, creatividad, coordinación,
percepción...),

— aspecto psicosocial del comportamiento (aprendizaje del tra-
bajo en grupos, el método de proyectos en E. F. B.).

El dossier 2 informa sobre experiencias relacionadas con la coor-
dinación dinámica general y óculo segmentaria, percepción y ligazón
percepción-efección (percepción del cuerpo y del entorno, ritmo y
cadencia...), factores de ejecución con aproximación perceptiva y
temas de síntesis (diferentes tipos de aprendizaje, creatividad, etc.).

O dossier 3 es continuación de! 2. En éste se ofrecen profundiza-
ciones teóricas y prácticas de temas ya tratados en el anterior dossier.

Las sesiones, que no son aplicables tal y como aparecen a la
enseñanza secundaria, contienen gran número de instrumentos que
son utilizables en pedagogía escolar.

Estamos, sin duda, ante tres obras que van a facilitar al profesio-
nal de la Educación Física su trabajo a la hora de llevar a la práctica
ei bloque de contenidos denominado Cualidades Motrices.

B HERNÁNDEZ. J. L., y MANCHÓN, J. I. Banco sueco. Madrid:
Gymnos, 1984.

Es un libro práctico nacido de la experimentación y reflexión de
sus autores. Como bien dicen ellos: "Este libro constituye un intento
de síntesis de ejercicios y formas de trabajo, que a modo de manual,
puede facilitar la tarea de programación de los ejercicios físicos, ofre-
cer recursos y fomentar la capacidad inventiva"; es decir, trata de
buscar las diferentes posibilidades que el banco sueco puede tener
dentro de un planteamiento progresista de Educación Física.

Los autores se han esforzado en presentar actividades que tengan
un sentido para los alumnos y alumnas y que pueden ser utilizadas
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en el desarrollo de objetivos; por ello, dichas habilidades y conteni-
dos están planteados en función de sus posibilidades de transferencia
a situaciones de la vida real.

A lo largo del libro se ofrece un amplio repertorio de ejercicios
relacionados con: desplazamientos, saltos, habilidades gimnásticas,
transporte y levantamiento, y fuerza y flexibilidad.

B LAGARDERA OTERO, Francisco. La Educación Física en el ciclo
superior de £. G. B. —once a catorce años—. Guía del profe-
sor. Barcelona: Paidotribo, 1987.

Esta obra es el fruto de una experiencia práctica llevada a cabo
por el autor, apoyada en una serie de ideas y conceptos sobre la
Educación Física, el cuerpo, etc. Entre dichos conceptos es de desta-
car ei referido al objeto específico de la Educación Física: las conduc-
tas motrices, lo que conlleva el que la actuación del profesor debe
ser la de un investigador en el aula (observar, registrar, etc.) y la ela-
boración de planos de acción estructurados progresivamente a partir
del desarrollo de proyectos y de una búsqueda propia, lo que supone
una implicación del docente en la acción pedagógica.

También aborda una serie de contenidos referidos a expresión
corporal, actividades físicas básicas, juegos y deportes. Y, por último,
describe unos procedimientos didácticos (programación, evaluación)
y recursos (fichas, test).

Por la novedad en el tratamiento que plantea, por los ejemplos
prácticos, reflexiones metodológicas y análisis que realiza, considera-
mos muy interesante su utilización por el profesional de la Educación
Física que actúe en Educación Secundaria.

B POCK, Karl. Gimnasia básica, i. Madrid: Gymnos, 1988.

La presente obra es una especie de "enciclopedia de ejercicios"
para la iniciación y preparación del trabajo con aparatos gimnásticos.

Consta casi exclusivamente de dibujos, (muy buenos, por cierto),
donde el texto es una brevísima aclaración, sugerencia o ayuda mnemo-
técnica. Esto hace que para poner en práctica algunos ejercicios que pro-
pone la obra, se dan por supuestos ciertos conocimientos elementales.

No hay que considerarla como un recetario, puesto que uno de los
objetivos del autor es despertar la imaginación de quien la consulte.
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Desde el punto de vista metodológico, los ejercicios están cons-
truidos de modo que los alumnos y alumnas puedan ir familiarizán-
dose muy pronto con los aparatos, comenzando con ejercicios en los
que predomina el factor lúdico. De estos juegos se pasa poco a poco
a los ejercicios gimnásticos propiamente dichos y éstos a su vez con-
ducen a la gimnasia deportiva.

Entre los contenidos destacamos ejercicios:

— en el suelo;

— juegos por parejas y tríos;

— con aparatos manuales;

— con neumáticos;
— con espalderas;

— con balones;

— en la barra de equilibrio;

•— con banco sueco, etc.

C RUÍZ PÉREZ, Luis Miguel. Desarrollo motor y actividades físi-
cas. Madrid: Gymnos, 1987.

La presente obra trata de ofrecer un conocimiento científico
sobre la génesis y el desarrollo de la motricidad humana; para ello el
autor, con un estilo fácil de comprensión, nos presenta una recopila-
ción amplia y actualizada de trabajos que se han realizado desde dis-
tintas parcelas, tales como la psicología, medicina, educación física,
etc., en relación con el desarrollo motor.

A lo largo de los catorce capítulos en que está dividida la obra se
hace referencia a temas como:

— Estudio terminológico y teorías explicativas del desarrollo
motor.

— Modificaciones corporales que se producen desde el período
prenatal hasta la pubertad.

— Desarrollo motor hasta la adolescencia.

— Motricidad segmentaria.

— Conductas motrices y capacidad de procesamiento de la
información.

— Instrumentos de evaluación del desarrollo motor.

— Conductas motrices y problemas de movimiento.
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Todo ello apoyado en una amplia bibliografía.

Por la estructuración que realiza de los distintos trabajos e investi-
gaciones que se han llevado a cabo sobre el desarrollo motor y por
su fácil comprensión, la consideramos de utilidad para toda persona
interesada en el estudio del tema.

Juegos y deportes

Para el desarrollo de este bloque de contenidos el docente en
Educación Física puede encontrar en el mercado una gran cantidad
de bibliografía, aunque la mayor parte de ella adolece de una falta de
enfoque educativo. No obstante vamos a comentar brevemente algu-
nos libros de donde se puede obtener una clara información.

B ANTÓN, J. Balonmano. Fundamentos y etapas de aprendizaje.
Madrid: Gymnos, 1990.

En esta obra, el autor nos relata a partir de su experiencia docen-
te una nueva forma de enseñanza dei balonmano. Esto lo lleva a
cabo mediante un análisis detallado y exhaustivo de cada una de las
posibilidades técnicas en las diversas etapas por la que transcurre la
formación de un jugador.

B BAVER, Claude. La enseñanza de los juegos deportivos colecti-
vos. (Baloncesto, fútbol, balonmano, hockey sobre hierba y
sobre hielo, rugby, balonvolea, water-polo). Barcelona: Hispa-
no Europea, 1986.

A lo largo de las tres partes que conforman el libro el autor va
exponiendo un nuevo sistema de enseñanza de los deportes colecti-
vos. Dicho sistema surge tras un análisis estructurado de los juegos
colectivos, en donde el autor demuestra que es posible extraer una
serie de principios organizativos idénticos y transferibles de una acti-
vidad a otra. Los profesionales de la Educación Fisica, basándose en
estos principios, podrán preparar a cada jugador para la práctica
posterior de la especialidad que elija. Por tanto, la importancia fun-
damental de esta obra radica en el método pedagógico que plantea,
ya que a través de éste se consigue una unificación de la práctica de
numerosos juegos y deportes colectivos.
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B GAYOSO, Felipe. Enseñanza del fútbol. Ejercitacíones de la
técnica individual ofensiva, defensiva y del guardameta.
Madrid: Gymnos. 1982.

Obra práctica y sencilla para abordar !a enseñanza del fútbol
desde un nivel básico propio de la Educación Primaria o Secundaria.

Con gran profusión de ejercicios y dibujos, el libro se presenta
dividido en tres grandes apartados en los que se proponen solucio-
nes didácticas para la enseñanza de:

— Las ejecuciones técnicas individuales ofensivas (tipos de gol-
peos, controles y conducciones del balón, regates, fintas,
tiros y saques de banda).

— Las ejecuciones técnicas individuales defensivas (intercepcio-
nes, entradas, despejes, cargas, anticipaciones, etc.).

— Las ejecuciones del guardameta, tanto en técnica defensiva
como ofensiva (colocación, recepciones, salidas, despejes,
etc.).

E GAYOSO CALATAYUD, Felipe. Fútbol-sala. Madrid: Hijos de
Minuesa, 1981.

La obra expone, con profusión de dibujos y muchos ejercicios,
una metodología a seguir para la enseñanza de la técnica (tanto indi-
vidual como colectiva) y de la táctica del fútbol-sala. También da
ejemplos de sesiones de entrenamiento y de sistemas de competi-
ción. Todos los ejercicios prácticos propuestos son muy fáciles de lle-
var a cabo y servirán de apoyo para la realización de una unidad
didáctica sobre fútbol-sala.

B HERNÁNDEZ. Manuel. Iniciación al badminton. Madrid: Gym-
nos, 1989.

El autor va describiendo de forma sencilla y apoyándose en nume-
rosas ilustraciones, dibujos y fotografías la ejecución de los diversos
gestos técnicos, tácticos y reglamentarios de este deporte. Junto a
dicha descripción propone diversos ejercicios para su mejora.

B HERNÁNDEZ MORENO. J. Baloncesto. Iniciación y entrenamien-
to. Barcelona; Paidotribo, 1988.
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El autor, con una larga experiencia docente, analiza primero
desde una perspectiva teórica el desarrollo de la acción del juego en
baloncesto, y después expone cuál puede ser el proceso de forma-
ción del jugador desde la iniciación hasta la competición.

Es de destacar el análisis que hace del baloncesto como deporte
de equipo, de su estructura y de la acción de juego a la luz de la
perspectiva cooperación/oposición. Igualmente interesantes son sus
consideraciones sobre las edades de iniciación, cómo planificar un
entrenamiento y los ejercicios y juegos que plantea para la prepara-
ción estratégica.

Aunque es un libro especialmente destinado al entrenamiento y
formación de equipos, consideramos que el profesor para sus clases
de Educación Física (que nunca debe actuar como entrenador) puede
con las oportunas adaptaciones sacar buen partido de su lectura.

B MARTÍNEZ DE DIOS, M." del Carmen. Jugar y disfrutar con el
hockey. Madrid: Gymnos, 1991.

La autora nos plantea una forma de enseñanza de este deporte
basada en su experiencia práctica. Como muy bien dice ella, con
este libro "se pretende ofrecer un material de apoyo a los profesores
de Educación Fisica y a los técnicos de hockey que les permita plani-
ficar su trabajo en la relación juego y niño, considerando las caracte-
rísticas e intereses de cada uno".

Un libro muy útil para aquellos profesionales que consideran que
en el proceso de iniciación deportiva se debe conjugar el juego y la
diversión.

B PEYRÓ SANTANA, R. Manual para escuelas de baloncesto.
Madrid: Gymnos, 1991.

De forma clara y concisa, el autor repasa todas las fases y funda-
mentos que van a posibilitar una correcta y completa enseñanza ini-
cial del baloncesto.

Bien estructurada, la obra va haciendo un estudio de técnicas y
recursos que acompaña de ejercicios prácticos; todo descrito de
forma precisa, con ilustraciones o dibujos que ayudan a una mayor
comprensión. Los ejercicios propuestos deben considerarse como
guía para elaborar otros propios y no como recetas.
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W\ RODRÍGUEZ DELGADO, J. M., y RAMÍREZ RODRÍGUEZ, J. A. Guía
para escuelas de atletismo. Málaga: Diputación Provincial de
Málaga, 1988.

Aunque esta publicación nace para servir de apoyo y guia prácti-
ca de trabajo —como su título indica— a las "escuelas de atletismo",
la creemos de utilidad para los profesores que en su programación
del área de Educación Física y dentro del bloque de contenidos Jue-
gos y deportes, opten por la enseñanza de un deporte individual
como el atletismo, ya que en esta obra el tratamiento que hacen los
autores no busca fines elitistas y de rendimiento, y plantea una ense-
ñanza del atletismo como actividad parlicipativa, recreativa, lúdica,
deportiva y educativa.

Es una guía totalmente práctica que presenta fichas de trabajo
diarias para la práctica de todas las especialidades dentro del atletis-
mo, y que abarca una programación de septiembre a junio. Sabién-
dolas adaptar a las circunstancias y características propias puede ser
muy útil.

B RuiZ ALONSO, Gerardo J. Juegos y deportes alternativos en la
programación de la Educación Física escolar. Lérida: Agonos,
1991.

El presente libro es fruto de la experiencia que el autor ha ido
acumulando a lo largo de los años; no en vano, previamente al plan-
teamiento de las actividades y deportes que en él se exponen, ha
habido un estudio, indagación y puesta en práctica con sus alumnos
y alumnas.

En la primera parte del libro, el autor realiza un estudio de los
juegos y deportes que a su entender son alternativos (Jrisbee, india-
ca, floorball. balonkorf, badminton. etc.) y en la segunda parte se
aborda el desarrollo y diseño de tres unidades didácticas llevadas a la
práctica con alumnos de primero y segundo curso de Bachillerato
General Experimental (equivalentes a tercer y cuarto curso de Educa-
ción Secundaria), siguiendo las directrices planteadas por el curriculo
oficial del área de Educación Física para Educación Secundaria. En
cada unidad didáctica se desarrollan las distintas sesiones que la con-
forman, especificándose en las mismas: finalidad, calentamiento,
parte principal y duración de la sesión.

Por ser un libro que nace como resultado de una experiencia
concreta y estar en sintonía lo que en él se propone con los princi-
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píos de la nueva Educación Fisica, b consideramos muy útil, ya que
puede solucionar problemas y dudas al profesional del área, sobre
todo para llevar a la práctica el bloque de contenidos Juegos y
deportes propuesto en el currículo oficial.

B TRIGO AZA, Eugenia. Juegos motores y creatividad. Barcelona:
Paidotribo, 1989.

Este libro está formado por dos partes que se complementan. En
la primera, más teórica, se hace referencia a:

— Recopilación y actualización de aspectos relacionados con la
educación (cambios que se han producido en nuestra socie-
dad, valores en los que se fundamenta la sociedad actual).

— Nuevos enfoques de la pedagogía, en donde se analiza e!
papel que debe jugar la pedagogía actual, citándose entre
otros: democracia cultural, educar en la cooperación y parti-
cipación, preocupación por los elementos procesuales, etc.

— ¿Cuál sería el lugar que corresponde a la Educación Física?
En este apartado la autora llega a conclusiones tales como: la
Educación Física no está concebida como verdadera educa-
ción, sino como mera instrucción; no cumple los principios
generales de la pedagogía y no tiene en consideración las
investigaciones que se van realizando.

— El juego, ¿sólo es un medio en la Educación Fisica? En este
apartado se expone un plan de trabajo alternativo al progra-
ma oficial y adaptado a los criterios generales que se han ido
describiendo en páginas anteriores.

— Cuestiones metodológicas, en donde se concretan y exponen
las acciones educativas que se pueden aplicar siguiendo el
pían de trabajo expuesto anteriormente.

En definitiva, en esta primera parte, la autora trata de presentar
el juego como un fin en sí mismo y no sólo como un medio "para",
abogando por el uso del juego de tipo cooperativo.

La segunda parte es un compendio recopilador de una amplia
gama de juegos, unos inventados por los alumnos y otros recopila-
dos, en donde como norma general destaca la creatividad, el diverti-
mento y el uso de materiales diversos: cartones, toallas, etc.

Por la forma de abordar el tema, por ser una experiencia con-
trastada con alumnos y alumnas. por el empleo de materiales no
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usuales en las clases de Educación Física y por el uso del juego como
herramienta pedagógica, recomendamos esta obra.

Expresión corporal

B MOTOS TERUEL, T. Iniciación a la expresión corporal (Teoría,
técnica y práctica). Barcelona: Humanitas. 1983.

Este libro pretende recoger y sistematizar un conjunto de expe-
riencias y actividades encaminadas a iniciar en la práctica de la
expresión corporal.

Ofrece unos principios teóricos que fundamentan la práctica y un
amplio abanico de ejercicios prácticos y sugerencias para confeccio-
nar los guiones de la sesión de trabajo.

El autor expone el resultado de su experiencia acumulada en la
práctica educativa con grupos de alumnos y alumnas en el desarrollo
de actividades de expresión, dramatización y creatividad.

El contenido de la obra está estructurado en cuatro partes:

I. Introducción a la comunicación no verbal, al lenguaje corpo-
ral, fundamentos y claves para las actividades de expresión
corporal.

II. Delimitación de¡ campo de la expresión corporal; sus elementos.

DI. Técnica de la expresión corporal, o cómo conseguir que e!
cuerpo sea expresivo de acuerdo con un código estético ya
constituido,

IV. Orientaciones metodológicas para desarrollar en la práctica
sesiones de expresión corporal.

Interesante para todas aquellas personas, en especial profesores,
que están interesadas por las posibilidades educativas de la comuni-
cación no verbal.

B MOTOS TERUEL, Tomás. Juegos y experiencias de expresión
corporal. Barcelona: Humanitas, 1985.

El autor en esta obra nos ofrece ciento veinticinco juegos y expe-
riencias de expresión corporal cuyo objetivo es que sirva de instru-
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mentó de aplicación inmediata a ios profesionales que utilicen la
expresión corporal en su tarea.

Todos estos juegos y experiencias han sido puestos en práctica,
contrastados con diversos colectivos (alumnado, profesorado, etc.).

En resumen es un libro que aborda la expresión corporal desde
una perspectiva práctica basada en Lina concepción de la expresión
corporal como medio de formación y en la comunicación...: y ade-
más, como instrumento de crecimiento grupal e individual y de desa-
rroilo y maduración de la persona.

Por su valor práctico, la consideramos como una herramienta
muy útil para llevar a la prácíica el bloque de contenidos Expresión
corporal.

B SANTOS NALDA, J. y JUSTES A. Relajación y sofrología en
comic. Bilbao; Mensajero, 1986.

Obra de divulgación dirigida a todas las personas interesadas en
la relajación. Intenta hacer asequibles y amenos al lector los distintos
métodos que proponen, e incitarle a probar los ejercicios elementa-
les. Son ejercicios sencillos al alcance de todas las personas y pre-
sentados en comic, lo que hace muy atractiva su lectura, incluso
para explicarlo a los alumnos y alumnas.

Se ha hecho especial hincapié en el Método de relajación autó-
geno, de J. H. Schultz y en el de la Relajación progresiva, de
Jacobson. También es interesante ei capítulo sobre sofrología aplica-
da al deporte y el de relajación dinámica.

Actividades en el medio natural

B A. D. E. L. E. F. Textos sobre: Actividades físico-deport'was
en la Naturaleza. Madrid: Dirección Genera! de Deportes de la
Comunidad de Madrid, 1987.

Este libro es el resultado de una recopilación de trabajos presen-
tados en el X Seminario Internacional de la Comisión para el Depor-
te y e! Tiempo Libre.
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Contiene muchas ideas para la realización de actividades relacio-
nadas con el deporte recreativo y actividades en la naturaleza. Entre
otras podemos destacar: características de las formas más frecuentes
de actividades deportivo-recreativas. juegos al aire libre, ciclotunsmo,
ejercicios al aire libre aprovechando diversos juegos, etc.

f] ANIMACIÓN Y PROMOCIÓN DEL MEDIO. Tiempo libre y Naturale-
za. Manual del monitor. Madrid: Penthalon. 1989.

Este libro es fruto de la experiencia de un equipo de profesionales
de distintas ramas relacionadas con el medio ambiente.

El libro se estructura en tres partes:

En la primera, "Fundamentos", se realiza un estudio de tipo teó-
rico sobre cuestiones tales como: tiempo libre, concepto de
naturaleza, el monitor.

La segunda parte, práctica a nuestro entender, es la más intere-
sante para el profesional de la Educación Física que vaya a desarro-
llar el bloque de "Actividades en el medio natural"; en dicho aparta-
do se tratan temas relacionados con: técnicas de desplazamiento y
orientación, técnicas de acampada, clasificación de las actividades,
desarrollo de las actividades y riesgos ambientales.

Por último, la tercera parte, "Reflexiones", constituye un estudio
prospectivo en donde se indican vias de aproximación al problema,
así como un intento de acotación conceptual.

En definitiva, este libro puede ser de gran utilidad para los docen-
tes, ya que en él pueden encontrar interesantes propuestas para lle-
var a cabo su labor.

B ASOCIACIÓN DE CLUBES DE CARRERAS DE ORIENTACIÓN. Carrera de
orientación. Deporte y aventura en la Naturaleza. Madrid:
Penthalon, 1987.

Libro muy completo, sobre todo en lo referente a técnicas de
orientación. Su lectura es amena y contiene una información muy
aprovechable a la hora de querer enseñar este deporte a los alumnos
y alumnas de Educación Secundaria.

A nivel práctico es muy interesante el tratamiento que hace sobre
la descripción y uso de! mapa, en donde, tras explicar de forma clara
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los tipos de mapa y la información que éstos nos proporcionan,
plantea una serie de ejercicios a realizar sobre aspectos del mismo,
así como también del manejo y uso de la brújula, siguiendo las mis-
mas directrices que lo dicho para el plano.

Por su sencillez en las explicaciones que ofrece y su carácter
práctico, lo consideramos muy útil para desarrollar aspectos relacio-
nados con el bloque de contenidos denominado Actividades en el
medio natural.

B MÚGICA FLORES. José M.'. Archivo del profesor. Recursos
didácticos: acampar. Barcelona: Vicens-Vives/M. E. C, 1988.

Carpeta-archivo compuesta por varios dossiers que tiene como
finalidad el ser un documento de apoyo para el profesorado.

Estos archivos ofrecen pautas, ¡deas, ejercicios..., a partir de los
cuales el profesor podrá inventar muchos más.

El caso concreto que nos ocupa —acampar—, es un trabajo que
pretende establecer una serie de criterios a partir de los cuales la rea-
lización de este tipo de actividades no resulte compleja y difícil de lle-
var a cabo. Dichos criterios en ningún momento pretenden dar solu-
ciones concretas y detalladas a los distintos problemas, sino ofrecer
una visión panorámica de este tipo de actividades.

Las actividades al aire libre que se presentan son adaptables a
alumnos y alumnas de Educación Primaria y de Secundaria,

Obra útil para llevar a la práctica el bloque de contenidos en el
que la incluimos.

La atención a la diversidad

Dado que el curriculo oficial aborda un apartado referido a La
respuesta educativa ante la diversidad de los alumnos y alumnas,
hemos creído muy conveniente y necesario indicar una serie de tex-
tos que pueden ayudar a! profesor a poner en práctica este aspecto.

ZUHRT, Renate. Educación del movimiento y del cuerpo en
niños discapacitados físicamente. Buenos Aires: Panamerica-
na, 1986.
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Obra que expone los fundamentos sobre los cuales se apoyan !as
distintas técnicas reeducativas, basadas en juegos y formas jugadas,
en las que el movimiento y manejo de útiles es constante, y con las
que se pretende la educación del cuerpo y del movimiento de disca-
pacitados físicos.

Presenta numerosos grupos de juegos ordenados según el mate-
rial utilizado: juegos con aparatos pequeños (pelotas de diversos
tamaños, aros, picas pequeñas, cuerdas, dados, fichas y cilindros de
gomaespuma, colchonetas, etc.).

El capítulo 8 está dedicado exclusivamente a juegos con. sillas de
ruedas en el que se encuentran bastantes variables.

Obra muy útil como manual de orientación y apoyo para los pro-
fesores con alumnos y alumnas discapacitados físicos integrados.

Libros sobre la enseñanza y aprendizaje
del área

La organización de los libros planteada en este apartado se ha
realizado en función de tres apartados:

a) Didáctica del área en general.

b) Didáctica de aspectos parciales.

c) Evaluación.

Didáctica del área en general

P ÁLVAREZ BUENO, Gonzalo, y otros. Guía para una Educación
Física no sexista. Madrid: M. E. C , 1990.

Esta guía se plantea el ofrecer al profesorado orientaciones para
trabajar sobre aspectos relacionados con la igualdad entre sexos. En
ella se describen aspectos que configuran una enseñanza coeducativa
analizándose los elementos no explícitos dei curriculo a través de los
cuales se transmiten expectativas y actitudes diferenciadas en rela-
ción al sexo de las personas.
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También se analiza la participación de la mujer en la práctica del
ejercicio físico deportivo y en el deporte organizado, llegándose a la
conclusión de que el mundo del deporte sigue siendo básicamente un
mundo del varón, al que la mujer tiene dificultades de acceder.

Por último, trata de ofrecer una serie de indicaciones de carácter
pedagógico, así como un conjunto de medidas concretas de aplica-
ción en el aula tendentes a equilibrar posibles desigualdades que se
puedan ocasionar.

Una obra muy recomendable que va a generar en el profesorado
un estado reflexivo en cuanto a la igualdad de sexos, reflexión ésta
que le ayudará a la puesta en práctica de los planteamientos pro-
puestos en la Reforma desde una perspectiva coeducativa.

B FERNÁNDEZ CALERO, G., y NAVARRO ADELANTADO. V. Diseño
curricuhr en Educación Física. Barcelona: I. N. D. E., 1989.

Los autores de la presente obra tratan de ofrecer al profesional de
la Educación Física pautas para confeccionar sus diseños curriculares
con arreglo a las nuevas directrices propuestas en el currículo oficial.

Dos partes que se complementan componen esta obra; en la
primera se abordan cuestiones más teóricas, tales como: análisis de
la problemática actúa! del cunrículo, estudio de las bases de la motri-
cidad y su relación con la enseñanza; ensayos, comprobación y
construcción de un diseño curricular. La segunda parte, trata de ser
una aplicación práctica de las cuestiones abordadas en la primera.

Su lectura es recomendable a los profesionales de la Educación
Rsica ya que de ella obtendrá una ayuda que le facilitará su actividad
docente.

B KIRK, David. Educación Física y currículo. Introducción críti-
ca. Valencia: Universidad de Valencia, 1990.

Esta obra intenta esclarecer !a confusión conceptual y presentar
una aproximación a la teoría critica de la enseñanza de la Educación
Fisica. Para ello D. Kirk estructura su obra en dos partes-.

— La primera analiza y estudia las distintas concepciones del
currículo y acaba presentando la concepción dialéctica del
mismo, así como también estudia ¡a naturaleza, función y pro-
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pósito del currículo: es decir, la teoría del currículo. Tras dicho
estudio, Kirk presenta las tres grandes aproximaciones a los
estudios del currícuio en Educación Física: tradicionalista, empi-
rista conceptual y reconceptualista, abogando por esta última.

— En la segunda comenta aspectos dirigidos a los contextos cul-
turales, políticos, económicos en que se ve envuelta la prácti-
ca de la enseñanza de la Educación Física, planteando la nece-
sidad de una reflexión a nivel de contenido, problemática que
engendra el cambio social emancipatorio dentro del sistema
educativo, en el plano del diseño curricular y la inadecuación y
pobreza de la enseñanza por objetivos, a nivel de currículo
oculto, entre otros.

En resumen, esta obra invita al lector a la reflexión y discusión
critica sobre el cambio, creencias y prácticas del mundo de la Educa-
ción Física; por tales razones es muy recomendable su lectura.

W\ ME1NEL, K., y SCHNABEL, G. Teoría de¡ movimiento. Motríd-
dad deportiva. Buenos Aires: Stadium, 1987.

Esta obra aborda distintos temas relacionados con el aprendizaje
y desarrollo motor desde el punto de vista de la formación deportiva.

En su desarrollo recoge aspectos como "importancia de la
motricidad para el desarrollo y la formación del ser humano o el
aprendizaje motor en el deporte", entre otros capítulos de interés. Es
de destacar la sinopsis que realiza respecto al desarrollo motor desde
el nacimiento del ser humano hasta la edad adulta.

B PlÉRON, Maurice. Pedagogía de la actividad física y el deporte.
Málaga: Unisport, 1988.

La obra escrita por Piéron es la síntesis de una serie de investiga-
ciones que se han llevado a cabo en el terreno de ia enseñanza de
las actividades físicas, dichas investigaciones tienen como denomina-
dor común que todas ellas están basadas en la observación sistemáti-
ca de lo que sucede en el aula.

A !o largo de once capítulos se abordan cuestiones tales como:
modelos sobre los que se basa la observación de los comportamien-
tos en la clase; condiciones que se deben reunir para satisfacer los
criterios de una investigación científica; identificación de variables
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(nivel inicial del alumno, tiempo de actividad motriz, feed-back. tareas,
etc.); planificación (fase preactiva y fase interactiva); comportamientos
de los alumnos y alumnas en cuanto a participación o ausencia de
ésta en las actividades planteadas por el docente; comportamiento del
docente en la clase; interacción (sobre todo verbal) que se lleva a cabo
en la clase entre el profesor-alumno; cuestiones de disciplina; relación
pedagógica en clases especiales para disminuidos o en clases integra-
das; aprendizaje del comportamiento y estrategias de enseñanza; y,
por último, implicaciones prácticas para los enseñantes.

Una obra bien documentada y que ofrece al profesional de ia
Educación Rsica un amplio banco de datos sobre investigaciones que
se han llevado a cabo y que fácilmente puede comprobar o trasvasar
a su contexto especifico.

B PlÉRON, Maurice. Didáctica de las actividades físicas y depor-
tivas. Madrid: Gymnos, 1988.

Partiendo de los estudios de eficacia docente, el profesor Piéron
presenta un modelo docente dirigido hacia una didáctica de carácter
tecnológico, concebida como marco general para el diseño instructivo.

A lo largo de las tres partes de que consta la obra se hace un
análisis de las fases que se distinguen en la acción pedagógica:

— Fase preactiva: las decisiones tomadas en esta fase están rela-
cionadas con el objetivo (objetivos generales de las actividades
físicas, objetivos específicos y taxonomía de los objetivos ope-
rativos); es decir, averiguar dónde se va; después se trata de
saber qué actividades elegir (programación anual, unidad de
enseñanza, sesión, selección de tareas), qué estilos de ense-
ñanza adoptar (mando directo, asignación de tareas, enseñan-
za reciproca y programas individuales) y condiciones materia-
les para la práctica (formas de organización). Esta fase consti-
tuye una condición necesaria para una enseñanza de calidad.

— Fose Interactiva-, en esta fase las decisiones tienen que ver
con las intervenciones durante la acción: la presentación de la
tarea, los tipos de feed-back, la puesta en práctica de la orga-
nización en el terreno.

De la convergencia de estos elementos dependerá el control de la
clase y los problemas de disciplina que pueden plantearse a todo
enseñante.
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Por último analiza la evaluación y observación, definiendo en qué
consiste la evaluación sumativa y formativa, evaluación según la
norma y criterial; también nos habla de los test, y aboga como alter-
nativa a los mismos dentro de la enseñanza por la observación siste-
mática.

En resumen, una obra que plantea una didáctica de ía actividad
física y el deporte desde un prisma científico y por tanto tendente a
conseguir una Educación Física de calidad.

B SÁNCHEZ BAÑUELÜS, F. Bases para una didáctica de la Educa-
ción Física y e! Deporte. Madrid: Gymnos, 1984.

Como su propio autor indica en la introducción: "La intención de
esta obra es servir de referencia básica sobre los elementos didácti-
cos más importantes de la Educación Física y el Deporte".

La primera parte dedicada a la didáctica de la Educación Física y
el Deporte trata los conceptos básicos sobre didáctica, las metas y
objetivos de la Educación Física, consideraciones sobre el alumno y
el grupo de clase, y la enseñanza masiva e individua!.

La segunda parte está dedicada al análisis didáctico de fas tareas
motrices.

La tercera plantea las bases para la programación en la Educa-
ción Física y el Deporte dando una serie de criterios básicos y direc-
trices para la distribución de contenidos a lo largo de las etapas edu-
cativas (que habría que adaptar al nuevo currícuio oficial).

La cuarta y última parte analiza el proceso de enseñanza y
aprendizaje, así como las técnicas de enseñanza, en especial las
denominadas: enseñanza mediante instrucción directa y enseñanza
mediante la búsqueda.

Sin duda es ésta una obra esencial para todos los profesores de
Educación Física (independiente de la etapa que impartan) y que es
necesario haber leído antes de lanzarse a su tarea.

B VÁZQUEZ, Benilde. La Educación Física en la Educación Bási-
ca. Madrid: Gymnos. 1989.

La obra que pasamos a comentar está dedicada en su mayor
parte (capítulos I-V) a una clarificación conceptual y teórica acerca
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de las distintas concepciones de la Educación Fisica y sus respectivos
significados. Para efectuar dicho estudio, la autora realiza un análisis
histórico de la Educación Fisica hasta el momento presente y llega a
la conclusión de que, en la actualidad, coexisten cuatro corrientes:

— La Educación Física deportiva: El cuerpo acrobático.

— La educación psicomotriz: El cuerpo pensante.

— La expresión corporal: £/ cuerpo comunicación.

— Un intento de síntesis: P Parletas.

Tras un estudio y crítica pormenorizada de cada una de ellas, la
autora propone la necesidad de buscar una integración de éstas y
por tanto una nueva pedagogía del cuerpo, que pasa sin más reme-
dio por la consideración de una Educación Física integral.

Otra parte del libro (capítulos VI-IX) está dedicada al análisis de la
Educación Física en el sistema educativo, en donde parte de una jus-
tificación de la Educación Física en la escuela basada fundamental-
mente en exigencias personales y necesidades sociales, para pasar a
estudiar la lentitud con que ésta se ha ido incorporando a los progra-
mas escolares y más aún en los centros escolares; por último (capítu-
lo X) plantea algunas sugerencias sobre cómo debiera estar formula-
da la Educación Física para que reflejase la integración de las dife-
rentes tendencias entre si y con la educación general.

Por los temas abordados, por la sencillez, y al mismo tiempo pro-
fundidad con que los aborda y por las propuestas de integración
planteadas, consideramos que esta obra resulta imprescindible para
todo profesional de la Educación Física que se vaya a dedicar a la
parcela educativa.

Didáctica de aspectos parciales

B CHIVTTE, M., y otros. Aspectos didácticos de ¡a Educación Físi-
ca, 2. Zaragoza: I. C. E, 1988.

Al igual que el trabajo anterior, este es el fruto de los IV Encuen-
tros sobre Aspectos Didácticos en las EE. MM.

En las cinco ponencias de que se compone esta obra se abordan
cuestiones relacionadas con el cómo enseñar, unidas a otras sobre
planteamientos generales de la Educación Física. Así, se habla sobre:
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Instrumentos de evaluación de la Educación Física en
EE. MM., en donde se hacen referencias a instrumentos para la eva-
luación del alumno, instrumentos para la evaluación del proceso, ins-
trumentos para la evaluación del profesor.

El libro de texto de Educación Física para los alumnos y
alumnos de EE. MM., donde se trata de justificar la necesidad de
este instrumento de trabajo en Educación Física, al mismo tiempo
que se aportan los resultados de algunas experiencias que se han
llevado a cabo.

Actividades rítmicas en el ámbito de la Educación Física,
donde se analiza la visión que la Educación Física puede tener de
este campo; para ello se exponen unos principios básicos en los que
los autores se apoyan para introducir las actividades rítmicas en
EE.MM. Después se plantean unos objetivos generales y un estudio
sobre el ritmo y sus componentes para concluir con un análisis y cla-
sificación de las actividades y su puesta en práctica a través del desa-
rrollo de un bloque temático.

En otra ponencia titulada El cuerpo como texto, el autor de la
misma realiza una reflexión sobre el cuerpo humano y el lugar que
ocupan las "prácticas del cuerpo" en nuestra cultura contemporá-
nea.

La última ponencia sobre Criterios para la elección de conteni-
dos en Educación Física en las EE. MM. estudia primero la evolu-
ción de los contenidos de la Educación Física, y después propone
una serie de criterios para llevar a cabo dicha elección.

Por la actualidad, novedad y rigor con que se tratan los temas
que componen estas actas, creemos que es una obra de gran utilidad
para el profesorado de Educación Secundaria.

B DELGADO NOGUERA, Miguel Ángel. Los estilos de enseñanza en
Educación Física. Propuesta para una reforma de la enseñan-
za. Granada: I. C. E. 1991.

En todo diseño curricular podemos distinguir cuatro elementos
constitutivos del mismo: ¿qué enseñar?, ¿cuándo enseñar?, ¿cómo
enseñar? y ¿qué, cómo y cuándo evaluar? Pues bien, la obra de
Miguel Ángel Delgado trata de dar respuesta a una de estas interro-
gantes, ¿cómo enseñar?, y ello lo hace desde la vertiente de los esti-
los de enseñanza.
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En primer lugar trata de realizar una clarificación conceptual
sobre términos didácticos (intervención didáctica, estrategias pedagó-
gicas, estilos de enseñanza, método, técnica de enseñanza, etc.), con
el fin de que los profesionales de la Educación Física ganemos a la
hora de comunicarnos y de utilizar una terminología concreta y
específica para nuestra materia.

A continuación pasa a realizar una clasificación de los estilos de
enseñanza en seis apartados:

— Estilos de enseñanza tradicionales.

— Estilos de enseñanza que fomentan la individualización.

— Estilos de enseñanza que posibilitan la participación del alum-
no o alumna en la enseñanza.

— Estilos de enseñanza que propician !a socialización.

— Estilos de enseñanza que implica cognoscitivamente de forma
más directa al alumno o alumna en su aprendizaje.

— Estilos de enseñanza que favorecen la creatividad.

La estructura que plantea para el estudio de cada uno de estos
estilos de enseñanza es la siguiente: introducción, diseño, aplicación,
implicaciones y efectos didácticos-educativos.

Por último plantea la posible relación entre los principios de la
Reforma de la Enseñanza y los estilos de enseñanza.

En resumen, una obra escrita con un estilo sencillo, fácilmente
comprensible, muy bien documentada y adaptada a los planteamien-
tos propuestos en la Reforma Educativa, que todo docente debería
tener en sus manos.

B GERICÓ, R., y otros. Aspectos didácticos de la Educación Físi-
ca, 1. Zaragoza: I. C. E-, 1985.

Obra formada por seis ponencias que se debatieron con motivo
de la celebración del I Encuentro sobre aspectos didácticos de las
Enseñanzas Medias en Educación Física. Dichas ponencias tratan de
ofrecernos un conocimiento de los alumnos de Enseñanzas Medias
desde el punto de vista de las características biológicas y psicosocia-
les, para después pasar a relatarnos las conclusiones a que llegaron
los componentes del Seminario Permanente de Educación Física del
1. C. E. de Zaragoza sobre el trabajo realizado denominado Necesi-
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dades e intereses de los alumnos y alumnos de Bachillerato y
C. O. U., que dan pie al planteamiento de unos contenidos de la
Educación Física en relación con los intereses de dichos alumnos y
alumnas.

La última ponencia que figura en estas actas es la expuesta por el
profesor Fernando Sánchez Bañuelos, en donde se plantea cuáles
son las Bases pora una didáctica de ¡a Educación Física. Por la
importancia, actualidad y rigor con que tratan los temas arriba indi-
cados, creemos que es una obra útil y necesaria para el profesorado
que imparte la Educación Física en Educación Secundaria.

B MOSSTON, Muska. La enseñanza de la Educación Física. Del
comando ai descubrimiento. Buenos Aires: Paidós, 1978.

Obra clásica en Educación Física. En ella, el autor va analizando
minuciosamente uno de los elementos que conforman el currículo
oficial, el ¿cómo enseñar?

E! profesional de la Educación Física encontrará en esta obra una
serie de posibilidades para aplicar sus programas; estas posibilidades
son denominadas por M. Mosston "estilos de enseñanza". A lo largo
de las páginas que componen esta obra, el lector iré descubriendo
los diferentes estilos de enseñanza y cómo estos van evolucionando
(en función de las decisiones tomadas por el profesor y el alumno o
alumna), desde el denominado de comando, en donde el profesor
toma todas las decisiones y la misión del alumno se reduce a dar res-
puesta a los estímulos del profesor, pasando por la asignación de
tareas, enseñanza recíproca, grupos reducidos, programas individua-
les, descubrimiento guiado, resolución de problemas, hasta la creati-
vidad, el cual potencia la actuación autónoma de los alumnos, y pro-
porciona iniciativas para aprender a moverse y aprender a aprender.

En definitiva, por la claridad con que son analizados cada uno de
los estilos de enseñanza y por los ejemplos prácticos que plantea,
consideramos que es una obra útil y necesaria para todo profesional
de la enseñanza de la Educación Física.

B SEYBOLD, Annemarie. Principios pedagógicos en la Educación
Física. Buenos Aires: Kapelusz, 1974.

En la actualidad nadie discute sobre la necesidad de una didáctica
específica de la Educación Física; ahora bien, esta didáctica debe
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basarse en una serie de principios. En la obra que pasamos a
comentar A. Seybold hace un análisis de lo que ella denomina Prin-
cipios Pedagógicos de la Educación Física.

Con estos principios, la moderna pedagogía trata de hacer parti-
cipar en la acción formativa todas las energías del alumno y de pro-
vocar un efecto cultivador y formativo que vaya más allá de la simple
transmisión de habilidades y bienes culturales.

Para A. Seybold, ia pedagogía y la Educación Física deben apun-
tar a lo mismo, es decir, a la participación del ser humano total en la
acción formativa y esto lo consigue con principios como los reseña-
dos: adecuación a la Naturaleza, adecuación al niño, individualiza-
ción, solidaridad, totalidad, intuición, objetivación, etc.

En suma, los principios planteados por A. Seybold guardan
vigencia en la actualidad, ya que en la descripción de éstos se aboga
por una Educación Física integrada, activa y creadora en el quehacer
educativo, así como también preconizan un retorno hacia la verdade-
ra sustancia de la Educación Física, a lo que tiene de juego, de ale-
gría y libertad, de espontaneidad, etc. En definitiva preconiza una
Educación Física tendente a la formación integral del ser humano.

Evaluación

t BLÁZQUEZ SÁNCHEZ, Domingo. Evaluar en Educación Física.
Barcelona: 1. N. D. E., 1990.

Consideramos esta obra fundamental a la hora de abordar este
tema, pues va realizando un análisis exhaustivo y detallado sobre los
distintos aspectos que configuran el difícil campo de la evaluación,
siguiendo los nuevos pianteamientos que de ésta hace la didáctica y
la Reforma del Sistema Educativo. Es decir, considera que la evalua-
ción no hace únicamente referencia al proceso de medida del éxito
de la enseñanza en términos de adquisiciones observables de los
alumnos, sino que en ésta intervienen otros elementos como son:
evaluación del proceso de acción didáctica y evaluación del pro-
fesor.

También es de destacar el abundante repertorio de pruebas, esca-
las, baterías, perfiles, test..., que propone y que el profesor puede
utilizar para conocer los progresos de la acción docente tanto en
alumnos y alumnas de Educación Primaria como de Secundaria.
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E LrrwiN, J., y FERNÁNDEZ, G. Evaluación y estadística aplicadas
a ¡a Educación Física y el Deporte. Buenos Aires: Stadium,
1982.

Es un libro que podemos considerar clásico en el campo de la
evaluación en Educación Física.

En él sus autores tratan de ofrecer un material que sirva de infor-
mación y consulta para los docentes y entrenadores deportivos. A lo
largo del mismo se plantean cuestiones de tipo teórico tales como:
¿en qué consiste la evaluación y tipos de evaluación?, condiciones y
características de los test, estadística aplicada a la Educación Física,
así como también aspectos prácticos relacionados con las distintas
pruebas de condición física, habilidad motriz, etc., que pueden ser
útiles para medir el aspecto cuantitativo en la evaluación.

Materiales de aula

B BARBANY, J. R., y otros. Programas y contenidos de la Educa-
ción Físico-deportiva en B. U. P, y F. P. Barcelona: Paidotribo,
1988.

Extenso manual que, como su título indica, va destinado a los
profesores de Educación Física de Enseñanzas Medias.

La obra está dividida en ocho capítulos y, como todos los trabajos
en los que intervienen varios autores, cada capítulo constituye una
unidad temática independiente de las otras, aunque las dos primeras
son complementarias y corresponden a temas de aplicación al grue-
so de la obra que se refiere a los contenidos de Educación Física en
Enseñanzas Medias.

En el primer y segundo capitulo se efectúa una introducción
desde las ciencias biomédicas a la actividad física abordando aspec-
tos fisiológicos, dietéticos, higiénicos, etc.; en el tercer capítulo se
plantea el tema de la condición física y la cineantropometría; a con-
tinuación, y con dos capítulos, entramos en los sistemas deportivos,
mediante ia traducción y adaptación, en primer lugar, de un proyec-
to global de enseñanza de los deportes de equipo que presenta ei
colectivo EPS. La enseñanza y aprendizaje de los deportes indivi-
duales es abordada a través del atletismo, las actividades y juegos
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deportivos de pala y raqueta. En el capitulo sexto se presenta la
expresión corporal como una alternativa a plantear y potenciar en
las Enseñanzas Medias; seguidamente, aparecen las actividades en
la Naturaleza. Finalmente, en el capitulo 8, nos acercamos a la rela-
jación, cuyas técnicas son insuficientemente conocidas y peor apli-
cadas en el mundo escolar; aqui son presentadas de forma utilitaria
y rigurosa.

Como se puede comprobar por su contenido, esta obra será de
gran utilidad al profesor de Educación Física que imparta clases en el
nivel al que va dirigida.

B CHMTE, M., y PÉREZ GOÑI, I. Propuesto práctica para la Edu-
cación Física en ¡as Enseñanzas Medias. Zaragoza: 1. C. E.,
1989.

Este libro nos relata la programación que sobre Educación Física
se está llevando a cabo en el 1. B. Navarro Villoslada de Pamplona.

Los autores pretenden sentar unas bases sólidas para llegar a
una programación y desarrollo verdaderamente educativo e inte-
grado, para ello nos presentan dicho trabajo estructurado en
varias partes:

— Introducción,

— Marco de referencia, en donde se expone una serie de princi-
pios básicos sobre los que se basa la visión de los autores y su
vivencia docente.

— Propuesta de programación para la Educación Física en
B. U. P.; constituye el grueso de la obra, y hace una exposi-
ción y planteamiento de los diferentes elementos de la pro-
gramación (objetivos, propuesta general de contenidos,
bases metodológicas, evaluación, unidades didácticas, orga-
nización del seminario), asi como también realiza una pro-
puesta concreta y razonada del programa de Educación
Física en B. U. P.

—• La última parte es la relativa a las conclusiones, en donde
entre otras se citan: no perder nunca de vista la idea básica de
globalidad, de educación integral y !a de proponerse como
objetivo de la Educación Física en este nivel la autonomía del
alumno o alumna.
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Por lo práctico que puede resultar este trabajo a los profesores
que imparten la Educación Física en Educación Secundaria, conside-
ramos sumamente útil y necesaria su consulta.

B Ejemplificaciones de unidades didácticos para Educación
Secundaria Obligatoria. Madrid: M. E. C , 1989.

Este libro recoge diversas ejemplificaciones de unidades didácticas
para diversas áreas de la Educación Secundaria, pero a nosotros nos inte-
resa la ejempiificación existente para el área de Educación Física que
propone el desarrollo de una unidad didáctica siguiendo las directrices del
Diseño Curricufer Base. En ella el tema elegido es el voleibol recreativo.

Dentro de estos materiales de aula es interesante recordar que en
el libro ya comentado en otro apartado de esta guía, Juegos y
deportes alternativos en la programación de la Educación Física
en la escuela, se desarrollan unidades didácticas con arreglo a las
directrices del curriculo oficial.

B Fichero de las publicaciones de los CEP. Madrid: M. E. C.
Dirección General de Renovación Pedagógica. Subdirección
General de Formación del Profesorado. 1991.

En este fichero se recogen las publicaciones realizadas por los
CEP. En ellas se pueden encontrar experiencias de muy distinta
naturaleza (experiencias de aula, unidades didácticas, programacio-
nes, innovaciones y propuestas curriculares...) elaboradas por equi-
pos de profesores. Las referencias concretas de los equipos que han
realizado los trabajos, pueden permitir poner en contacto a profeso-
res que sienten las mismas preocupaciones y trabajan en un mismo
campo de investigación o reflexión. Es una publicación abierta a la
que se irán incorporando nuevas fichas.

F! W. AA. Propuestas de secuencia. Educación Física. Secun-
daria Obligatoria. Madrid: Escuela Española-M. E. C , 1992
(en proyecto).

En este volumen —actualmente en proyecto—• aparecen dos pro-
puestas de secuencia de objetivos y contenidos, a partir de los que
están establecidos en el curriculo oficial. Éstos pueden ser de gran
ayuda para el profesorado como distintos ejemplos instrumentales
que faciliten la elaboración del Proyecto curricular de etapa.
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Son autores de dichas propuestas los siguientes: MARTÍNEZ DE
HARO, V.; VELÁZQUEZ BUENDÍA, R., y PÉREZ PEIDRÓ, R. MA

Por su especial relación con esta área, destacamos dos de los
documentos de temas trasversales que aparecen en estos mismos
Materiales para la Reforma:

B NlEDA OTERINO, J. La educación para ¡a salud y sexual. Ma-
drid: M. E. C-. 1992.

E JIMÉNEZ ARMESTO, M.° J., y LAUENA ANDREU, L . La educación
ambiental. Madrid: M. E. C . 1992.

Libros de texto y de consulta para el alumno

B CAMBEIRO MARTÍNEZ, X.t y otros. ¿Estás en forma? Madrid:
Alhambra, 1987.

Obra dirigida principalmente a practicantes, incluida aquí por ser
muy interesante para los alumnos y alumnas, e imprescindible en la
biblioteca de aula: también puede ser una buena herramienta de
apoyo para el profesor. Proporciona unas nociones básicas sobre lo
que son las capacidades físicas y lo hace de forma sugestiva y peda-
gógica, manteniendo una sincronía ente teoría y práctica, sugiriendo
no sólo tareas sino la explicación de su efecto, la comprensión de
sus causas y los beneficios que persigue.

E La nutrición en el deporte. Barcelona: Nestlé, 1989.

Recomendamos a todos los profesores que impartan Educación
Física en el nivel de Educación Secundaria que pidan para su centro
(biblioteca) y para todos sus alumnos y alumnas (también lo pueden
hacer ellos personalmente) ejemplares de este manual que, además
de ser gratuito, aporta una conceptos muy básicos y bien presenta-
dos sobre la nutrición en el deporte.

La dirección es:

NESTLÉ. La nutrición en el deporte. Apartado 1552.
08080 Barcelona.
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A continuación se hace mención a una serie de libros que, edita-
dos en forma de colección, pueden ser interesantes para el alumno o
alumna a la hora de realizar consultas, y por tanto quizás deberían
estar formando parte de la biblioteca de aula o centro:

B Manuales prácticos deportivos. Editorial Cantabria, S. A.

Conjunto de obras de tipo divulgativo destinadas a la expiicacíón
de aspectos técnicos, tácticos y reglamentarios de diversas modalida-
des deportivas (atletismo, ciclismo, fútbol, etc.). Aunque el texto es
claro, su mayor riqueza está en las fotografías y gráficos que presen-
ta, que son muy útiles para ayudar a la comprensión de los distintos
gestos técnicos.

B Colección Deporte y Sociedad. Madrid: Editorial Alhambra.

Manuales prácticos para la difusión de aspectos básicos de
actividades de educación física y deportes. Dichos textos utilizan
un lenguaje sencillo y un enfoque claro que facilita su compren-
sión para el lector no especializado en los temas de iniciación
deportiva.

B CASADO GRACIA, José M.a, y otros. Educación Física en la
Enseñanzas Medias. Madrid: Pila Telena, 19S8.

Al igual que los siguientes se trata de un libro de texto para alum-
nos y alumnas, con la diferencia de que en éste se agrupa todo el
soporte teórico de los tres cursos en un sólo volumen.

La exposición de los distintos temas que desarrolla es sencilla,
amena, clara y acompañada de cuadros resúmenes, gráficos y
dibujos. Es de destacar que al final de cada tema plantea una serie
de actividades que harán reflexionar al alumno o alumna sobre lo
aprendido.

Sin duda, útil para que el alumno adquiera una serie de conoci-
mientos que le harán comprender mejor el para qué, el por qué y el
cómo hacer actividad física.

Este libro y los tres siguientes hacen referencia al actual B.U.P.
No obstante, su utilidad sigue siendo válida en este momento.
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MARTÍNEZ DE HARO, V., y HERNÁNDEZ, J. L. Educación Física
para primero de B. U. P. (El libro del alumno). Barcelona: Pai-
dotribo, 1989.

MARTÍNEZ DE HARO, V-, y HERNÁNDEZ J. L. Educación Física
para segundo de B. U. P. (El libro del alumno). Barcelona:
Paidotribo, 1989.

C MARTÍNEZ DE HARO, V., y HERNÁNDEZ, J. L. Educación Física
para tercero de B. U. P. (El libro del alumno). Barcelona: Pai-
dotribo. 1989.

Las tres obras, que lógicamente comentamos juntas, constitu-
yen como sus títulos indican, los libros de texto del alumno o alum-
na para el área de Educación Fisica, ya que a partir de la Orden
ministerial de 18 de Septiembre de 1987 (B. O. £., 23 de Sep-
tiembre de 1987) ha de impartirse un soporte teórico que acompa-
ñe a las prácticas.

Creemos que estos textos cumplen debidamente su cometido al
tratar de ayudar al alumno para que sepa lo que debe hacer, por qué
lo hace y para qué lo hace, respecto a las actividades físicas deporti-
vas que normalmente constituyen los contenidos de la Educación
Física en B. U. P.

Las explicaciones son sencillas, elementales y van acompañadas
de ilustraciones para hacer comprensibles y atractivos los temas
tratados.

Los tres libros siguen la misma estructura, una primera parte que
desarrolla los temas que componen el "marco teórico" de cada
curso; una segunda parte que trata sobre el acondicionamiento físi-
co (lógicamente progresiva respecto a los contenidos tratados desde
primero a tercero de B. U. P); y una tercera referida a "habilidades
motrices", donde se tratan a lo largo de los tres cursos distintas habi-
lidades (voleibol, atletismo, baloncesto, actividades gimnásticas,
deportes con raqueta, actividades recreativas, expresión corporal,
relajación).

Sin duda estos textos son un buen material de ayuda para el
alumnado que puede servir de complemento a la explicación del pro-
fesor en cuanto a la teoría a impartir haciéndola más atractiva.
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Revistas

En este apartado hemos considerado oportuno establecer cuatro
subgrupos:

Revistas relacionadas con el proceso de
enseñanza y aprendizaje

B Apunts: Educado Física i Esports. Edita; Generalitat de Cata-
lunya, Instituí Nacional d'Educació Física de Catalunya. C/ San
Mateu s/n. 08950 Esplugues de Llobregat (Barcelona). Teléf.:
(93)37157 16.

Se puede considerar como la mejor y más regular (aparición tri-
mestral) de las revistas publicadas en castellano (también existe una
versión en catalán) dentro del ámbito de la Educación Física.

Dentro del contenido que la revista plantea cabe destacar, junto a
los dossiers sobre temas monográficos, diferentes bloques temáticos
cuya finalidad es la de responder a diversas áreas de conocimiento
impiicadas en la actividad física y deportiva. Así, aparecen artículos
relacionados con el área de la motricidad humana, área de la ense-
ñanza de la actividad física, área de rendimiento y entrenamiento,
área de planificación y gestión, área técnico-profesional,--

La consideramos de suma utilidad por el rigor y la actualidad de
los temas que plantea.

B Motricidad. Revista del I. N. E. F. de Granada. Edita: Club
Deportivo I. N. E. F. Carretera de Alfacar, s/n. 18011 Granada.
Teléf.: (958) 15 74 01.

En la actualidad su publicación esta paralizada.

En los números publicados se recogen artículos referidos a traba-
jos de investigación que ¡os distintos departamentos de la Universi-
dad de Granada están llevando a la práctica, así como trabajos de
otras universidades, institutos...

Las investigaciones aparecidas en los tres números publicados
hasta el momento hacen referencia a la investigación básica y a la
investigación aplicada.
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Está dirigida a los estudiantes y profesionales de la Educación
Física y el Deporte.

La consideramos de utilidad por el gran abanico de temas que
aborda y por el rigor que muestra en las investigaciones publicadas.

W\ Perspectivas de la actividad física y el deporte. Redacción y
Administración: I. N. E. F. de Castilla y León. Universidad de
León. Campus de Vegazana. 24071 León.

El espectro de temas que aborda esta publicación es muy variado
y abarca cuestiones sobre didáctica de la Educación Física y el depor-
te, pasando por otras tales como: medicina deportiva, acondiciona-
miento fisico, historia, sociología, etc. La estructura de la misma no
presenta secciones fijas y los artículos, en general, están bien docu-
mentados y tratados con rigor.

B Revista de Educación Física. Renovación de teoría y práctica.
Edita: fdeasport. Apartado de correos 899. 08080 Barcelona.
Teléf.:(93)425 22 85.

Revista de aparición bimensual que proporciona al profesional de
la Educación Física artículos traducidos y extraídos de otras revistas
(Macolín. EPS, etc.) de distintos países, así como experiencias concre-
tas que se han llevado a cabo en las aulas y que pueden servir de base
y guía a otros profesionales, con el fin de conseguir una formación
continua y de nivel científico en el ámbito de la motricidad humana.

Por la cantidad de artículos que relatan experiencias prácticas, la
consideramos de gran utilidad y ayuda para los profesores de Educa-
ción Física.

B Revista de Investigación y Documentación sobre las Ciencias
de h Educación Física y del Deporte. Edita: Instituto de Cien-
cias de la Educación Física y el Deporte. C/ El Greco, s/n.
28040 Madrid.

De aparición cuatrimestral, a través de ella se dan a conocer fun-
damentalmente los trabajos de investigación relacionados con la edu-
cación física que han sido becados por el I. C. E. F. y D.

También suelen aparecer otros artículos dedicados a informes,
documentos, etc.
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Boletines de sumarios

Tres entidades se dedican a la elaboración de sumarios de las
revistas que reciben sobre Educación Fisica y Deportes en los distin-
tos idiomas. Son las siguientes:

Biblioteca Esportiva de Catalunya C/ Buenos Aires, 56.
08036 Barcelona.

I. N. E. F. de Madrid. C/ Martín Fierro, s/n. 28040 Madrid.

I. N. E. F. C. de Cataluña. C/ San Mateu, s/n. 08950 Espiugues
de Llobregat (Barcelona).

Otras revistas (Comunidades Autónomas,
Diputaciones)

B Cantabria sport, editada por la Diputación de Cantabria.

B L'esport i temps Uiure, editada por la Comunidad Valenciana.

Palestra, editada por el Servicio de Deportes de la Diputación
de Cádiz.

Revistas de carácter general

B Cuadernos de Pedagogía. Editorial Fontalba. S. A.

En sus números 149, de junio de 1987, y 198, de diciembre de
1991, la revista dedica su "tema del mes" a la Educación Física.
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Recursos materiales

Materiales didácticos para el desarrollo
de los contenidos

En este apartado hemos creído conveniente hacer la siguiente
clasificación:

Material no convencional

Material no convencional y construido por los propios
alumnos

Dentro de este apartado podemos señalar, entre otros, los
siguientes:

— Zancos, chancas (tablas planas a modo de esquí, con correas
para sujeción de los pies), artílugios para lanzar, mancuernas,
pelota cometa, etc.

Tomado de la vida cotidiana

Con esta denominación queremos indicar especialmente materia-
les cuyo origen para el que han sido creados no es el de realizar acti-
vidades físico-deportivas, pero que, sin embargo, es muy útil para el
desarrollo de las mismas: en general con él se pueden desarrollar
actividades para todos los bloques de contenidos. A modo de ejem-
plo citamos:

— Toallas, bolsas de plástico, sacos, telas, banderas, etc.
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De desecho

Como su nombre indica, aquí incluimos algunos materiales que
se rescatan de la "basura" (también se podrian llamar reciclables),
es decir, que tras su uso se tiran normalmente; tienen de común
con los anteriores que tampoco han sido creados para utilizarlos
dentro de las actividades físico-deportivas, e igualmente poseen
unas posibilidades interesantes. A modo de ejemplo citamos: carto-
nes de todos los tamaños, cajas de cartón, periódicos, botellas de
plástico, cajas de fipo tetra brik, papeles, botes, neumáticos, col-
chones viejos, etc.

Comercializado para la realización de actividades
denominadas alternativas

La utilización de este material está indicada para la puesta en
práctica de actividades referidas a todos los contenidos propuestos
para la Educación Secundaria Obligatoria.

De entre la amplia gama existente de este material podemos desta-
car por su relación duración-precio los siguientes; disco volador, stick
de floorbalt, pedoíós, palos del diábolo, palas de plástico, paracaídas,
indiacas, tamburelos, palas cántabras, canastas de baíonkorf, etc.

Utilizado como facilitador de actividades de enseñanza
convencionales

Existe una serie de materiales comercializados y pensados para
facilitar el aprendizaje de ciertas actividades. Dichos materiales pre-
sentan una serie de características muy similares a los materiales
reglamentarios, pero por su construcción, composición, facilidad de
transporte, menor riesgo en su uso,etc., son más motivantes y
facilitan la práctica de dichas actividades. Así por ejemplo,
podemos citar vallas de P. V. C, picas multiusos, balones de goma-
espuma, etc.

Material convencional

Pequeño material (manipulable)

Aros, balones de distinto tamaño y textura, picas, cuerdas, etc.
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Gran material

Colchonetas de distinto tamaño y grosor, plintos, potros, bancos
suecos, espalderas, etc.

Quizás cabría añadir un tercer apartado, no para describir otro
tipo de material, sino para diversificar el uso del material convencio-
nal, en especial el grande:

Material convencional usado de forma no
convencional

Aquí las posibilidades están abiertas a la imaginación de cada
profesor, pero a modo de ejemplo podemos citar:

— Uso del plinto de cajones separando los mismos para saltarlos
de dentro a fuera, rodearlos, etc.

— Uso del plinto de cajones para hacer equilibrios, para meterse
dentro, etc.

Materiales audiovisuales

Vídeos1

Actividades acuáticas recreativas (25 min.)

Autor: Pere Miró.

Contenido: en este video el autor trata de explicar qué se entien-
de por actividades acuáticas recreativas. Para ello va explicando su
filosofía, objetivos, métodos pedagógicos y medios y materiales de
trabajo.

La información de este apartado, como la de Programos de ordenador, ha sido
realizada con la colaboración del Programa de Nuevas Tecnologías. La mayor parte
de los materiales que en él se citan se pueden encontrar en los Centros de proleso-
res y Kan sido utilizados y evaluados por el Programa de Nuevas Tecnologías.
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Nos presenta tres bloques a. la hora de abordar !a recreación en el
medio acuático:

— Concepto de deporte recreativo.

— Concepto, objetivos y características de las actividades acuáti-
cas en general.

— Concepto de actividades acuáticas como deporte recreativo.

Una vez planteados estos tres bloques nos expone la importancia
dd entorno, condiciones ambientales y material, tanto convencional
(tablas, corcheras...) como no convencional (elementos de la vida
cotidiana); y, por último, describe tres posibilidades a nivel de organi-
zación: método dirigido, libre y programado.

Producido por: I. N. E. F. de Cataluña,

Estrategias pedagógicas en Educación Física (20 min.)

Autor: Domenec Biázquez.

Contenido: Explica de forma sencilla qué se entiende por tareas
pedagógicas y clasificación de las mismas (tareas definidas, no defini-
das y se mide finidas) en función de la especificación por parte del
profesor o profesora de:

— Acondicionamiento dei medio,

— Objetivos a lograr.

— Operaciones a efectuar.

Tras dicha explicación propone tres formas de intervención
didáctica:

— Actividad exploratoria.

— Actividad guiada.

— Actividad conducida.

Este vídeo constituye una herramienta útil para el profesional de
la Educación Física ya que plantea formas de intervención que están
en consonancia con lo propuesto por el currículo oficial (aprendizaje
significativo), sobre todo en lo que hace referencia a tareas no defini-
das y semidefinidas.

Edita: 1. N. E. F. de Cataluña.
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Activitat física i desenvolupment (20 mín.)

Vídeo sobre el desarrollo de las capacidades físicas y coordinativas.

Edita: Generalitat de Catalunya, Departament d'Ensenyament.

Gym Jazz. Coreografía. (28 min.)

Autor: ERSI, Aparisi.

Contenido: en este video se plantean diversos montajes coreográ-
ficos realizados por alumnos y alumnas de! I. N. E. F. de Madrid, uti-
lizando distintas secuencias musicales.

Es un trabajo que puede servir a! profesional de la Educación Físi-
ca de guía a la hora de llevar a !a práctica el bloque de contenidos de
Expresión corporal.

Producido por: Gymnos, 1985.

Gym Jazz. Metodología (58 min.}

Autor: ERSI, Aparisi.

Contenido: la autora explica su experiencia y métodos de trabajo
dentro del área de la gimnasia jazz.

A lo largo de la cinta va explicando cómo trabajar el calentamien-
to, ejercicios genéricos y de estiramientos aplicados a la gimnasia
jazz, posiciones fundamentales, ejercicios en barra, ejercicios en el
suelo, ejercicios por segmentos, piruetas y montajes coreográficos.

Al igual que el anterior, su utilidad se centra en que puede servir
de guía para realizar trabajos con alumnos y alumnas dentro del blo-
que de contenidos de Expresión corporal.

Producido por: Gymnos.

Masaje deportivo (26 min.)

Autor: PROKOP, Ludwing.

Contenido: en este trabajo el profesor Prokop explica teórica y
gráficamente qué se entiende por Masaje deportivo: efectos de!

169



mismo, síntesis histórica..., y el grueso del mismo está dirigido a
comentar con imágenes los movimientos de manos (fricciones) para
aplicar masajes en las distintas partes del cuerpo.

Edita: Universidad Internacional Deportiva (UN1SPORT).

Vídeos de capacidades físicas

Colección de vídeos en donde se expone cómo trabajar cada
capacidad física con los alumnos: planteamientos teóricos, plantea-
mientos prácticos, sistemas de entrenamiento, tests, etc.

Producidos y distribuidos por: Imagen y Deporte, S. L.

Vídeos de iniciación deportiva

Colección de vídeos de carácter didáctico y deportivo cuyo deno-
minador común es el matiz pedagógico y motivante. No son vídeos
exclusivamente técnicos, sino que están concebidos, además, para
contener un carácter de promoción y animación con el fin de que, a
través de su planteamiento atractivo, el alumno o alumna se sienta
atraído hacia la práctica activa de! deporte.

Entre la larga lista de títulos producidos señalamos a modo de
ejemplo;

— Iniciación al baloncesto, I y II (50 minutos).
—• Iniciación al voleibol, I y II (60 minutos).
— Iniciación al atletismo, I y II (60 minutos).
— Iniciación al balonmano (20 minutos).
— Iniciación al bádminton (20 minutos).

Cada video va acompañado de un pequeño manual en donde se
explican aspectos técnicos, tácticos y reglamentarios, asi como tam-
bién propuestas de ejercicios.

Producción y distribución: Imagen y Deporte, S. L.

NOTA: Aparte de estos vídeos, que consideramos de gran utili-
dad, queremos mencionar la existencia de otros producidos o difun-
didos por Radiotelevisión Española (Fisiología del Deporte: Depor-
te; Fisiología del Deporte: La respiración; Colección De Olimpia a
los Angeles; Música y movimiento, etc.), así como otros producidos
por grupos de trabajo en Centros de Profesores.
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Música

La música es un instrumento muy válido para desarrollar gran
parte de los contenidos de la Educación Física. Asi se puede afirmar
que la música ayuda:

— A seguir adecuadamente las pautas de cada ejercicio.

— A marcar con exactitud los tiempos respiratorios.

— A hacer más llevaderos los esfuerzos.

— A hacer más estimulantes y agradables las clases de Educación
Física.

Por todo lo anterior hemos de considerar la música como algo
muy importante, y su selección estará mediatizada por !a propia per-
sonalidad del profesor, ya que debe buscar músicas que le sugieran
movimientos y sensaciones nuevas; si no. será bastante difícil trans-
mitir esas vivencias y sensaciones a sus alumnos y alumnas.

Es evidente que la música adecuada para cada contenido ayuda a
realizar los ejercicios dotándolos de más ritmo, armonía, fuerza o
simplemente de calma en el caso del yoga o !a relajación.

En resumen, podemos decir que de la música se pueden extraer
dos valores fundamentales:

— Aspecto motivacional como facilitador dinámico para otros
contenidos.

— La música como contenido específico dentro del curriculo de
ia Educación Física.

¿Qué música utilizar?

En líneas generales podemos responder a esta pregunta de la
siguiente forma:

— Para realizar calentamientos, estiramientos y actividades de
condición física, las músicas que deberíamos utilizar serían
aquellas que ofrecen un ritmo vivo, aunque no demasiado
rápido.

— Para ejercicios de tipo aeróbico y abdominales utilizaremos
música "disco" de ritmo rápido.

— Para ejercicios de piernas, dorsales, stretching..., músicas de
ritmo intermedio, fácil de seguir, y músicas de percusión (bate-
ría) muy marcada.
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— Para actividades de relajación, respiración, yoga..., músicas de
ritmo lento, clásica, adagios, slow...

¿Cómo se cuenta la música?

Siempre hasta ocho, debido a la estructura y composición de !as
diferentes fases musicales; es decir, en ocho, cuatro o dos tiempos,
siguiendo en todo momento el "acento" musical y partiendo de la
pauta que nos proporcionan ios golpes de percusión. De esta forma
se conseguirá ir "a tiempo" y "a ritmo" aprovechando la fuerza e
intensidad de la música; y además de tonificar el organismo, se irá
educando el oído y se adquirirá una mejor coordinación de movi-
mientos.

A continuación presentamos a modo de ejemplo una selección
de músicas para llevar a cabo actividades de aerobic, stretching,
condición física, gimnasia jazz, respiración y relajación; dicha rela-
ción debe tomarse como una propuesta abierta y cambiante en fun-
ción de las nuevas composiciones musicales que van apareciendo,
y no se deben considerar como compartimentos estancos; es decir:
músicas incluidas en un apartado también pueden servir para otros.

Relación de acompañamientos musicales recomendados
para actividades de aerobic:

Autor Titulo

Imaginations Heart and Soul

Vogue Dancing the Night Away

Original Motion Picture

Buster de Phil Colüns Two Hearts
and Julie Walters

Relación de acompañamientos musicales recomendados
para actividades de stretching:

Autor Título

Royal Philarmonic Orchestra Hoofc on Classics

Imaginations Music and Lights

Donna Summer She Works Hard Jor the
Money
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Imaginations Looking oí the Mighty Night

FYC She Dríves me Crazy

Relación de acompañamientos musicales recomendados
para actividades de preparación física:

Autor Título

Modern Talking Atlantis ¡s Calling

Enmir Deodato Night Cruiser

Beat Street Beat Street Strut

Michael Jackson Off the Wall

Kool and the Gang At theír Best

Prince Batman

George Michaei Something to Sape

Samantha Fox Onfy Wanna Be with yon

Relación de acompañamientos musicales recomendados
para actividades de gim-jazz:

Autor Título

Soul [o Soul Happiness Dub

Rick Astley Taíce rne to your Heart

BVSMP The Best Belong Together

Tina Turner Steamy Windows

Tina Turner Two People

Tina Turner Til! the Right Man Comes Aiong

Johnny Clegg and Savuka / CaU Your Day

Marpin Hamlisch A Chorus Line

Relación de acompañamientos musicales recomendados
para actividades de relajación y respiración:

Autor Título

Elton John Love Song

173



lmaginations AU N/gfit Louing

John Barry Dances with Wolves

Ennio Morricone The Mission

Albinoni Adagio en so¡ menor

Pachelvel Canon y Giga

Daniel Kobialka Fragrances of a Dream

Philip Chapman Keeper of Dream

David Naegele Temple in the Forest

Programas de ordenador

Programas de uso general

Alimentación y deporte

Autor: Doctor José Antonio Villegas García.

Programa informático que analiza, a través de encuestas nutricio-
nales, la alimentación del deportista (alumnos, etc.), informando
sobre ios déficit o excesos en una amplísima lista de vitaminas y
minerales. También determina la composición corporal y los porcen-
tajes de hueso, grasa y músculo. Establece las necesidades teóricas
alimenticias y selecciona los menús más equilibrados según las carac-
terísticas individuales.

En definitiva, un programa muy útil para la enseñanza de la cien-
cia de la nutrición en relación con el deporte, ya que mediante el uso
de gráficos y de la base de datos que contiene, el alumno o alttmna
puede informarse sobre el contenido de su alimentación respecto de
vitaminas, minerales y oligoelementos.

Casa suministradora: General Asde, S. A. C/ Albocácer, 25,
esc. A, 25. 46020 Valencia. Teléf.: (96) 360 44 88.

Batería de pruebas físicas EUROFIT

Programa informático en el que se explican los tests de campo
propuestos por el Consejo de Europa para la evaluación de los niños
y niñas en edad escolar.
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En dicho programa se introducen ios datos y ei ordenador clasifi-
ca y evalúa dichos resultados comparándolos con los otros alumnos
y con los correspondientes a una base de datos ya existente.

Para su utilización se precisa un PC compatible. Con dicho pro-
grama se suministra un vídeo explicativo de las distintas pruebas.

La empresa también suministra el material necesario para la reali-
zación de las pruebas.

Recomendamos el programa si para el desarrollo del bloque de
contenidos Condición física (Educación Secundaria) se ha emple-
ado o se quiere emplear la Batería Eurofit a la hora de medir !a
misma.

Casa suministradora: General Asde, S. A. C/ Albocácer, 25, esc.
A, 25. 46020 Valencia. Teléf.: (96) 360 44 88.

Programas y periféricos para alumnos con
necesidades educativas especiales

Tablero de conceptos

Periférico que sustituye al teclado alfanumérico. Se trata de una
superficie del tamaño DIN A3 sensible al tacto, dividida en celdillas
programables.

El programa Htacón, que acompaña a este periférico, permite al
profesor adaptar cualquier otro programa para ser manejado desde
este dispositivo por los alumnos que debido a problemas motóricos
tengan dificultad para manejar el teclado normal.

Distribuye: Grupo Montalvo Asesores, S. A. Avda. Gran Capitán,
36. Córdoba. Teléis.: 47 70 50 y 47 72 09.

Programa "Vista"

Programa residente que aumenta los caracteres y dibujos de cual-
quier programa para facilitar su manejo a los alumnos con proble-
mas visuales.
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Distribuye: Dirección General de la O. N. C. E. Contacto: Coor-
dinador de Nuevas Tecnologías (actualmente don Jesús Arroyo).

Simulador de teclado

Es un programa residente que emuia el funcionamiento del tecla-
do y que deja un espacio en memoria para cargar un segundo pro-
grama. Constituye una alternativa para el acceso al ordenador a
estudiantes con discapacidad motórica.

Distribuye: Programa de Nuevas Tecnologías.
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Otros datos de interés

Direcciones de interés

Bases de datos

Asociación Internacional de Información Deportiva (IASI),
Laan Van Meerdervoort la, 2517 AA, La Haya, Países Bajos.

Clearing House. Galerie Ravenstein, 4-27. 1000 Bruselas.

Pertenecientes al Consejo de Europa.

Sport Information Resource Center (SIRC), 33 River Road,
Otawa Ontario, Canadá, K 128HM ¡613} 748-5658.

Es la base de datos deportiva más importante del mundo. Se
puede acceder a ella mediante los representantes RS/ORBIT de las
bibliotecas.

Centros de Información y Documentación

Biblioteca Esportiva de Catalunya. C/ Buenos Aires, 56.
08036 Barcelona

Consorci d'Informado i Documentacio de Catalunya. C/ Ur-
geü, 187- 3.°, Recinte Escola Industrial. 08036 Barcelona.
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Permite acceder a documentos e informaciones de distintos cen-
tros, entre los que destaca la base de datos de deportes más impor-
tante; Sport Information Resource Center (Canadá). En la actualidad
cuenta con una base de datos sobre Juegos Olímpicos.

ICEs

Los Institutos de Ciencias de la Educación de las diferentes Uni-
versidades tienen habitualmente cursos de formación del profesora-
do. Son además centros de documentación útiles en muchos casos y
disponen a veces de un servicio de publicaciones.

Instituto de Ciencias de la Educación Física y del Deporte.
C/ Greco, s/n. 28040 Madrid

Además de publicar la Revista de Investigación y Documenta-
ción sobre las Ciencias de ¡a Educación Física \j de! Deporte, con-
cede becas y subvenciones para la realización de trabajos de investi-
gación relacionados con la actividad física y el deporte.

UNISPORT, Universidad Internacional Deportiva de Andalucía.
Pabellón de Deportes Ciudad Jardín. Avenida Jacinto Benavente,
s/n. 29024 Málaga. Teléf.: {952) 26 23 00.

Ofrece información técnico-deportiva a profesionales de la enseñan-
za de la Educación Física y el Deporte, y a todos aquellos cuya actividad
tiene relación con alguna de las ciencias que tocan el hecho deportivo.

También ofrece medios para la formación deportiva a practican-
tes, técnicos y entrenadores del deporte y del uso del tiempo libre.

Organiza jornadas, seminarios, congresos... sobre temas específi-
cos. Elabora estudios y trabajos de investigación en el campo de la
actividad física y el deporte y edita publicaciones deportivas.

Grupos de trabajo en Centros de Profesores y
Grupos de Innovación

Tras una revisión de la documentación aportada por los distintos
CEPs del ámbito de actuación del Ministerio de Educación y Ciencia
—aunque no en todos existen actividades relacionadas con el área
de Educación Física—, señalamos algunos en los que hemos consta-
tado actividades, en la modalidad de Seminarios y Grupos de Traba-
jo; CEP de Badajoz, CEP de Zafra (Badajoz), CEP de Zamora, CEP
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de Sabiñánigo (Huesca), CEP de Teruel, CEP de Toledo, CEP de
Cieza (Murcia), CEP de Yecla (Murcia), CEP de Murcia, CEP de
Logroño, CEP de Don Benito (Badajoz).

Seminario Permanente de Educación Física del ICE de la
Universidad de Zaragoza.

Seminario Permanente del CEP de Fuerteventura (edita la
revista Minitramo y lleva a cabo actividades de formación perma-
nente y asesoran)iento).

Colectivo BANOT de Educación Física La Laguna (Tenerife).

Departamentos universitarios que ofertan cursos
de doctorado en Educación Física

Departamento: Fisiatría y Enfermería
Programa: Medicina de la Educación Física y el Deporte
Universidad de Zaragoza.

Departamento: Educación Física y Deportiva (I. N. E. F.
de Granada)
Programa: Motricidad Humana
Universidad de Granada

Departamento: Educación Física y Deportiva (I. N. E. F.
de Cataluña)
Programa: Motricidad Humana
I. N. E. F. C.

Departamento: Educación Física y Deportiva (I. N. E. F.
de Canarias)
Programa: Educación Física.
Universidad Politécnica de Canarias.

Relación de casas comerciales

Este apartado ha sido elaborado fo más exhaustivamente que ha
sido posible. No obstante, pudiera existir alguna otra casa comercial
además de las aquí reflejadas.
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Equipamientos Deportivos, S. A. Avda. de Murcia, 25. Balsicas
(Murcia). Teléf.; (968) 58 0 203.

Suministra material deportivo de todo tipo.

Caplan (cauchos y plásticos de Navarra). Carretera de Ártica, s/n.
31014 Pamplona. Teléf.; (948)11 62 92.

Dedicada fundamentalmente a! suministro de balones y pelotas
de todo tipo.

Holy Sport, S. A. C/ Consell de Cent. 32. 08014 Barcelona.
Teléf.: (93) 425 23 00.

Suministra balones para los distintos deportes y sobre todo mate-
rial de béisbol.

Mein (Mecanización Industrial Sabadell, S. A.). C/ Bernat Metge,
37-47 (carretera de Bellaterra). Sabadell. Teléf.: (93) 710 06
95/710 16 97.

Suministra materiales para instalaciones deportivas: canastas,
porterías, postes de voleibol, cama elástica, minitramp, etc.

Imsport (Importación-distribución artículos deportivos). C/ Violant
d'Hongria. 74-78. Apartado 23067. 08080 Barcelona. Teléf.:
(93)41127 69.

Suministra raquetas de todo tipo, balones, stick, etc.

Magia!. C/ Sicilia, 253. 08025 Barcelona. Teléf.: (93) 207 39 11.

Suministra material francés del tipo de: aros, bloques, anillas de
distinto tipo, cuerdas, vallas, picas, stick, balones de distintos tipos y
formas, etc.

Vegar.C/Ávila. 117-119. 08018 Barcelona. Teléf.: (93} 300 61 11 /
300 41 10.

Suministra patines, monopatines, stick...

Elksport Distribuciones. C/ Aljafería, 7. 50004 Zaragoza. Teléf.:
(976) 44 54 39.

Suministra en general materiales manipulabas para Educación
Física tales como balones de distinta textura y tamaño, y material de
tipo recreativo {paracaídas, stick de floorbaU, zancos, discos volado-
res, etc.
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Shortes España, S. A. C/Domingo Juliana, 29-31. 33212 Gijón
(Asturias)- Teléf.: (985) 31 02 11.

Suministra minitramp y pedalós.

Quinta Alternativa, S. A. Plaza Mostenses, 1, 4.°-6. 28015
Madrid. Teléf.: (91) 542 37 76.

Tiene delegaciones en casi toda España (Andalucía. Aragón,
Asturias. Canarias, Cantabria, Castilla-La Mancha. Castilla-León,
Cataluña, Extremadura, La Rioja, Galicia, Madrid, Murcia, Comuni-
dad Valenciana, País Vasco).

Suministra material para la práctica de juegos y deportes alterna-
tivos tales como: indiacas, pa!as, juegos malabares, tamburelos, etc.

Gío. Plaza Campillo Bajo. Edif. Maciá, 6.° oficina G2. 18009 Gra-
nada. Teléf.: {958} 22 99 22.

Suministra indiacas, cronómetros y objetos lastrados.

Orientasport. Urbanización "Las Brisas-3". C/ Siroco, 26. Maire-
na del Aljarafe (Sevilla). Teléf.: (954) 18 23 54.

Suministra material de orientación y realiza mapas de orienta-
ción.

Toppen. C/ Buenavista, 25-1.°. 30820 Alcantarilla (Murcia).

Suministra todo tipo de material de orientación.

Imagen y Deporte S. L. C / Latassa, 32. 50006 Zaragoza.
Teléfs.: (976) 56 15 99 y 56 73 70.

Suministra los vídeos de la Colección Educación y Deporte
(comentados para Educación Secundaria).

General Asde, S. A. C/Albocácer, 25, esc. A, 25. 46020 Valen-
cia-Teléf.: (96) 360 44 88.

Suministra el material necesario para la realización de la batería de
test Eurofit y los programas de ordenador descritos anteriormente.

Ranjit Sport. C/ Torreila, 43. 08224 Terrassa. Teléf.; (93)
780 47 24.

Suministra material necesario para practicar hockey.
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Andaluza de deportes. C/ Pisuerga, 4. Polígono San Alberto
(Camino Suárez). 29010 Málaga. Teléf.: 33 64 89.

Suministra todo tipo de material deportivo. Su inclusión en la
guia es porque es la casa suministradora del material necesario para
balonkorf (korfball).

Arbe C / Perpetuo Socorro, 9. 50006 Zaragoza. Teléf.: (976)
27 45 19.

Suministra material deportivo en general.

Manufacturas Deportivas (Javier González Ruiz). Carretera
La Albericia-Sardinero. Apartado 2002. 39080 Santander.
Teléí.: (942) 33 67 11 y 33 92 18.

Suministra material deportivo en general.

Relación de editoriales, librerías y servicios de
publicaciones

En este apartado se ha intentado relacionar aquellas editoriales,
librerías o servicios de publicaciones que hayan publicado o distribu-
yan material relacionado con la Educación Física. Por tanto, no hace
referencia a estos servicios en general.

Ediciones de la Universidad Complutense, S. A. C/ Fortuny,
53. 28010 Madrid.

Ediciones Martínez Roca, S. A. Gran Vía, 774, 7.a. 08013
Barcelona. Teléf.: (93) 232 77 11.

Ediciones Morata, S. A. C/ Mejía Lequerica, 12. 28004 Madrid.
Teléf.: (91) 448 09 26.

Ediciones Penthalon, S. A. Apartado de Correos 52078. 28080
Madrid. Teléf.: (91) 551 57 08.

Editorial Alhambra.C/ Claudio Coello, 76. 28001 Madrid.

Editorial Augusto E. Pila Telena. Paseo de Yeserías, 45. 28005
Madrid. Teléf.: (91) 474 64 94.
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Guía Documental y de Recursos

Editorial Cincel, S. A. C/ Alberto Aguilera, 32. 28015 Madrid.
Teléf.:(91)542 55 69.

Editorial Hispano Europea, S.A. C / Bori i Fontesta, 6-8.
08021 Barcelona. Teléf.: (93) 201 99 90.

Editorial Humanitas. C/ Malgrat, 99. 08016 Barcelona. Teléf.:
(93) 340 80 42.

Editorial Integral Oasis, P. G. C , S. L. Passeig Maragall, 371.
08032 Barcelona.

Editorial Miñón, S. A. C/ Vázquez de Menchada, 10. 47008
Valladolid. Teléf.: (983) 23 04 07.

Editorial Paidós, S. A. C/ Mariano Cubí, 92. 08021 Barcelona.

Editorial Paidotribo. C/ Cartagena, 397, l.°-2.\ 08024 Barce-
lona. Teléf.: (93) 256 73 75.

Instituto Universitario de Ciencias de la Educación. Paseo de
Canalejas, 169-1/. 37008 Salamanca. Teléf.: (923) 24 51 11.

I. C. E. Secretariado de Publicaciones de la Universidad.
Ciudad Universitaria. 50009 Zaragoza . Teléf.; (976) 35 31 00.

I. N. D. E. Publicaciones. Plaza de Tetuán, 41. 08010 Barcelona.

Núñez Editor, S. A. C/ Londres, 41. 28028 Madrid. Teiéf.: (91)
361 37 64.

Publicaciones Deportivas S. C. L. Apartado 899. 08080 Bar-
celona. Teléf.: (93) 425 22 85.

Sarpe R. M. (Guía de Salud. Vitalidad). C/ Pedro Teixeíra, 8.
28020 Madrid. Teléf.: (91) 456 00 48.

Librería Editorial Deportiva Gymnos. C/ García de Paredes,
12. 28010 Madrid. Teléf.: (91) 447 82 97.

Librería Deportiva Agonos. C/ Ramón Soldevilla, 8. 25002
Lérida. Teléf.: (973) 27 37 64.

Librería Deportiva Esteban Sanz. Plaza Pontejos, 2. 28012
Madrid. Teléf.: (91) 522 78 73.
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Librería Deportiva Kines. C/Tavern, 11 bis. 08021 Barcelona.
Teléf.: (93} 209 07 19.

Librería Deportiva Tándem. C/ Latassa, 32. 50006 Zaragoza.
Teiéf.:(976)56 15 99.

Librería Deportiva Wanceulen. Avda. Los Gavilanes, bloque 9,
local. 41006 Sevilla. Teléf.: (954) 46 56 61.

Multideporte Libros. C/ Inmaculada Concepción, 11. 28019
Madrid. Teléf.: (91) 469 14 11.

Universidad Internacional Deportiva de Andalucía.
Unisport, Ciudad Deportiva de Carranque. C/ Santa Rosa de
Lima, s/n. 29007 Málaga. Teléf.: (952) 26 23 00.
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